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        Los Cotswolds, Inglaterra

        1814

      

      

      —¿La señorita Leonard, presumo?

      La pregunta, pronunciada con una voz vibrante de barítono, sobresaltó a Rebecca Beaton cuando se inclinaba a arrancar un fragante jacinto púrpura en el jardín de Rose Grange. ¿Habría decidido Hermione Leonard abandonar su cuaderno de bocetos y aventurarse fuera para ayudarla a recoger flores?

      Se incorporó y miró el jardín, pero no había ni rastro de su antigua pupila, a la que ahora servía como acompañante. La única otra persona a la vista era un caballero bien vestido, presumiblemente la persona que había hablado. Era alto, de hombros anchos, cabello moreno, frente amplia y nariz prominente y orgullosa. Sus penetrantes ojos azul pizarra se clavaban en ella con una mezcla de sorpresa y desaprobación.

      Pero eso era ridículo. ¿Cómo podía censurarla si ni siquiera sabía quién era?

      Rebecca se dio cuenta de que probablemente la confundía con Hermione y se disponía a corregirlo cuando él siguió hablando.

      —Le ruego perdone el atrevimiento de dirigirme a usted sin que nos hayan presentado, señorita Leonard. Pero puesto que cabe la posibilidad de que pronto tengamos una relación bastante estrecha, espero que disculpe mi atrevimiento al presentarme así.

      ¿Qué tipo de relación estrecha iba a tener Hermione con aquel caballero?

      Este le negó de nuevo a Rebecca la oportunidad de preguntar, pues siguió hablando como si le diera igual lo que ella pudiese objetar.

      —Soy Sebastian Stanhope, vizconde Benedict. Acabo de llegar de Londres después de saber, para consternación mía, que mi hermano se ha prometido con usted.

      Conque a eso se debía a la extraña visita. Rebecca se sintió por fin en terreno más firme, aunque le dolía descubrir que al vizconde le molestaba el compromiso de su hermano. Tenía que sacarlo enseguida de su error e ir a buscar a la verdadera Hermione para que hablara con él, a pesar de que temía que dicha entrevista disgustaría a su querida amiga.

      Pero lord Benedict no le permitió meter baza.

      —Estoy seguro de que tiene usted muchas cualidades, señorita Leonard. Desde luego, comprendo que su belleza le haya procurado la admiración de mi hermano.

      ¿Su “belleza”? Aunque su señoría hubiera hecho una pausa en aquel momento para permitirle hablar, Rebecca dudaba de que hubiese sido capaz de pronunciar palabra. Sus profesoras de la escuela le habían subrayado a menudo, tanto a ella como a las otras chicas, sus deficiencias en ese terreno. Cada vez que se miraba a un espejo el tiempo suficiente para comprobar si estaba presentable, veía una mandíbula cuadrada poco atractiva, cabello inmanejable de un tono castaño corriente y cejas demasiado pobladas y oscuras para ser consideradas hermosas.

      ¿El vizconde quería burlarse de ella?

      Parecía bastante sincero a pesar de sus modales bruscos e imperiosos.

      —Me sorprende agradablemente descubrir que no es usted ninguna niña ingenua recién salida de la escuela.

      Aquel debía de ser un modo amable de insinuar que estaba tan cerca de quedarse para vestir santos que le sorprendía que hubiese logrado tener una proposición de matrimonio. Aunque, si su señoría se hubiese expresado de un modo tan brusco, Rebecca no habría podido contradecirlo. Con su ausencia de fortuna, nunca había tenido muchas esperanzas de conseguir un esposo. Quizá habría sido distinto si hubiese poseído el encanto dorado de Grace Ellerby o la vibrante belleza morena de Evangeline Fairfax, aunque ninguna de esas dos amigas suyas se había casado tampoco.

      Cada año que pasaba, se reducían más y más los sueños improbables que hubiera podido albergar a ese respecto. Sueños de un coadjutor pobre pero amable, quizás, o de un viudo que necesitara a alguien para cuidar de sus hijos y no pudiera permitirse ser muy exigente.

      Rebecca apartó con firmeza tales pensamientos de su mente y se obligó a concentrarse en las palabras de lord Benedict.

      —Su forma de vestir sugiere una personalidad exenta de frivolidades y apruebo también su reserva. Es refrescante conocer a una mujer que no charla como una cotorra.

      Rebecca apenas pudo reprimir una carcajada. Aunque no era ninguna cotorra, habría tenido mucho que decir si su señoría le hubiese dado una oportunidad. Ciertamente, el vizconde sí era bastante hablador, aunque el dulce sonido de su voz difícilmente se podía comparar con el del pajarraco aludido.

      —El gusto de mi hermano en lo relativo a las mujeres ha mejorado claramente. —El vizconde la miró desde la punta de los zapatos hasta la parte superior del sombrero—. Aun así, temo que sería un terrible error que se casase con usted.

      —¿Y eso por qué? —Rebecca consiguió introducir la pregunta cuando lord Benedict hizo una pausa para tomar aliento, aunque enseguida se preguntó por qué no había aprovechado la ocasión para revelar su verdadera identidad.

      El sonido de su voz sobresaltó a su señoría. ¿Había empezado a pensar que era muda? ¿O no estaba acostumbrado a que cuestionaran sus dictámenes?

      Fuera cual fuese la causa de su sorpresa, se recuperó rápidamente.

      —Tengo múltiples y excelentes razones, se lo aseguro. Aunque mi hermano es un joven estupendo en muchos aspectos, es impulsivo y voluble en sus afectos. Usted no es la primera mujer de la que se ha enamorado. Por fortuna, he podido poner fin a sus otros devaneos antes de que alcanzaran la fase preocupante a la que ha llegado este.

      Lord Benedict era un caballero apuesto e importante, que le había hecho más cumplidos en cinco minutos de los que Rebecca había recibido en toda su vida. Sin embargo, no pudo evitar formarse una opinión muy pobre de él.

      Para empezar, hablaba como si intentase dirigir la vida de su hermano. Además, no le gustaba que despreciara los sentimientos del señor Stanhope por Hermione como un devaneo sin importancia sin ni siquiera haberlos visto juntos. Ella sí había visto cómo miraba el joven caballero a Hermione y cómo le hablaba. Aunque no era una experta en asuntos del corazón, creía que sabía reconocer la diferencia entre un capricho transitorio y el verdadero amor.

      Su señoría debió percibir que su razonamiento no la había persuadido.

      —También está el tema de su nacimiento y fortuna. —dijo. Desestimó con una ojeada la hermosa casa antigua señorial que tenía delante—. La mujer que se case con mi hermano será un día lady Benedict. No es una posición que deba asumir una persona que no esté preparada para las exigencias que entrañará eso.

      De nuevo tuvo Rebecca ocasión de decir algo, y de nuevo se impuso su curiosidad.

      —¿Por qué se convertirá la esposa de su hermano en lady Benedict? Seguramente, si usted tiene un hijo algún día…

      Bajó la mirada, mortificada por abordar un tema tan delicado con un hombre al que acababa de conocer. Un hombre que ni siquiera sabía quién era ella en realidad.

      —Yo no tendré hijos, señorita Leonard, ni tampoco hijas. Continuar la estirpe familiar es una tarea que dejo a mi hermano y a su esposa, razón por la cual es muy importante que Claude elija bien a su prometida.

      La respuesta del vizconde aumentó todavía más la curiosidad de Rebecca, pero esa vez rehusó satisfacerla con más preguntas. Estaba claro que lord Benedict quería que su hermano eligiera esposa utilizando la cabeza en lugar del corazón, y que las únicas virtudes de tal esposa debían de ser la fortuna y el rango. Hermione Leonard no era una hija de un conde con una gran dote, pero era una joven bien educada y bien dotada. Y, lo más importante en opinión de Rebecca, sería una esposa afectuosa y una madre entregada.

      Lord Benedict le recordaba a los parientes altivos que habían intentado impedir el matrimonio de sus padres.

      —¿Eso es todo lo que quiere decir, señor? —preguntó.

      —Pues no. Tengo que hacerle una petición importante. Después de haberme escuchado con tanta educación, espero que se sienta inclinada a concedérmela.

      —¿Petición? —Rebecca enarcó una ceja.

      El vizconde echó hacia atrás los brazos y se irguió todo lo que le permitía su imponente estatura.

      —Ahora que ha oído algunas de mis razones para oponerme a este matrimonio, debo pedirle que me prometa que no se casará con mi hermano.

      Aunque su conciencia la empujaba a aclarar el error, Rebecca no quería que la pobre Hermione tuviese que hablar con aquel hombre terrible sin una advertencia previa. Además, lord Benedict no tardaría en descubrir la verdad.

      —Le doy mi palabra, señor. No me casaré con su hermano bajo ningún concepto.

      —¿De verdad? —Su respuesta pareció ablandar un tanto al vizconde—. ¿Así sin más? ¿Está segura de que no cambiará de idea?

      —Completamente segura —Rebecca se recordó que decía la verdad—. Después de todo lo que ha dicho, nada podría inducirme a realizar ese matrimonio.

      En cuanto lord Benedict creyó qué había conseguido lo que buscaba, se mostró mucho más afable.

      —Es muy amable y atento por su parte. Venía aquí con el temor de que esto resultara más difícil. Muchas mujeres, una vez aceptada una oferta matrimonial de un hombre con las posibilidades de mi hermano, se aferrarían a ella a toda costa. Su buena disposición a obrar en interés de todos dice mucho de su personalidad y buen sentido.

      Su cordialidad logró que Rebecca empezase a lamentar haberlo engañado. Recordó a su fastidiosa conciencia que se había engañado él solo. Ni una sola vez había ella afirmado ser Hermione. Si le hubiera dado la oportunidad de decir algo al comienzo, en lugar de hablar sin parar de un modo tan arrogante, no habría tardado en sacarlo de su error.

      —Si me disculpa, señor, debo retirarme. —Rebecca temía que, si permanecía más tiempo en el jardín, Hermione acudiera en su busca y se descubriera el error.

      —Por supuesto. —Su señoría le hizo el cumplido de una reverencia galante—. No la detendré más tiempo.

      Sin más, se alejó con aire de estar muy satisfecho de sí mismo y Rebecca entró en Rose Grange a contarle a Hermione todo lo que había sucedido.
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      —¿Has hecho qué? —El honorable Claude Stanhope soltó el tenedor de plata con tanta fuerza, que podría haber astillado su plato de porcelana china.

      Se levantó de un salto y miró a su medio hermano, que estaba sentado en el otro extremo de la mesa del comedor.

      —¿Cómo te atreves a hablar con la señorita Leonard sin mi conocimiento, y mucho menos a exigirle que rompa nuestro compromiso?

      —Yo no le he exigido nada. —Sebastian siguió comiendo su porción de cerdo asado con más apetito del que había tenido desde que se había enterado del último devaneo romántico de su hermano—. Simplemente le he explicado la situación y he pedido su colaboración. Para mi sorpresa, se ha mostrado muy bien dispuesta.

      —¿Bien dispuesta? —Claude resopló—. Es un auténtico ángel. Y me niego a creer que haya accedido a romper nuestro compromiso por una simple palabra tuya. Dime la verdad. ¿La has amenazado? ¿Has intentado sobornarla? ¿Le has contado mentiras despreciables sobre mí?

      —Nada tan perverso, te lo aseguro. —Sebastian intentó desestimar la descripción de su hermano de Hermione Leonard como un “perfecto ángel”, pero descubrió que no podía.

      Aunque su aspecto no era ideal, según los cánones objetivos de belleza femenina, su frente y barbilla sugerían una fuerza que lo atraía más que la delicadeza de porcelana que estaba de moda. Sus ojos también eran interesantes. Su cálido tono castaño dorado transmitía prudencia y constancia, mientras que los destellos de color esmeralda traicionaban inteligencia y quizá un travieso sentido del humor. Desde su encuentro, se había sorprendido recordando esos ojos y el misterio que había percibido en sus seductoras profundidades.

      En aquel momento se esforzó por apartarlos de su mente para concentrarse en la discusión. Después de haber rescatado a Claude de su último apuro con tanta facilidad, lo último que necesitaba era que su hermano saliese corriendo a ver a la señorita Leonard para suplicarle que cambiase de idea. Aunque, a pesar de su reciente experiencia de lo contrario, sospechaba que no era una dama que se dejase persuadir fácilmente. Sebastian se preciaba de haber dado razones convincentes para romper el compromiso, pero también era posible que la señorita Leonard tuviese ya dudas antes de que hablara con ella.

      —Yo me he limitado a explicarle mis razones para no estar de acuerdo con una unión entre vosotros —continuó—. Después le he pedido que me prometiera que no seguiría adelante. Debo admitir que me ha sorprendido su buena disposición a concedérmelo tan fácilmente. Estaba dispuesto a pagar un buen precio a cambio de tu libertad.

      Liberar a su hermano de un compromiso con cualquiera de las debutantes avariciosas de las que se había enamorado en el pasado le habría costado bastante dinero. Era un gran alivio que Hermione Leonard hubiese demostrado poseer mucho más sentido común y fuerza de carácter que las demás. Sebastian había considerado ofrecerle una compensación generosa por su cooperación, pero el admirable comportamiento de la señorita Leonard le había hecho temer que ese ofrecimiento solo serviría para ofenderla.

      —¡Yo no quiero liberarme de Hermione! —Claude dio un puñetazo en la mesa, haciendo que saltaran los cubiertos y se estremeciera la cristalería—. ¿Por qué no puedes entenderlo? Quiero pasar el resto de mi vida con ella.

      Para desmayo suyo, Sebastian se dio cuenta de que podía entender el deseo de su hermano de tener algo más que una aventura pasajera con Hermione Leonard. Por esa misma razón, le aliviaba tanto haber podido romper el compromiso. No le gustaba la idea de sentir algo más que un afecto fraternal por su atractiva cuñada.

      —Tampoco querías estar libre de las otras, ¿recuerdas? —preguntó cortante, nervioso por el interés que la señorita Leonard había suscitado en él después de un encuentro tan breve. Se creía inmune a ese tipo de sentimientos y quería seguir así—. Sin embargo, luego, más tarde, siempre me has agradecido mi intervención. No tengo dudas de que esta vez será igual.

      En realidad, Sebastian no estaba tan seguro como se esforzaba en parecer. Aunque tenía muchas razones para confiar en que ese último devaneo terminase como todos los demás, su respeto por su hermano decaería considerablemente si Claude se recuperaba con demasiada facilidad de sus sentimientos por la misteriosa señorita Leonard.

      —No lo será, te lo aseguro. —Los rasgos juveniles de Claude se fruncían en una mueca resoluta que le hacía parecer más mayor—. Hermione no es para nada como las otras chicas.

      Sebastian no podía discutir aquello. La señorita Leonard se diferenciaba tanto de aquellas coquetas bobas como un modesto rodal fragante de lirios del valle de un prado de exuberantes lirios orientales cargados de olor sofocante.

      —En consecuencia —continuó Claude—, mis sentimientos por ella van mucho más allá de todo lo que he sentido por las otras.

      Su fiera hostilidad parecía moderarse, como Sebastian sabía que ocurriría. Su hermano siempre había sido propenso a pasiones fuertes y repentinas que se agotaban con rapidez. Su enamoramiento de la señorita Leonard, aunque intenso por el momento, no sería distinto. Sebastian se dijo que lo que había hecho beneficiaría tanto a la dama como a Claude. No quería que ella sufriera cuando se enfriara el ardor de su hermano.

      —Te estoy agradecido —admitió Claude de mala gana—, por haberme salvado de mí mismo con las otras damas. Si no lo hubieras hecho, ahora no estaría libre para entregarle mi corazón y mi alma a Hermione.

      Sebastian apartó su plato. El sentimentalismo de su hermano le quitaba el apetito.

      —Creo que el vicario te aconsejaría entregar tu alma en otra parte —informó a Claude con sequedad e ironía.

      Su hermano le lanzó una mirada fulminante.

      —Ríete de mis sentimientos si quieres, Sebastian. Al menos yo no tengo miedo de arriesgar mi corazón después de una mala experiencia.

      Sebastian se levantó para enfrentarse a su hermano.

      —Te agradeceré que te prives de hablar de ese tema.

      Claude avanzó unos pasos desde su extremo de la mesa en dirección a Sebastian.

      —¿Por qué yo no puedo hablar de tu vida privada y tú sí te puedes entrometer en la mía? Eso no me parece justo.

      —Justo o no, soy mayor que tú y el cabeza de esta familia —Sebastian se adelantó hacia su hermano—. Si me entrometo, es por tu propio bien, para que no cometas el mismo error que cometí yo.

      —Ser el cabeza de familia no te convierte en mi jefe —Claude clavó el dedo índice en el pecho de su hermano—. Y ser más mayor no te da derecho a nada.

      Sebastian hizo una mueca.

      —¿O sea que te revelas contra el consejo de un hombre más mayor, pero estás locamente enamorado de una mujer más mayor? —preguntó.

      Sabía que su alusión a la edad de la dama era poco galante. La señorita Leonard no le sacaría más de tres años a Claude. Pero el comentario de este relativo a que temía arriesgar su corazón lo había afectado.

      —¿Una mujer más mayor? —Su hermano lo miró como si se hubiese vuelto loco—. Hermione es cuatro años menor que yo.

      —Eso no es posible —Sebastian negó con la cabeza—. La mujer con la que he hablado era muy atractiva, pero tenía al menos veinticinco años.

      —En ese caso, no podía ser Hermione. —Claude se cruzó de brazos, retando a Sebastian a contradecirlo—. De hecho, aparenta menos años de los que tiene.

      —Pues claro que era ella —Sebastian nunca había oído nada tan ridículo—. Me ha dicho… Es decir… Estaba cogiendo flores en el jardín del hacendado Leonard y…

      Una expresión de regocijada comprensión y alivio abrumador iluminó la cara de Claude.

      —¿La dama con la que has hablado es más o menos de esta estatura, cabello castaño y ojos de color avellana?

      —Así es. —Sebastian se preguntó por qué sonreía su hermano como un bobo.

      —Muy bien, Sebastian. —Claude soltó una carcajada—. Has conseguido convencer a la institutriz de Hermione de que no se case conmigo.

      ¿Institutriz? Sebatian apretó la mandíbula. ¡Pensar que había sido engañado por aquella criatura astuta con la traidora colaboración de su inexplicable interés por ella! Claramente su hermano no era el único que no debía repetir errores pasados.
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      —Todavía no puedo imaginar cómo pudo lord Benedict cometer un error así. —Hermione movió la cabeza confusa. Rebecca y ella iban andando hacia la iglesia del pueblo para atender el servicio del domingo por la mañana—. ¿Cómo pudo suponer que usted era yo?

      —Es un misterio que escapa a mi comprensión. —Rebecca rehusó ofenderse por el comentario de Hermione, aunque le molestó un poco. Como había llegado a Rose Grange como una adulta de 20 años para instruir a la hija de doce del hacendado Leonard, quizá era natural que la chica la considerara una anciana sin esperanza. Cuando Hermione alcanzara la avanzada edad de veintisiete años, quizás le resultara más halagador que ridículo que la confundieran con una chica de diecinueve.

      —Su señoría me pareció el tipo de hombre que se fija poco en la edad de una mujer o en el lujo de su vestuario —continuó Rebecca—. Para él, sospecho que todas las mujeres que no son nobles se parecen.

      Le habría gustado expulsar de sus pensamientos al altivo vizconde con la misma facilidad. Pero se colaba en ellos con una insistencia igual a la que había usado para entrometerse el día anterior en su soledad en el jardín. Siempre que veía algo azul, se sorprendía recordando sus ojos. Retazos de la conversación se abrían paso en su mente del mismo modo molesto que hacían a veces ciertas piezas de música. En el caso de él, una resonante melodía de barítono en tono menor.

      Hermione soltó un suave gorjeo de risa que hizo desaparecer la voz del vizconde de la mente de Rebecca... por el momento.

      —Lo que más me sorprende es su audacia para engañar a su señoría y que no sospechara de su error.

      —Yo no lo engañé —protesto Rebecca, aliviada de ver ya cerca la iglesia vieja de piedra. No sabía cuánto tiempo más podría soportar el tono de mofa de Hermione—. Ya le dije que casi no me dejó hablar. El mío fue un pecado de omisión, que solo cometí para ayudarla. Espero que eso cuente en mi favor cuando me confiese y pida el perdón divino.

      —Pues claro que sí. —Hermione parecía arrepentida de sus mofas a costa de Rebecca—. Le estoy muy agradecida por haberlo mantenido alejado de mí hasta que Claude nos presente como es debido. Espero que, cuando lord Benedict me conozca, retire sus objeciones a nuestro compromiso.

      —Yo también lo espero, por el bien de los dos —dijo Rebecca, aunque después de haber hablado con el decidido vizconde, dudaba que fuera a ser tan fácil disuadirlo.

      Detrás de ellas sonó un golpeteo de cascos de caballos y el gruñido sordo de las ruedas de un carruaje acercándose. Luego una alegre voz familiar gritó:

      —Señorita Leonard, señorita Beaton, buenos días.

      Hermione se volvió.

      —Señor Stanhope, ¡qué agradable sorpresa! ¿Qué le trae por la iglesia de Avoncross esta mañana?

      La hacienda Stanhope pertenecía a la parroquia vecina y la familia pagaba al vicario. Rebecca nunca había visto a los caballeros asistir a aquella iglesia.

      Cuando se volvía, Claude Stanhope pronunció una frase que le produjo un estremecimiento de culpa.

      —Ha sido mi hermano el que ha sugerido que viniéramos aquí esta mañana. Señorita Leonard, ¿puedo presentarle al vizconde Benedict? Sebastian, es para mí un honor presentarte a mi prometida, la señorita Hermione Leonard.

      Rebecca se había vuelto ya hacia el lujoso carruaje que se había detenido detrás de ellas. Los hermanos Stanhope se apearon de él y lord Benedict lanzó las riendas a un lacayo joven.

      —Señorita Leonard, por fin nos conocemos. —El vizconde saludó a Hermione con una tensa inclinación de cabeza al tiempo que ella le hacía una reverencia profunda y elegante.

      —Lord Benedict, es un placer conocer al querido hermano de mi prometido.

      En compañía de damas y caballeros de alcurnia, Rebecca a menudo se sentía invisible. En aquel momento le habría gustado serlo de verdad para no tener que ver al vizconde con su verdadera y humilde identidad, la de una institutriz sin fortuna cuya presencia él no se dignaría notar.

      Pero no era invisible y lord Benedict sí notó su presencia. Se giró sin responder al saludo de Hermione y clavó su mirada azul pizarra en ella con una intensidad de hielo.

      —¿La señorita Beaton, presumo? ¿O he vuelto a confundir su identidad?

      —Lord Benedict. —Ella se esforzó por mantener la espalda recta cuando se inclinaba en una reverencia, decidida a no dejarse intimidar por el vizconde—. Ya que en esta ocasión tiene la amabilidad de dejarme hablar, tengo el placer de informarle de que no está confundido.

      La impertinencia excesivamente educada de su réplica hizo reír abiertamente a Claude Stanhope y arrancó una risita a Hermione.

      Lord Benedict intentó fruncir los labios, pero un rincón de su boca pareció resistirse.

      —En el curso de nuestra conversación anterior, le di varias oportunidades de corregir mi error, señorita Beaton. Sin embargo, usted me permitió seguir haciendo el ridículo.

      Dicho así, los actos bienintencionados de ella sonaban bastante crueles. ¿Lord Benedict asumía que lo había mantenido en la ignorancia de su verdadera identidad para divertirse a su costa? Una vez más Rebecca se sintió incapaz de responder al vizconde, pero no porque este no le diese ocasión de hablar.

      Para alivio suyo, la campana de la Iglesia acudió en su rescate llamando al servicio.

      —Venga, señorita Beaton. —Hermione tiró del brazo de Rebecca—. O llegaremos tarde.

      —Sebastian. —Claude Stanhope hizo una seña a su hermano—. Quizá podamos hablar con las damas después de la iglesia.

      Rebecca siguió a Hermione al viejo santuario de piedra marrón dorada de Costwold con una mezcla de impaciencia y renuencia. Sabía muy bien por qué estaba ansiosa por escapar de lord Benedict y de su perturbadora sugerencia de que lo había engañado deliberadamente. Lo que la confundía era el deseo contrario de seguir en su compañía. Quizás fuera por la mirada perceptiva de él, que parecía verla de un modo en el que muy pocos la veían. O quizá fuera la música atrayente de su voz, que hacía aquella quisiera escucharla incluso cuando no le resultaban agradables sus palabras.

      Durante el servicio, fue plenamente consciente de la hermosa voz del vizconde en las plegarias y en las respuestas de la liturgia, pues estaba colocado dos bancos detrás de ella.

      —Lectura del Evangelio según San Mateo —entonó el vicario—. “No juzguéis y no seréis juzgados. Porque con el mismo criterio que juzguéis, seréis juzgados. Y con la medida que midáis, seréis medidos”.

      “¿Era eso lo que hacían lord Benedict y ella?”, se preguntó Rebecca, que de pronto encontró un significado nuevo en aquel pasaje familiar. Ella lo había considerado igual que sus familiares altivos y él la había considerado una mentirosa burlona. No quería pensar cuál de los dos podía acercarse más a la verdad.

      —“Por lo tanto” —concluyó el vicario—, “tratad a los demás cómo esperáis que os traten a vosotros”.

      La conciencia de Rebecca le preguntó cómo se habría sentido ella si lord Benedict le hubiese permitido insistir en un error cuando podía haberla sacado de él con unas pocas palabras. El día anterior no lo había engañado exactamente, pero tampoco había sido honesta. Aunque su orgullo se revelaba ante esa idea, Rebecca no podía ignorar la convicción de que debía una disculpa al arrogante vizconde. Que él la aceptara era ya otra cuestión.
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        * * *

      

      Por mucho que se esforzaba, a Sebastian le resultaba difícil concentrarse en el servicio. En contra de su voluntad, su mirada se desviaba a menudo del libro de plegarias a la mujer sentada dos bancos por delante.

      Entendía que a su hermano le hubiese parecido gracioso que confundiese a la señorita Beaton con Hermione Leonard. La prometida de Claude había resultado ser exactamente el tipo de chica boba que Sebastian esperaba. Su modo de mover las pestañas, su voz susurrante y sus irritantes risitas le habían dicho todo lo que necesitaba saber de ella en el primer minuto de conocerla.

      Claude tenía razón al decir que aparentaba menos años de los que tenía. Lo cual no era algo bueno para Sebastian. No tenía ninguna duda de que también parecería más inmadura en su comportamiento. En su experiencia, las jóvenes tan guapas como la señorita Leonard no solían tener mucho sentido común. Tendían a ser egoístas, a veces de un modo cruel, y cambiaban de opinión muy a menudo.

      Si hubiera podido hablar con ella el día anterior, antes de que estuviera en guardia, quizás la hubiese convencido de liberar a su hermano de aquel compromiso nefasto. Sin duda la señorita Beaton y su pupila se habrían reído mucho a su costa. Tal vez la institutriz se felicitara por haber medido su ingenio con el de un hombre como él y haber salido victoriosa. Aunque esa idea lo humillaba, no pudo resistir una chispa de admiración por una adversaria tan capaz.

      Al recordar la conversación, se veía obligado a admitir que la señorita Beaton no había pronunciado ninguna mentira, aunque tampoco le había dado ninguna razón para dudar de su identidad. No le habría sido fácil mantener ese equilibrio. Y él tampoco podía negar que el malentendido había sido en parte culpa suya. Si no hubiese estado tan decidido a decir lo que pensaba, sin interrupciones ni discusiones, la señorita Beaton quizá se habría visto impulsada a revelar la verdad.

      En cuanto terminó el servicio, uno de sus conocidos abordó a Sebastian. Cuando este logró librarse, miró a su alrededor, pero no vio ni rastro de las mujeres. Teniendo en cuenta el modo acusador en que se había dirigido antes a la señorita Beaton, no podía culparla por haberse ido apresuradamente de la iglesia, pero no pudo evitar sentirse decepcionado.

      Al salir del santuario tenuemente iluminado, entrecerró los ojos por el brillo del sol primaveral y observó el patio de la iglesia.

      Al lado del carruaje, divisó a su hermano absorto en una conversación con Hermione Leonard. En opinión de Sebastian, era terriblemente injusto que, cuando un hombre hacía una oferta de matrimonio, el honor lo obligara a seguir adelante con la boda independientemente de las circunstancias. La dama era la única que tenía derecho a cambiar de idea.

      —¿Lord Benedict? —Sebastian se volvió rápidamente al oír la voz de la señorita Beaton a sus espaldas.

      Cuando la vio de pie a un lado de la puerta del vestíbulo, no supo qué decir, cosa rara en él.

      Ella tomó la iniciativa.

      —Si me permite, señor, me gustaría continuar nuestra conversación de antes del servicio. Después de reflexionar, me doy cuenta de que ayer no me porté bien cuando vino en busca de la señorita Leonard. Tendría que haberle informado enseguida de su error en lugar de alentarlo a que siguiera creyendo que hablaba con ella.

      Todo su ser irradiaba sinceridad. Durante su carrera en el Parlamento y en sus tratos anteriores con mujeres, Sebastian raramente había encontrado esa cualidad en un grado tan elevado.

      —Le he dado motivos para dudar de mi veracidad —continuó ella—. Pero le juro que, cuando actué así, no era mi intención burlarme de usted.

      Sus palabras calmaron la indignación de Sebastian más de lo que él esperaba.

      —Estoy seguro de qué tendría usted sus razones —dijo. No estaba acostumbrado a dar su brazo a torcer, pero la cándida admisión de culpabilidad por parte de ella no le dejaba otra opción.

      Ella bajó un poco su indomable barbilla.

      —En aquel momento creía tener buenas razones para lo que hice. Me di a mí misma una amplia variedad de excusas, la mayoría relacionadas con proteger a la señorita Leonard. Ahora entiendo que, si mis acciones hubiesen sido apropiadas, no habría habido necesidad de justificarlas.

      A Sebastian lo desarmó aquello. ¿Cómo seguir culpándola cuando estaba claro que ella misma se lo reprochaba aún más?

      Se encogió de hombros.

      —A mí me parece que ambos cometimos errores ayer, señorita Beaton.

      —Tal vez. —Ella frunció levemente el ceño—. Pero temo que mi fallo de conducta fue mucho peor que su error de tacto.

      Un amago de sonrisa entreabrió los labios de Sebastian, algo que había sentido tentaciones de hacer desde que la viera.

      —Entonces, ¿esto va a ser una competición sobre cuál de los dos tiene más culpa? —preguntó.

      —Rebecca sonrió abiertamente. La sonrisa iluminó su rostro como ilumina un rayo de sol una vidriera de colores.

      —Eso sería un poco idiota, ¿no le parece? Es usted muy gentil, lord Benedict.

      Si había algo que Sebastian no podía resistir, era un cumplido sincero.

      —Me han llamado muchas cosas en mi vida, pero gentil no ha sido nunca una de ellas.

      —¿De verdad? —Ella miró en dirección al hermano de él y la señorita Leonard y echó a andar lentamente hacia ellos con Sebastian caminando a su lado—. ¿Y puedo saber cómo lo llaman?

      Él pensó un momento.

      —Arrogante... terco... despiadado...

      La señorita Beaton no se apresuró a contradecirlo. Pero cuando Sebastian buscaba más insultos, actividad que le producía un perverso orgullo, ella preguntó:

      —¿Le dicen algo bueno?

      —Esas son las cosas buenas —respondió él, y se sintió ridículamente complacido cuando ella rio—. No lo digo enteramente en broma. Todos esos llamados defectos pueden ser provechoso si se utilizan bien.

      —¿Y cómo se pueden utilizar bien? —Ella parecía dudosa.

      —Luchando en el Parlamento para conseguir que nuestro Ejército y nuestra Marina tuviesen el apoyo que necesitaban para derrotar a Napoleón.

      —Esa es una causa muy buena. —La cálida admiración en la voz de la señorita Beaton le resultó gratificante—. Le complacerá mucho que por fin se haya ganado la guerra.

      Sebastian le sostuvo abierta la puerta del patio de la iglesia.

      —Debo confesar que siento más alivio que alegría, especialmente cuando pienso en todas las vidas perdidas en ambos bandos. Aunque ese alivio está teñido por una sensación de futilidad, al no haber podido hacer yo todo lo que era necesario. Esas almas valientes consiguieron mucho más de lo que teníamos derecho a pedirles. Y lo hicieron a pesar de la negligencia e interferencia del Gobierno, más que de nuestro apoyo.

      ¿Por qué hablaba así? Sebastian cerró la boca. No recordaba la última vez que había compartido de ese modo sus pensamientos con nadie, y mucho menos con una mujer que además lo había irritado solo una hora atrás.

      —Disculpe mi parloteo, señorita Beaton. Estoy más acostumbrado a debates parlamentarios que a conversaciones corteses con una dama.

      A medida que se acercaban al carruaje, iban frenando sus pasos, hasta que al final apenas se movían.

      —No se disculpe, señor. Su conversación quizá no sea cortés, si con eso quiere decir trivial e insípida, pero es muy estimulante. Hay muchas preguntas que me gustaría tener tiempo de hacerle sobre este tema, pero imagino que su hermano y usted desearán irse a casa.

      Sebastian sabía que debía llevarse a Claude cuanto antes, en vez de permitir que siguiera de cháchara allí con una prometida tan poco apropiada para él. Pero descubrió que no quería abandonar la agradable compañía de Rebecca Beaton.

      Entonces lo asaltó una idea que quizá le permitiría matar dos pájaros de un tiro.

      —Si usted tiene preguntas para mí, en eso estamos empatados. Claude me ha dicho que fue institutriz de la señorita Leonard antes de convertirse en su compañera y carabina.

      —Eso no es una pregunta, señor. —La dama entreabrió los labios con una sonrisa juguetona—. A menos que quiera inquirir si la información de su hermano es correcta, y lo es. El hacendado Leonard me contrató como institutriz de su hija poco después de la muerte de su madre. Además de educarla lo mejor que he podido, espero haber sido capaz de darle algo de la compañía y el consejo de una madre.

      Aunque Sebastian sabía que debía aprovechar la ocasión perfecta que acababa de brindarle la señorita Beaton, no pudo evitar decir:

      —Una madre no, claro. Es usted demasiado próxima a su edad. Me niego a creer que haya podido ser algo más que una hermana ligeramente mayor.

      Sus palabras complacieron claramente a la dama.

      —Es usted muy caballeroso, lord Benedict. Le aseguro que Hermione me considera más parecida en años a su difunta madre que a ella.

      Para Sebastian, eso era una prueba más de la inmadurez de la señorita Leonard.

      —¿Caballeroso? Eso no puedo permitirlo. Me lo han llamado todavía menos que “gentil”. Estoy seguro de que quiere compensar la pequeña jugarreta de ayer con halagos.

      —Claro que no —replicó ella—. Si de algo peco a ese respecto, es de ser demasiado brusca para mi posición.

      —Otros pueden considerarlo un defecto, señorita Beaton, pero yo no.

      Le resultaba refrescante conversar con una mujer que no sonreía con afectación ni se mostraba remilgada, una mujer que admitía sus errores y poseía un sentido del humor que resultaba agradablemente contagioso. ¡Ojalá hubiera más damas casaderas en Londres parecidas a aquella insignificante institutriz rural!  De ser así, Sebastian habría tenido menos reservas en permitir que su hermano fuera a la ciudad.

      Claude por fin apartó la vista de Hermione Leonard el tiempo suficiente para fijarse en su hermano y la institutriz.

      —Bravo, señorita Beaton. —Hizo una reverencia exagerada—. No sé cómo, pero parece tener habilidad para controlar a mi irascible hermano.

      Sebastian resintió la idea de ser “controlado” por una mujer.

      Pero antes de que pudiera contestar con una réplica cortante, la señorita Beaton se le adelantó.

      —Me atribuye demasiado mérito, señor, y demasiado poco a su hermano. Teniendo en cuenta el lamentable comienzo de nuestro primer encuentro, se ha mostrado muy paciente, gentil y caballeroso.

      Claude enarcó las cejas.

      —En ese caso, solo puede haber una explicación. Este hombre es un impostor. Confiesa, villano, ¿qué has hecho con mi hermano?

      Las damas se echaron a reír. Aunque la risita aguda de la señorita Leonard le seguía atacando los nervios a Sebastian, sonaba mucho más agradable en armonía con la carcajada cálida de Rebecca Beaton.

      —Basta de descaro, muchacho. —Sebastian frunció el ceño con burla para fingir enfado—. ¿Por qué no invitas a las damas a Stanhope Court a tomar el té para que tía Eloisa y yo podamos conocer mejor a tu prometida? —Tuvo buen cuidado de mencionar a su tía viuda, para que las damas no pensaran que hubiera algo indecente en aquella visita.

      —Nada me gustaría más. ¿Qué me dicen, señoritas? ¿Querrán animar ese viejo lugar aburrido con su presencia? —El Atractivo rostro de Claude sonreía con tal placer, que Sebastian sintió una punzada de culpabilidad que se apresuró a reprimir.

      Su hermano debía de creer que la invitación indicaba que aceptaba su compromiso. De hecho, nada más lejos de la verdad.

      —Estaríamos encantadas de aceptar —exclamó Hermione Leonard—. ¿Verdad que sí, señorita Beaton?

      La respuesta de su acompañante fue menos apresurada, cosa que Sebastian aprobó, a pesar de la ansiedad que le producía que pudiera rehusar.

      Tras considerarlo un momento, ella asintió.

      —No tenemos ningún otro compromiso. Y dudo mucho de que su padre esté lo bastante recuperado del resfriado para querer nuestra compañía.

      —¡Excelente! Esperaremos impacientes su visita. —Sebastian tenía más confianza en lograr su objetivo de la que había tenido desde que descubriera el engaño de la señorita Beaton. Si conseguía asegurarse la inestimable ayuda de ella, seguro que el compromiso imprudente de su hermano quedaría pronto anulado.
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      —Desde luego, ha conseguido conquistar a lord Benedict. — Unos días después, Hermione miraba a su alrededor el elegante interior del carruaje del vizconde—. ¿Qué le parece que nos haya enviado este carruaje impresionante para ir a tomar el té?

      —Estoy segura de que no tiene nada que ver conmigo —protestó Rebecca, alisándose la falda de su vestido limpio pero pasado de moda. Aún no habían llegado a la mansión del vizconde y ya se sentía increíblemente anodina—. Sin duda es un cumplido de su señoría a usted como prometida de su hermano.

      —Difícilmente. —Hermione hizo una mueca—. ¿No vio cómo me miró el otro día ni oyó su tono de voz cuando se dignó dirigirse a mí? Estaba lleno de desdén. Estoy segura de que lord Benedict se sigue oponiendo firmemente a mi enlace con su hermano.

      —¿Lleno de desdén? ¿Se sigue oponiendo? —Rebecca movió la cabeza—. Exagera. Su señoría estuvo algo frío, pero seguro que eso fue culpa mía por haberlo engañado. Es natural que no se sintiera bien predispuesto hacia nadie relacionado conmigo.

      Los delicados rasgos de Hermione se tensaron en un ceño de duda.

      —Al principio quizás sí, pero usted no tardó en ganárselo. Cuando terminaron de hablar, lord Benedict parecía encandilado con usted. Sin embargo, a mí seguía mirándome como si fuera la criatura más odiosa que había visto en su vida.

      Rebecca extendió el brazo a través del carruaje y apretó los dedos fríos como el hielo de Hermione para darle confianza.

      —Lord Benedict no la conoce. Se opone a su matrimonio con el señor Stanhope por principio, y no es un principio muy firme en mi opinión. Cuando la conozca mejor, estoy segura de que estará encantado de recibirla en la familia.

      —Espero que tenga razón. —Hermione se mordió el labio inferior—. Temo que, en presencia de su señoría, no soy yo misma. Es tan altivo y severo, que me asusta. Cuando me mira con esos ojos azules tan fríos, me siento tan estúpida como él parece considerarme.

      —Quizás sea un poco orgulloso, pero, teniendo en cuenta su riqueza y su posición, eso no tiene nada de sorprendente. —Lo que sorprendía a Rebecca era oírse salir en defensa de lord Benedict—. Sin embargo, no es tan orgulloso que no sepa reírse de sí mismo. Y cuando ríe, no parece nada severo.

      ¿Por qué se sentía impulsada a defender a cualquier persona a la que oyera criticar, aunque fuera un hombre poderoso perfectamente capaz de afrontar lo que fuera? Seguramente sería un hábito de sus días en la escuela. Lo único que había hecho que aquella miserable institución resultara soportable había sido la amistad que había forjado con un grupo de compañeras. Las cinco se habían unido para consolarse, animarse y defenderse unas a otras.

      Hermione miró a su antigua institutriz con una sonrisa de cierta superioridad.

      —Me parece que su señoría ha conseguido conquistarla, aunque yo no lo habría creído capaz de eso.

      Aquella observación confundió a Rebecca. Hermione hablaba como si hubiera sentimientos románticos entre el vizconde y ella.

      —Eso que dice es ridículo —contestó—. Simplemente intento no cerrar la mente y no permitir que una primera mala impresión influya demasiado en mi opinión del caballero. Usted debería hacer lo mismo.

      —¡Por supuesto! —exclamó Hermione—. Me acaba de dar una idea brillante.

      —¿Mantener la mente abierta sobre su futuro cuñado? —preguntó Rebecca—. Es una sugerencia prudente, pero yo no la llamaría brillante.

      —Eso no. —Hermione se inclinó hacia ella como si quisiese comunicarle un secreto—. Puesto que lord Benedict la aprecia, ¿puede utilizar su influencia para convencerlo de que dé su bendición a nuestro matrimonio? ¡Por favor, señorita Beaton!

      —¿Qué influencia puedo tener yo con un hombre como su señoría? —Rebecca desestimó con firmeza aquella idea, tanto en su mente como en la de Hermione—. No está encandilado conmigo, solo es cortés.

      Cuando vio la mirada alicaída de su acompañante, cedió… un poco.

      —Pero puede confiar en mí para contarle a lord Benedict sus muchas cualidades buenas —musitó.

      Impaciente por cambiar de conversación, señaló por la ventanilla.

      —Mire, ahí está Stanhope Court. ¡Qué casa tan hermosa! ¡Y qué vista tan soberbia debe de haber desde la cima de la colina!

      Momentos después, el carruaje se detenía delante de la magnífica mansión del vizconde. Rebecca la había divisado a menudo en la distancia, pero era la primera vez que la veía tan de cerca. La fachada principal, construida con piedra de Cotswold de un tono marrón miel, resultaba majestuosa e imponente, con un pórtico alto sustentado sobre seis columnas poderosas. A cada lado de la casa y detrás de esta se extendían dos alas, que sin duda encerraban el jardín trasero que daba su nombre a la casa.

      Cuando se apeó del carruaje detrás de Hermione, se sentía dividida entre la admiración y una aguda sensación de su propia insignificancia. Aunque recordaba haber vivido en casas casi tan impresionantes como aquella, nunca había sido bienvenida en ninguna de ellas. Solo había encontrado cierta aceptación y afecto en entornos más modestos.

      Para su sorpresa, lord Benedict y su hermano salieron a recibirlas en persona.

      —Gracias por aceptar nuestra invitación, señoritas. —Claude Stanhope les hizo una profunda reverencia—. Esta casa ha permanecido vacía tanto tiempo, que es un placer tener compañía por fin.

      Ofreció su brazo a Hermione y la escoltó hacia una de las escaleras que subían hasta el pórtico.

      Eso dejó a Rebecca a solas con el vizconde, cuya presencia, después de la conversación con Hermione, la cohibía más que nunca. Lord Benedict la había tratado casi como a una igual cuando la había tomado por la hija del hacendado Leonard, y sus modales del domingo se podían atribuir al momento y el lugar, pues ¿no eran todos hermanos a ojos del Señor?

      En cambio, allí, delante de aquella casa grande y espléndida, resultaba patente el abismo enorme que separaba a un poderoso noble del reino de alguien que era poco más que una sirvienta.

      Pero lord Benedict hizo una inclinación de cabeza y le ofreció su brazo como si ella fuera una invitada de honor.

      —Me temo que soy el culpable de que Stanhope Court esté tan descuidado —comentó.

      La mirada azul que posó en ella no tenía nada de fría. A pesar de la determinación de Rebecca de resistirse a fantasías tan ridículas, no pudo evitar una sensación cálida de sincero aprecio.

      —¿Por qué es usted culpable? —preguntó. Deslizó la mano en el hueco del codo de él y se esforzó por que no se notara que aquel primer contacto entre ellos le producía una alegría particular.

      Porque, por mucho que intentara persuadirse de lo contrario, se la producía. El brazo del vizconde traslucía una fuerza firme y segura que la atraía mucho más de lo que era razonable.

      —Esta pobre casa fue víctima de mi misión de apoyar más a nuestros hombres de armas —repuso él con una mezcla de orgullo y disgusto—. Cuando no había sesiones en el Parlamento, hice dos veces el viaje hasta Portugal. Quería ver de primera mano lo que necesitaban nuestras tropas para ganar la guerra. El resto del tiempo me procuraba invitaciones a fiestas en las que podía hablar con otros miembros del Parlamento y promocionar mis puntos de vista.

      El respeto de Rebecca por el vizconde creía con cada palabra que le oía pronunciar. Aunque hablaba como si se disculpara por sus actos en lugar de presumir de ellos, era evidente que había trabajado incansablemente por algo en lo que creía.

      —Quizá debería haber dado usted una fiesta —sugirió, cuando atravesaban el elegante vestíbulo con su hermoso suelo de mármol— e invitado aquí a esas personas.

      —No estoy seguro de que hubiesen aceptado una invitación mía al final. —Una sonrisa irónica arqueó brevemente su boca firme. Si Rebecca no hubiera estado tan pendiente de él, quizás no la habría visto—. Me había convertido en un pesado que aburría mucho con ese tema. Además, todo el mundo sabe que los caballeros casados son mucho mejores anfitriones.

      —¿Y usted estaba demasiado ocupado promocionado su causa para buscar una esposa? —Rebecca recordaba qué él había mencionado en su primer encuentro que no esperaba formar nunca una familia.

      Seguramente, con la guerra ya acabada, un hombre tan cotizado y atractivo no tendría problemas en conseguir esposa. Por alguna razón, la idea de imaginarlo casado le provocaba sensaciones contradictorias. Por una parte, le parecía mal que un hombre tan bueno estuviera siempre solo. Pero al mismo tiempo resentía la idea de que perteneciera a otra mujer.

      Se riñó a sí misma por unos sentimientos tan poco generosos, sobre todo cuando lord Benedict frunció el ceño al oírla. Confió entonces en no haberlo ofendido con su comentario improvisado.

      Pero antes de que pudiera pronunciar una disculpa, el vizconde recuperó su buen humor y prosiguió con la conversación.

      —Me temo que he descuidado un cierto número de cosas en mi celo por cumplir con mi deber, señorita Beaton. Esta casa… el bienestar de mi hermano…

      Hizo un gesto triste con la cabeza en dirección a la amplia galería con retratos colgados en las paredes, por la que el señor Stanhope llevaba a Hermione en dirección a una sala de estar.

      ¿Por eso se tomaba tanto interés en el compromiso? ¿Porque se sentía culpable por haber fallado en su deber de hermano?  Rebecca comprendía muy bien esos sentimientos. Recordó con una punzada de vergüenza su promesa de abogar en beneficio de Hermione ante su señoría. Sin embargo, no había dicho ni una palabra sobre la pobre chica.

      —Respecto a eso —se apresuró a rectificar su lapsus—, el señor Stanhope no parece haber sido víctima de ninguna negligencia. Posee unos modales encantadores y la gente de la zona ha aprendido a apreciarlo desde que se instaló aquí. Aunque usted no apruebe su vínculo con la señorita Leonard, le aseguro que ella es un partido excelente para él en todos los sentidos que de verdad importan.

      Un ceño de duda oscureció el hermoso semblante de lord Benedict, pero era demasiado tarde para que dijera nada desdeñoso sobre Hermione porque habían llegado a la sala de estar.
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      Antes de que llevaran diez minutos tomando el té, Sebastian había empezado a preguntarse por qué su hermano no podía ver lo que a él le resultaba tan obvio. Una hija de un terrateniente como Hermione Leonard sencillamente no estaba hecha para ser la esposa de un futuro vizconde. Aparte de un breve encuentro con su tía, la joven apenas había pronunciado una palabra desde su llegada, y no porque él no se hubiese esforzado en hacerla hablar.

      —¿Otro pastelito, señorita Leonard? —Le tendió la bandeja llena de pasteles y pastas—. Ha comido tan poco, que temo que nuestra hospitalidad no cuente con su aprobación.

      —No es cierto. —Ella extendió el brazo hacia la bandeja con vacilación nerviosa, como si temiera que el pastelito de nuez pudiera estar envenenado.

      —¡Por el amor de Dios, Sebastian! —exclamó su hermano, cortante—. No acoses a la señorita Leonard para que coma si no tiene hambre. Te dije que era demasiada comida para nosotros cinco.

      Sebastian se encogió de hombros y ofreció el plato de dulces a su acompañante.

      —¿Ve usted algo que le resulte tentador, señorita Beaton?

      —Claro que sí, señor. —Rebecca eligió una galleta de chocolate, la colocó en su plato y tomó una tartaleta de mermelada—. La única dificultad consiste en elegir entre tantas tentaciones.

      —En ese caso, tome todo lo que quiera —la alentó Sebastian—. Me gusta ver a una dama con buen apetito.

      Pensó que eso encajaba bien con el resto de su personalidad.  Ella no fingía una delicadeza excesiva como hacían tantas damas. Sebastian estaba seguro de que tampoco era propensa a desmayos ni a ningún otro artificio de ese tipo. Le sorprendía lo cómoda que parecía sentirse en su casa. Aunque claramente impresionada y apreciativa, no se mostraba abrumada por la gran mansión. Su comportamiento contrastaba de tal modo con la torpeza y poca comunicación de la prometida de Claude, que no pudo evitar sentirse impresionado.

      —Es muy generoso por su parte, lord Benedict. —Ella sonrió animosa a los otros—. Pero temo que mi digestión sufriría si me excediera con alimentos tan suculentos.

      Sebastian se preguntó cómo habría podido soportar aquella visita sin la presencia de la señorita Beaton, la cual había conseguido mantener una conversación fluida para tapar el silencio mohíno de la señorita Leonard.

      —¡Qué maravillosa colección de arte tiene usted, lord Benedict! —comentó ella, llenando sin esfuerzo otra pausa incómoda más—. Ese retrato de la joven dama de rizos largos es maravilloso.

      —Tiene usted buen ojo para la pintura, señorita Beaton. Esa dama es nuestra bisabuela. Posó para Lely, el pintor de la Corte durante la Restauración. Es uno de los cuadros más valiosos de nuestra colección.

      —Estoy segura de que la señorita Leonard ha reconocido el estilo del artista —prosiguió la señorita Beaton—. Ella también es una pintora con talento. Ha hecho muchos bocetos muy inteligentes de nuestros conocidos y una encantadora serie de acuarelas del jardín de Rose Grange.

      Su elogio de la señorita Leonard devolvió el buen humor a Claude.

      —Hermione me ha dicho que usted es bastante habilidosa dibujando y pintando, señorita Beaton. ¿Puedo persuadirla de que acepte un encargo mío?

      Sebastian vio con aprobación que ella vacilaba. La vio tomar un sorbo de té y percibió que buscaba las palabras correctas para una negativa educada.

      —No me gustaría contrariarlo, señor Stanhope, pero temo que Hermione ha sido demasiado amable en sus elogios de mi habilidad. Saldría mucho mejor parado si le hiciera el encargo a ella.

      —Por supuesto, se lo haría. —Claude se sirvió otra pasta de la bandeja—. Pero me temo que la tarea no estaría a su alcance. Deseo un dibujo de ella, quizá pintado con acuarelas. Estoy seguro de que usted posee suficiente talento y aprecio por la modelo para conseguir un parecido halagador pero realista.

      La renuencia de la señorita Beaton se transformó en una sonrisa indulgente.

      —Muy bien, pues, señor. Si tiene fe en mi capacidad, estaré encantada de intentarlo.

      ¿Se mostraría igual de dispuesta a aceptar un encargo diferente, el que Sebastian tenía intención de ofrecerle? Tomó un sorbo de té. Aunque hacía poco que lo conocía y habían empezado con mal pie, la señorita Beaton no parecía guardarle rencor. De hecho, percibía un vínculo profundo de respeto y simpatía mutuos entre ellos y confiaba fervientemente en ganarla para su causa.
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        * * *

      

      Rebecca se vio obligada a admitir que el té no era un éxito, a pesar de la cantidad y variedad de exquisiteces ofrecidas. Aunque lord Benedict se esforzaba por mostrarse civilizado con Hermione, la pobre chica parecía captar su velada hostilidad, lo cual la apagaba bastante. Temerosa de decir algo equivocado, apenas hablaba ni siquiera cuando los otros intentaban que se abriera. Su silencio nervioso conseguía que su señoría se mostrara impaciente y Claude Stanhope irritable.

      Desesperada por llenar las pausas tensas en la conversación, Rebecca se descubrió hablando mucho más de lo que estaba acostumbrada. Aprovechaba cualquier oportunidad para ensalzar la inteligencia, la buena disposición y las muchas virtudes de su antigua pupila. Sin embargo, temía que sus alabanzas sonaran huecas ante el silencio acartonado de Hermione.

      Lo único que hacía soportable la experiencia era lo atento que se mostraba lord Benedict. Parecía estar pendiente de cada una de sus palabras. Reía ante los pobres esfuerzos de ella por aligerar el ambiente con alguna broma y le ofrecía continuamente pasteles y pastas. No podía ser que Hermione acertara al suponer que el vizconde se sintiera atraído por ella. ¿O sí? Pero, por mucho que Rebecca se esforzara por ignorar esa idea improbable pero atrayente, la galantería de lord Benedict le ponía difícil negar esa posibilidad.

      Por fin su señoría se levantó y se inclinó ante su tía.

      —Gracias por el maravilloso té, pero si como una migaja más, temo que voy a explotar. ¿Quieren las damas dar un paseo por nuestros jardines? Son bastante hermosos, aunque el mérito no es mío. Esa es una zona en la que mi negligencia ha cumplido un propósito útil. Creo Que los buenos jardineros son como los buenos generales. Consiguen sus mejores resultados cuando cuentan con suministros de sobra y un mínimo de interferencia.

      Esa salida y su invitación disolvieron la tensión instalada en el grupo.

      —Espléndida sugerencia. —Claude Stanhope se levantó de un salto y tendió la mano a su prometida—. Ven Hermione, tienes que ver las vistas desde el jardín de la fuente.

      —Me gustaría mucho. —Hermione pareció sacudirse el atolondramiento que la había mantenido muda—. El aire fresco me sentará bien.

      La joven pareja se alejó de la mano. Rebecca se levantó para seguirlos a una distancia discreta, como hacía a menudo durante su breve cortejo. Solo que esa vez, en vez de seguirlos sola como una carabina a la que se toleraba de mala gana, iba escoltada por lord Benedict. El vizconde la distraía con historias sobre Stanhope Court y sus antepasados, cuyos retratos adornaban las paredes.

      Una vez en el exterior, Rebecca quedó inmediatamente encantada con los jardines, empezando por el de detrás de la casa. Estaba situado entre las alas este y oeste de Stanhope Court como un niño querido sostenido en los brazos de un padre cariñoso. Los colores de las flores destacaban en vivo contraste con el fondo de verdor.

      A continuación, lord Benedict la guio por un camino de ladrillo que atravesaba una serie de glorietas hasta un jardín más pequeño situado en terrazas en la ladera de la colina. Rodeado por muros de setos, tenía el aire de una habitación secreta decorada en tonos rosa y oro. A Rebecca le habría gustado permanecer más tiempo allí, pero como Hermione y el señor Stanhope habían partido ya, ellos los siguieron.

      Cuando entraron en el último jardín, Rebecca lanzó un respingo de admiración mezclado con un suspiro de placer. La pequeña glorieta situada en la ladera de la colina no estaba plantada con flores de brillantes colores que llamaran la atención. En su lugar, estaba bordeada de plantas verdes y contenía solo unas cuantas flores pálidas pero olorosas. En su centro, una pequeña fuente de piedra salpicaba y tintineaba una relajante melodía líquida. El foco de aquel jardín no era el lugar en sí, sino la impresionante vista del Valle de Avoncross.

      —¡Es precioso! —exclamó Hermione—. Podría estar aquí todo el día y no cansarme de esta vista.

      Mientras Hermione elogiaba el panorama, Rebecca no pudo evitar desear que su amiga guardara silencio unos minutos. Aquella perspectiva gloriosa merecía ser saboreada con solo el barboteo gentil de la fuente y la fragancia sutil de las flores para realzar la experiencia.

      A pesar de las palabras de Hermione de que podía pasarse todo el día allí mirando, su interés no tardó en debilitarse y el señor Stanhope y ella echaron a andar sendero arriba. O quizá fuese para escapar de la inquietante presencia de lord Benedict.

      La reacción de Rebecca fue todo lo contrario. Agradeció la oportunidad de disfrutar de un festín así para los sentidos en compañía de él.

      Al final, sin embargo, el deber se impuso al deseo.

      —Supongo que debemos reunirnos con los otros —dijo.

      —En un momento. —El vizconde se giró hacia ella con una mirada tan azul e imponente como el ancho cielo de Cotswold—. Antes quiero pedirle algo personal.

      ¿Algo personal? Eso normalmente implicaba un tema delicado, a menudo de naturaleza romántica. No era posible que lord Benedict pensase declarar sentimientos por ella, ¿verdad? Después de todo, se habían visto muy poco y una relación entre ellos sería mucho más desigual que la de su hermano, a la que con tanta fuerza se oponía.

      Aunque Rebecca sabía todo eso, su corazón empezó a latir con fuerza y su voz sonó entrecortada cuando contestó:

      —Por supuesto, señoría. Estoy a su servicio.

      Intentó deliberadamente enfatizar con sus palabras la gran brecha que había entre su posición y la de él.

      El vizconde no se dio por aludido.

      —No pretendo darle órdenes ni mostrarme condescendiente con usted, señorita Beaton. La respeto demasiado para eso. En muchos sentidos, creo que somos bastante iguales. En nuestro interés por aquellos a los que apreciamos, por ejemplo.

      A medida que lord Benedict hablaba, su voz profunda se hacía más suave y dulce. Rebecca no hubiese podido reprimir un suspiro, si no hubiese estado en guardia para evitar semejante desliz.

      —Puesto que quiero hablarle como a una igual en este tema —continuó el—, por favor, siéntase libre de llamarme por mi nombre de pila. Sebastian.

      Esa sugerencia erosionó la resolución de Rebecca de mantener a raya sus esperanzas. No estaba segura de poder pronunciar su nombre en voz alta, pero a partir de ese momento, siempre pensaría en él como Sebastian.

      —¿Sería demasiada libertad por mi parte llamarla Rebecca, al menos en privado? —La mirada penetrante de él se suavizó hasta que dio la impresión de que acariciaba el rostro de ella—. Es un buen nombre, orgulloso y fuerte sin dejar de ser hermoso. Parece una vergüenza no usarlo.

      Oír su nombre en labios de él provocó en Rebecca una mezcla perturbadora de placer y turbación. Hacía tanto tiempo que nadie la llamaba otra cosa que no fuese señorita Beaton, que casi le parecía que se trataba de dos personas distintas. La “señorita Beaton” jamás consentiría semejante familiaridad por parte de un hombre al que apenas conocía. Sin embargo, “Rebecca” sentía que conocía a Sebastian. Aunque no tan bien como le habría gustado.

      —Puede llamarme como quiera. —Resistió el impulso de bajar la cabeza y mirarlo a través de las pestañas. Cuando acompañaba a Hermione a las Salas de Reuniones en Avoncross, había visto a chicas atolondradas comportarse así con sus admiradores. Ella era demasiado mayor para flirtear, aun suponiendo que hubiese tenido la inclinación de hacerlo—. ¿Eso era todo lo que quería pedirme?

      Sebastian vaciló un momento, como si estuviera tan absorto mirándola que hubiese olvidado lo que quería decir.

      —Sí… ah… no. Era un tema muy distinto.

      Inhaló profundamente y se lanzó.

      —Aunque hace muy poco tiempo que nos conocemos, mi querida Rebecca, debo decirle que admiro mucho su sinceridad y sentido común.

      ¡Aquello era una declaración romántica! Rebecca se esforzó por seguir respirando y se pellizcó discretamente la pierna para despertarse si estaba soñando.

      —Es usted muy amable. —Todavía no podía decidirse a llamarlo por su nombre de pila. Quizá cuando le diera su respuesta…

      La risita ronca y taciturna de Sebastian fue para sus oídos una música aún más dulce que el tintineo de la fuente.

      —Eso es algo de lo que nunca me habían acusado.

      Ella volvió a salir en su defensa instintivamente.

      —En ese caso, sus conocidos deben de estar ciegos ante su verdadero carácter.

      —O quizás es que soy mejor persona cuando estoy con usted —sugirió él.

      ¿Qué mejor cumplido podía hacerle?

      —Me haría muy feliz pensar eso —repuso ella.

      —En ese caso, permítame volver a mi pregunta… a mi petición.

      —Por supuesto.

      La perspectiva de un futuro estable se extendía ante Rebecca tan invitadora como la hermosa vista desde aquel jardín. Seguridad y afecto eran cosas que siempre había anhelado. Y justo cuando había empezado a desesperar de encontrarlas alguna vez, parecía que su sueño se iba a convertir en realidad.

      —Necesito que se convierta en mi aliada —murmuró Sebastian.

      —¿Aliada? —repitió ella. Era un término poco habitual para una esposa. Aunque quizá no fuera tan sorprendente, dado el interés de Sebastian por los asuntos militares.

      —Precisamente. —El vizconde hablaba como si la sugerencia hubiese partido de ella—. Mi aliada en el esfuerzo de acabar con el imprudente compromiso de mi hermano. Quiero que utilice su influencia para persuadir a la señorita Leonard de que lo rompa.

      Rebecca se riñó por haber imaginado que él pudiese querer otra cosa de ella, lo que no impidió que se sintiera como si la hubiese arrojado por el borde de aquel jardín sereno para echarla a rodar por la empinada ladera.
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      ¿Qué le había ocurrido a Rebecca?

      Con su petición colgando todavía en el aire, sin respuesta, Sebastian intentó adivinar el cambio repentino que percibía en ella. Un momento atrás se había mostrado bien dispuesta, como si supiera lo que le iba a pedir antes de que pronunciara una palabra. Hasta que una puerta invisible se había cerrado entre ellos.

      ¿Había esperado ella que dijera otra cosa? A Sebastian no se le ocurría qué. Pensaba que había mostrado sus intenciones con bastante claridad.

      Rebecca retrocedió y se dio la vuelta, mirando la belleza pastoral del paisaje.

      —¿Espera que persuada a Hermione de que rompa el compromiso con su hermano? —preguntó.

      —Espero que esté de acuerdo en ayudarme. —El trasfondo de aversión presente en las palabras de ella hizo que Sebastian reconsiderase su plan. Por el momento, era lo único que tenía. Y después de lo que había visto de Hermione Leonard, estaba más decidido que nunca a impedir que su hermano siguiera adelante con ese matrimonio—. Es usted demasiado prudente para no ver que una unión entre mi hermano y la señorita Leonard muy probablemente fracasará.

      —¿Por qué? —Rebecca volvía a posar sus increíbles ojos color avellana en él—. ¿Porque él es impetuoso e inconstante y ella no cumple exactamente con lo que usted espera? Esas fueron las razones que me dio cuando nos conocimos. No me convencieron entonces y no me convencen ahora. Tengo una opinión más elevada de Hermione y del señor Stanhope de la que parece tener usted. Creo que la quiere de verdad y ella a él. Estoy bastante segura de que pueden ser felices juntos.

      No alzó la voz ni golpeó nada, cómo habría hecho su hermano. Simplemente declaró su postura con firmeza y sinceridad, y a Sebastian le resultó dificil desestimarla.

      —¿Eso es un no? —preguntó.

      Rebecca asintió.

      —Usted ha elogiado mi sentido común y mi sinceridad, pero eso para mí no significa nada sin lealtad. También ha comentado que nos parecemos en nuestro interés por las personas a las que apreciamos. ¿Cómo puede suponer que vaya a hacer algo que le cause dolor a Hermione? Ella es muy querida para mí y no la aconsejaré en contra de algo que creo que puede ser su mejor oportunidad de conocer una felicidad duradera.

      Por mucho que a Sebastian lo decepcionase ver que su plan se torcía, le preocupaba casi en la misma medida perder la oportunidad de mantener un contacto continuado con Rebecca.

      —Debe usted despreciarme por sugerir algo así. —Intentaba hablar a la ligera, pero descubrió hasta qué punto le preocupaba que ella tuviese una mala opinión de él—. Al menos ahora puedo contarla entre las personas que me consideran arrogante, terco y despiadado.

      Se giró bruscamente para ella no viese en sus ojos nada que pudiese traicionar sus verdaderos sentimientos.

      —Puesto que ya hemos cerrado el tema, quizás sería mejor volver.

      Solo había dado dos pasos largos cuando ella dijo a sus espaldas:

      —Yo no lo desprecio, Sebastian.

      Sus palabras lograron que se detuviese de golpe, principalmente por la dulzura de oír la voz melodiosa de ella acariciar su nombre con calor. Sin embargo, no se atrevió a mirarla hasta que recuperó el control de las emociones que ella le había provocado.

      Oyó a sus espaldas el débil ruido de sus pasos en la hierba y el sonido de su voz acercándose.

      —Está convencido de que este matrimonio hará desgraciado a su hermano. ¿Cómo no voy a respetar su lealtad y su voluntad de actuar para impedirle cometer lo que usted percibe como un error?

      Él había creído que su opinión de Rebecca Beaton difícilmente podía mejorar más. Pero en ese momento alcanzó alturas alarmantes.

      —Esa es una actitud inusualmente magnánima. Cuando entré por primera vez en el Parlamento, conocí a hombres capaces de defender con vigor sus opiniones políticas en la Cámara, al tiempo que respetaban con calor a aquellos qué más se oponían a ellas. Me temo que ese tipo de tolerancia está muriendo.

      Mientras hablaba, Sebastian giró lentamente hacia ella, aliviado por la garantía de que no perdería su estima debido a su diferencia de opiniones, por grande que esta fuese.

      Si hubiese sido tan tonto como para dudar de la sinceridad de ella aunque solo fuese por un momento, la mirada de sus ojos lo habría convencido de que hablaba en serio.

      —Es más fácil tolerar la oposición cuando comprendemos y respetamos los motivos que hay detrás. Sé que usted quiere a su hermano al menos tanto como yo a Hermione. Solo me gustaría poder persuadirlo de lo buena esposa que estoy segura de que será para el señor Stanhope. Si lo lograra, confío en que un hombre justo como usted retiraría sus objeciones y daría su bendición al compromiso.

      Sus palabras hicieron que Sebastian concibiera una idea prometedora.

      —Puede que tenga razón, aunque no se me ocurre cómo podría hacerme cambiar tan completamente de opinión. —Sonrió a Rebecca, le ofreció su brazo y echaron a andar por el camino de ladrillo que subía por la colina—. ¿Sería también posible lo contrario? Si pudiese persuadirla de todas las razones por las que creo que un matrimonio entre mi hermano y la señorita Leonard haría desdichados a ambos, ¿se esforzaría por disuadirla de esa unión?

      —¿Está sugiriendo que hagamos un debate? —En los ojos de ella brillaron unas chispas de interés y diversión—. ¿Como los que hacen en el Parlamento?

      —Espero que sea mucho más interesante que los asuntos aburridos del Gobierno. —Cuando pasaban debajo de una pérgola, Sebastian arrancó un capullo de rosa y se lo ofreció—. Pero confío en que nos dé a ambos la oportunidad de considerar aspectos del tema en los que no habíamos pensado antes. Si nos esforzamos por mantener la mente abierta, quizá podamos alcanzar una decisión que beneficie a todo el mundo.

      Rebecca se llevó el capullo de rosa a la nariz e inhaló su fragancia. Sebastian no pudo evitar notar lo bien que hacía juego con el color de sus labios.

      —¿Así es como funciona nuestro sistema de gobierno? —preguntó ella enarcando las cejas de un modo que transmitía una percepción astuta.

      —Algunas veces —confesó Sebastian con una risita—. Digamos que esa es la intención.

      —Pero ¿no tendrá usted ventaja sobre mí? —Ella lo apuntó con la flor con un gesto de pelea—. Después de todo, es veterano de muchos debates parlamentarios y se ha medido contra algunos de los mejores oradores de nuestro tiempo. A mí ni siquiera se me permite votar, ni mucho menos servir en el gobierno.

      Aunque rio ante lo absurdo de su sugerencia, a Sebastian no le resultó ridículo imaginar a una mujer de su integridad y su buen juicio creando leyes para el bien del país.

      —Créame, querida, usted tiene más ventaja de la que piensa. —Para empezar, por la creciente estima que sentía hacia ella, su renuencia a contradecirla y su deseo de oír el sonido de su voz—. Yo tendría más probabilidades contra cualquier miembro de la Cámara de los Lores.

      Paseaban por el jardín íntimo bordeado por una pared de setos. Como Claude y la señorita Leonard habían seguido adelante, no se entretuvieron. Sebastian no se fiaba de sí mismo a solas con Rebecca en un lugar así. No en el estado de ánimo en el que se encontraba en aquel momento.

      —Muy bien, pues —asintió ella, tras meditar varios minutos en silencio su proposición, o mejor dicho su sugerencia—. Temo que solo me esté halagando para ganarse mi cooperación, pero creo que esto representa mi mejor oportunidad de ayudar a Hermione. Además, le debo a ella considerar si hay alguna posibilidad de que este matrimonio pueda no ser lo mejor para ella después de todo.

      —¿Y qué hay de sus intereses? ¿No ha pensado en eso? —Durante su carrera en el Parlamento, Sebastian había aprendido que el medio más seguro de conseguir apoyo de alguien era apelar a su propio interés.

      Rebecca negó con la cabeza.

      —No comprendo. El compromiso de Hermione no tiene nada que ver conmigo.

      —Pero la afectará, ¿no es así? Cuando la señorita Leonard esté casada, ya no necesitará una carabina. Usted se verá obligada a buscar una nueva posición.

      Rebecca respiró con fuerza, como si la hubiese golpeado en el estómago. La necesidad urgía a Sebastian a explotar la debilidad que había dejado al descubierto. Cualquier cosa que provocara ese tipo de respuesta claramente tenía gran importancia para ella y él podía aprovecharla en beneficio propio. Pero una punzada profunda de preocupación lo distrajo. Lo último que quería era causarle dolor.

      Antes de que pudiese murmurar una disculpa, Rebecca contestó con su sinceridad de siempre.

      —Lo que dice es cierto. No voy a fingir que tenga deseos de dejar atrás la vida que llevo en esta parte idílica del país. Tampoco estoy impaciente por ir a otro lugar y volver a empezar de nuevo. Sé que muchas personas disfrutarían de un cambio así, quizás incluso lo considerarían una aventura.

      Al hablar, su voz se fue haciendo más suave y ronca hasta que se apagó por completo. Sebastian sabía lo que ella había intentado decir a continuación.

      —Pero ¿usted no es una de esas personas?

      Rebecca negó con la cabeza.

      —Yo valoro todo lo familiar. Anhelo estabilidad y seguridad del mismo modo que otras personas ansían fama o fortuna.

      Por franca y directa que fuese, Sebastian percibía que eso no era algo que diría a cualquier persona, ni siquiera a Hermione Leonard. Se sintió honrado y profundamente conmovido de que hubiese elegido confiar en él.

      Ella miró en dirección a la casa.

      —Le envidio este lugar, aunque no porque sea tan grande y elegante. Solo pienso en lo agradable que debe de ser recorrer los pasillos por donde antes pasearon sus antepasados, utilizar las habitaciones que ocuparon ellos, mirar escenarios que ellos contemplaron. Saber que, por muy lejos que vaya o mucho tiempo que éste fuera, siempre tendrá este hogar esperando su regreso. Y le aseguro que sentiría lo mismo aunque fuera una hacienda como la de los Leonard o incluso una casita acogedora.

      Sebastian se dio cuenta de que nunca había pensado en Stanhope Court de aquel modo. Daba por sentado que siempre estaría allí, que nunca cambiaría mucho. ¿Cómo se sentiría si se viese obligado a marcharse sin saber si regresaría? ¿Si no tuviese un lugar al que llamar su casa?

      —Rebecca… —Se detuvo y giró hacia ella poseído por un impulso irresistible de reconfortarla con un abrazo.

      Por fortuna, ella mantenía todavía un resquicio de decoro, que a él lo había abandonado.

      —Le ruego que me perdone, lord Benedict. No he debido hablar con tanta franqueza. No haga caso de mis de divagaciones.

      Se soltó bruscamente del brazo de él y caminó con rapidez hacia el jardín principal, hablando aún más deprisa de lo que andaba.

      —Moverse de una posición a otra es una parte natural de mi profesión. Cuando los niños crecen, su institutriz debe buscar un nuevo trabajo. He sido muy afortunada de poder permanecer como acompañante de la señorita Leonard después de que dejase de necesitar una institutriz. Sería cruelmente egoísta por mi parte desear que la querida niña no se desposase nunca para que yo pudiese continuar indefinidamente en mi puesto. Prefiero irme a otra parte sabiendo que ella tendrá la compañía de un esposo que la ama.

      Cuando terminó de hablar, Rebecca respiró con fuerza.

      —Por favor, espere —le pidió Sebastian, pero ella siguió andando deprisa.

      Él podía haberla detenido tomándola del brazo, pero no le parecía bien. En lugar de eso, la adelantó y se inclinó alrededor de la última pérgola para bloquearle el paso.

      Ella se sobresaltó al verlo de pronto delante y se detuvo con brusquedad.

      —Por favor, discúlpeme —le suplicó él—. No pretendía insinuar que colocaría usted su propio interés por delante del de su amiga. Al contrario, admiro su deseo de ver feliz a la señorita Leonard aunque eso implique un cambio no deseado para usted.

      —No piense más en ello, señor. —Rebecca movió los ojos como si buscase un modo de pasar—. Usted no podía saber que yo tenía opiniones tan firmes en este tema.

      —Comparto su deseo de seguridad y estabilidad —confesó Sebastian—. Aunque tener una casa fija, por grande que sea, no siempre garantiza esas bendiciones.

      ¿Por qué narices había dicho aquello?  Era un tema que nunca había abordado con nadie, ni siquiera con su hermano.

      Cuando Rebecca le lanzó una mirada interrogante, temió verse tentado a hablar más. Antes de que eso sucediera, retrocedió para dejarla pasar.

      —Se está nublando —dijo—. Imagino que la señorita Leonard y usted querrán ponerse en marcha antes de que empiece a llover.

      Aunque le sugería que se marchara, Sebastian estaba dividido entre la necesidad de mantener su intimidad y el impulso abrumador de seguir en compañía de Rebecca.

      Por un momento, dio la impresión de que ella lo iba a interrogar, pero después pareció que cambiaba de opinión.

      —Tiene razón, lord Benedict. Es hora de volver a Rose Grange.

      Caminaron unos momentos juntos en un silencio incómodo hasta que ella volvió a tomar la palabra.

      —Temo que nuestro debate no ha convencido a ninguno de los dos de cambiar de opinión. En todo caso, la mía está más arraigada que nunca.

      Sebastian no podía negar eso. Sin embargo, lo seducía la posibilidad de continuar el debate y los encuentros con Rebecca Beaton.

      —No tema. Ese debate nuestro no ha acabado aún.
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      —¡Gracias a Dios que se ha terminado! —exclamó Hermione, que se había hundido en su asiento con dramatismo en cuanto el carruaje se alejó de Stanhope Court—. No me he sentido tan amedrentada en toda mi vida. Me cuesta trabajo creer que Claude y lord Benedict sean medio hermanos. No se parecen en nada.

      —¿Medio hermanos? —musitó Rebecca—. No tenía ni idea. Hay cierto parecido en su aspecto, aunque muy poco en su carácter.

      Claude Stanhope era un joven atractivo de aspecto juvenil y modales atrayentes, pero Rebecca no podía negar que encontraba a Sebastian aún más atractivo en ambos aspectos. A pesar de los prejuicios de él en contra de Hermione, era un buen hombre que quería a su hermano y a su país y la trataba a ella como a una igual.

      —Dígame. —la urgió Hermione con el tono de una conspiradora regocijada—. ¿Sigue negando que puede conquistar a lord Benedict? Si yo le gustara la mitad que usted, no me preocuparía nada que volviera a Claude contra mí.

      —Estoy segura de que él jamás haría eso. —Rebecca saltó en defensa de Sebastian. Hasta que recordó que había intentado convencerla de que rompiera el compromiso—. Estoy todavía más segura de que a mí solo me ve como acompañante suya.

      Se encogió al recordar lo fácilmente que se había engañado esperando otra cosa. ¿Qué podía haberla llevado a imaginar que el vizconde Benedict se le iba a declarar? Por fortuna, esa idea estaba tan alejada de sus verdaderas intenciones que él no se había dado cuenta de las estúpidas falsas esperanzas de ella. Si las hubiese adivinado, Rebecca se habría muerto de vergüenza.

      Pero ya sabía la verdad. Que él solo cultivaba su proximidad como un medio de terminar el compromiso de su hermano. No pudo decidirse a decírselo a Hermione. La pobre chica ya se sentía bastante intimidada por el vizconde. Si, como Rebecca esperaba, el matrimonio seguía adelante, no quería que las maquinaciones de Sebastian crearan hostilidad entre su cuñada y él.

      Hermione movió la cabeza con el ceño fruncido.

      —Si su señoría solo pensara en usted en relación conmigo, tendría que odiarla. Y supongo que usted no cree que sea así.

      —Difícilmente. —Rebecca se volvió a mirar por la ventanilla del carruaje las colinas verdes y las hileras de setos. Le recordaron los encantadores jardines de Stanhope Court—. Su señoría ha estado de lo más cortés.

      Aunque sabía que en parte podía deberse a que quería ganarse su ayuda, percibía que le caía bien a Sebastian. Más aún, él parecía valorar aspectos de su carácter que otros quizá consideraran defectos.

      Hermione rio para sí como ante una broma secreta.

      —Está claro que su opinión de él no ha cambiado a peor. Oyéndolos hablar, cualquiera diría que son viejos amigos.

      Rebecca no podía contradecir esa observación, aunque sabía que Hermione no comprendía ni aprobaba del todo su aprecio por lord Benedict. Nunca se había sentido tan cómoda con una persona a la que hacía tan poco tiempo que conocía. Normalmente, le llevaba un tiempo comprender a los nuevos conocidos y empezar a confiar en ellos. Sin embargo, en solo su tercer encuentro, había confesado algunos de sus sentimientos más íntimos a Sebastian, por no hablar de la familiaridad con la que habían acordado llamarse por los nombres de pila. Una parte de ella lamentaba ser tan abierta, pero otra parte agradecía una cercanía tan desacostumbrada.

      —¿Ha tenido ocasión de recomendarme a su señoría? —La pregunta de Hermione arrancó a Rebecca de sus meditaciones—. ¿O ha estado demasiado ocupada disfrutando de sus jardines y de su compañía?

      —Los jardines son maravillosos, ¿verdad? —Rebecca confiaba en tener la oportunidad de volver a verlos, aunque dudaba de que los disfrutara tanto sin el estímulo de la compañía de Sebastian—. Lord Benedict y yo hemos hablado un poco de su hermano y de usted. Aunque nuestras opiniones sobre la pareja que hacen ustedes son completamente opuestas, eso no nos ha impedido intercambiar educadamente nuestros puntos de vista. Creo que confía en que yo cambie de idea tanto como yo confío en hacerle cambiar la suya.

      Hermione se enderezó bruscamente y se inclinó hacia ella.

      —No le dejará que haga eso, ¿verdad? No sé lo que haría si perdiera su apoyo.

      —No tema. —Rebecca sonrió con confianza a su joven amiga—. Aunque yo parezca callada y plácida, soy muy terca a la hora de defender lo que creo. Para hacerme cambiar de idea, se necesitaría una persuasión mucho más formidable que la que pueda ejercer lord Benedict.

      —No es su persuasión formidable lo que me preocupa —repuso Hermione—. Temo que la haga cambiar de idea con sus encantos.

      Rebecca tuvo que admitir, al menos para sí misma, que esa posibilidad era más probable.
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      —Vamos, vamos —animó Sebastian a su hermano unos días después de la visita de las damas a Stanhope Court—. No quieres llegar tarde, ¿verdad? Si tan enamorado estás, deberías estar ansioso por volver a ver a tu amada.

      —Pues claro que estoy ansioso por ver a Hermione. —Claude pasó un minuto más revisando su aspecto en el espejo y ajustándose la pechera de lino—. Pero ¿por qué estás tú tan deseoso de ir a Rose Grange? ¿Has recuperado el sentido común y te has dado cuenta de la maravillosa esposa que será para mí?

      —Difícilmente. —Sebastian se puso el sombrero. Cuanto más tiempo pasaba en compañía de Hermione Leonard, más se oponía al enlace apresurado de su hermano—. Sigo pensando que está demasiado verde y es demasiado rural para ocupar su lugar en la sociedad. No quiero que se repita el pasado, y si tú tuvieses algo de sentido común, tampoco lo querrías.

      —¡Tonterías! —Claude pasó a su lado de camino a la puerta—. Hermione no se parece nada a Lydia y a mí me recuerdan continuamente que no soy como tú en absoluto.

      Bajó las escaleras, subió al carruaje que esperaba y tomó las riendas. Sebastian lo siguió con paso más mesurado.

      ¿Por qué parecía enfadado su hermano por lo que obviamente debería ser un cumplido? ¿Y por qué Claude no se daba cuenta de que estaba a punto de cometer el mismo error que había cometido él? Si algo se podía ganar de un pasado doloroso, tenía que ser la advertencia que ofrecía para el futuro.

      Sebastian apenas tuvo tiempo de sentarse al lado de su hermano cuando Claude agitó las riendas y el carruaje salió disparado por el camino zigzagueante a una velocidad temeraria.

      Antes de que Sebastian pudiera protestar, su hermano alzó la voz por encima del ruido de los cascos del caballo y el chirriar de las ruedas:

      —Tienes mucho valor para burlarte de la procedencia de Hermione cuando tú estás claramente enamorado de una simple institutriz.

      —¿Yo… enamorado… —tartamudeó Sebastian—… de Rebecca? ¡Ridículo!

      —¿Rebecca? —gritó Claude con un tono que era a la vez triunfante y acusador—. Es obvio que estás en términos muy familiares con ella, lo que demuestra que mi teoría no es tan ridícula después de todo.

      —Eso no significa lo que tú crees —protesto Sebastian—. Yo solo quería que la señorita Beaton se sintiese cómoda.

      Se dijo que eso era lo único que había buscado, para que la dama se sintiese más inclinada a utilizar su influencia con Hermione Leonard. No podía negar que Rebecca… la señorita Beaton… le resultaba una mujer atractiva con muchas buenas cualidades que él valoraba especialmente. Lo cual no significaba que estuviese enamorado de ella.

      Después de todo, se conocían muy poco y sus procedencias eran muy distintas… o al menos, así lo asumía él. De pronto sintió una desesperada curiosidad por saber algo más de la familia de Rebecca y de su pasado.

      ¡Condenación! ¿Era posible que Claude estuviese en lo cierto? ¿Su plan de debatir los méritos del compromiso de su hermano no era otra cosa que una excusa conveniente para pasar más tiempo en compañía de Rebecca? Lo que más le preocupaba era que pudiera engañarse a sí mismo tan fácilmente.

      Pero eso había terminado. Ahora que reconocía lo que le ocurría, le pondría fin. Tenía que ganar el debate, liberar a su hermano de la trampa de ese compromiso y alejarse los dos de la atmósfera peligrosamente romántica de los Cotswolds.

      Tal como le había dicho a su hermano, en lo relativo asuntos del corazón, no quería repetir el pasado.
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        * * *

      

      —Por favor, intente estarse quieta, señorita Leonard. —Rebecca miró con aire crítico su boceto—. ¿Cómo voy a captar bien el parecido si está siempre cambiando de postura?

      Puesto que el día era frío y nublado, las dos se habían refugiado en la sala de estar y aprovechado la oportunidad para empezar el encargo del señor Stanhope.

      —Lo intentaré. —Hermione suspiró—. Pero no es fácil quedarse quieta sin hacer nada. Preferiría estar ocupada para no tener tanto tiempo para pensar.

      —¿Pensar en qué? —Rebecca se concentró en reproducir la línea elegante del cuello de Hermione. La expresión pensativa de su rostro no encajaba en absoluto con el tipo de boceto que quería Claude Stanhope.

      —En casarme, por supuesto. —Hermione cambió de posición una vez más y apoyó la barbilla en la mano alzada.

      —¿Por qué? —Rebecca se esforzó por hablar con ligereza al tiempo que movía el lápiz en una y otra dirección para sugerir la cascada de rizos rebeldes de Hermione—. ¿Se arrepiente de haber aceptado la proposición del señor Stanhope?

      ¿Tendría razón Sebastian después de todo en sus reservas sobre el compromiso de la joven pareja? ¿Le había encantado tanto la perspectiva de que su amiga hiciese tan buen matrimonio, que había pasado por alto posibles muestras de discordia?

      Hermione ignoró las súplicas de Rebecca de que no se moviese y negó con la cabeza.

      —De mis sentimientos por él no, si se refiere a eso. Aunque Claude es hermano de un vizconde, no es nada orgulloso. Siempre es muy amable, agradable y…

      —¿Y? —El lápiz de Rebecca volaba por el papel en su esfuerzo por captar la expresión de ternura en los ojos oscuros de Hermione.

      —Y siento que necesita que alguien lo quiera. Sus padres murieron cuando era muy joven y solo ha tenido a su hermano…

      Rebecca estaba contenta de haber conseguido capturar la mirada dulce y elusiva de Hermione antes de que un reflejo de aversión la sustituyera.

      —Independientemente de sus diferencias con lord Benedict, estoy segura de que este quiere mucho a su hermano —respondió.

      Ya estaba otra vez defendiéndolo. Pero era verdad. Si a Sebastian le importase menos la felicidad de su hermano, no se esforzaría tanto por romper una unión que consideraba poco conveniente.

      —Eso puede ser. —Hermione frunció los labios en un gesto de duda que estropeaba la forma de su boca—. Pero a su señoría no se le da muy bien expresar esos sentimientos.

      Rebecca de nuevo se sintió tentada a contradecirla. En el jardín de terrazas de Stanhope Court, Sebastian se había mostrado cariñoso. Aunque, por otra parte, no había estado a punto de declararse, como ella tan estúpidamente había asumido. ¿Lo había malinterpretado también en otros sentidos?

      —Quizá la muerte de sus padres afectó también a lord Benedict —dijo. En el instante en el que se le ocurrió esa idea, intuyó que podía ser cierta.

      Sintió una complicidad aún más profunda con Sebastian por haber soportado el mismo tipo de pérdida que ella. Su título y su fortuna no lo habrían compensado por ello. ¿Podía ser esa la razón de su apasionado apoyo a las tropas británicas? ¿Quería reducir las bajas para que hubiese los menos huérfanos de guerra posibles?

      La llegada repentina de la doncella de los Leonard distrajo a Rebecca y a Hermione de su conversación.

      —Han llegado dos caballeros de visita, señorita Leonard. El vizconde Benedict y el honorable señor Stanhope.

      —Hazles pasar enseguida, Mary, y después tráenos té, por favor. —Hermione se levantó de un salto y se alisó las faldas con un ademán que resultaba a la vez ilusionado y ansioso.

      Rebecca sentía solo lo primero. La simple mención del nombre de Sebastian había hecho que se le acelerara el corazón. Cuando él entró en la habitación un momento después, fue como si llevara consigo una ráfaga de aire fresco primaveral.

      Tras los saludos iniciales, Claude Stanhope y Hermione se retiraron al asiento de la ventana para conversar en voz baja.

      Si a Sebastian le molestó que lo ignorasen de ese modo, no lo dio a entender. Se acercó a Rebecca y examinó el boceto.

      —Un parecido excelente en verdad. Ha conseguido captar el aire de juventud encantadora de la señorita Leonard.

      —¿Cómo lo hace? —preguntó Rebecca con una sonrisa indulgente.

      —¿Hacer qué? —inquirió él.

      —Lograr que eso parezca un cumplido para mi dibujo —ella bajó la voz a un susurro furtivo—, pero no para Hermione.

      Temía que a Sebastian le ofendiese su impertinencia, pero él soltó una carcajada.

      —Otra vez esa sinceridad refrescante.

      Su risa terminó en una risita suave.

      —Quizá es esa la cualidad única que aporta usted al dibujo. Demasiados pintores famosos de retratos se esfuerzan tanto por halagar a sus modelos, que pierden todo sentido de la vida y la verdad. Nunca he estado satisfecho con ninguno de mis retratos. Aunque me atrevo a admitir que todos son bastante más atractivos que el modelo.

      —Eso no me lo creo. —Rebecca recorrió con la mirada los rasgos de él como si quisiera memorizar su dibujo.

      Cuando llegó a los ojos, se sobresaltó, temiendo lo que el vizconde pudiese pensar de su palpable admiración. Pero él pareció no darse cuenta.

      —¿Estaría dispuesta a dibujarme a mí? —preguntó.

      Por mucho que a ella le agradase la oportunidad de mirarlo hasta cansarse, contestó con un murmullo calculado para que no llegara a los oídos de Hermione y del señor Stanhope.

      —Confiese que lo que de verdad quiere es una excusa para pasar tiempo conmigo y poder exponer todos sus argumentos en contra del compromiso de su hermano.

      Sebastian parecía a punto de negarlo, pero quizá percibió que ella no aceptaría nada que no fuese la verdad desnuda.

      —Quizá busque una excusa. —Sebastian se encogió ligeramente de hombros—. Pero me gustaría tener al menos un retrato mío para pasarlo a futuras generaciones de Stanhope. Uno que me muestre como soy en realidad. Por favor, dígame que aceptará el encargo.

      Su discreción innata advertía a Rebecca que debía negarse cortésmente. Su afecto por Sebastian se hacía cada vez más peligrosamente profundo, aunque sabía que no había ninguna esperanza de que él correspondiera a sus sentimientos. Y no podía arriesgarse a la menor sospecha de impudor porque eso podía arruinar sus probabilidades de encontrar una buena posición en el futuro.

      Pero ¿cómo negarse cuando fijaba en ella una mirada tan embaucadora? Además, si aceptaba, quizá Sebastian se mostrase mucho más receptivo a escuchar sus argumentos a favor de Hermione.

      —Si está decidido, de acuerdo. —Tomó el lápiz de dibujo y señaló la silla que había dejado libre Hermione—. Podemos empezar ahora, si lo desea.

      —Totalmente. —Sebastian se sentó y se dirigió a su hermano—. Mira, Claude, la señorita Beaton ha consentido en dibujar mi retrato. ¿Qué tipo de pose debo adoptar? —Asumió una postura exagerada detrás de otra, haciéndolos reír a todos… incluso a Hermione.

      —Ninguna en absoluto si quiere que el parecido sea realista —le aconsejó Rebecca—. Solo quédese inmóvil y hable de algo que le interese. Eso dará animación a sus rasgos.

      Claude Stanhope señaló la ventana de la sala.

      —Creo que veo un rayo de sol. ¿Damos un paseo por su jardín, Hermione, para no molestar a la artista ni al modelo?

      Su prometida asintió con calor y se tomó de su brazo.

      —Procure no moverse si puede evitarlo —aconsejó a Sebastian—, o la señorita Beaton se enfadará con usted.

      Aunque Rebecca percibía que la joven pareja estaba más interesada en su intimidad que en el dibujo, les sonrió y despidió con la mano.

      Cuando salieron, retiró el dibujo de Hermione del caballete y lo enrolló con cuidado. A continuación, colocó un papel en blanco.

      —Le iba a sugerir que me hablase más de sus esfuerzos por conseguir apoyos para las tropas, pero ahora creo que deberíamos reanudar nuestro debate.

      —Opino lo mismo —asintió Sebastian.

      Rebecca empezó a delinear la forma de su rostro con toques cuidadosos.

      —Pues dígame qué más objeciones tiene usted al compromiso de su hermano.

      Él pensó un momento, como si revisara mentalmente una lista en busca del argumento más convincente.

      —Ahí va uno que es usted demasiado prudente para negar. No se conocen lo suficiente. Envié a Claude aquí después de Navidad y solo estamos en mayo. ¿Cómo es posible que se conozcan lo bastante bien para comprometerse en una unión de por vida? ¿Cómo van a saber si sus sentimientos son lo bastante profundos y duraderos para mantenerse en el tiempo?

      A Rebecca le tembló un poco la mano, lo que hizo que el lápiz vacilara en la curva de la oreja izquierda de él. Una semana atrás habría estado de acuerdo con Sebastian, pero últimamente había descubierto lo deprisa que podían enraizar en el corazón sentimientos por una persona especial.
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      —Admito que Hermione y su hermano no hace mucho que se conocen —dijo Rebecca. Su lápiz emitía un suave sonido rasposo al moverse sobre el papel.

      De algún modo, Sebastian sabía que el boceto lo describiría de una manera que podría apreciar. Ella parecía verlo más claramente que ninguna otra persona.

      —¿Qué ha dicho? —preguntó. Estaba tan absorto viéndola trabajar, que casi no había prestado atención a sus palabras—. ¿Admite? ¿Eso significa…?

      —¿Significa que admito la derrota? —Rebecca completó la frase con las palabras que sabía que diría él—. ¿Y que aconsejaré a Hermione que rompa el compromiso? No, en verdad. Aunque tengo poca experiencia en tales asuntos, creo que es posible que dos personas reconozcan rápidamente que comparten una conexión… especial.

      Dejó de hablar, absorta en su trabajo. Sebastian se preguntó a qué se refería con lo de “poca experiencia”. Poca no significaba ninguna. ¿Habría habido un joven en su pasado que la había enamorado? ¿Alguien que había querido que se declarara o al que se hubiera arrepentido de no aceptar? Aunque sabía que era estúpido, no puedo reprimir un espasmo de envidia hacia el hombre que quizá le había tomado alguna vez la mano o robado un beso.

      Como no se atrevía a preguntar directamente, se esforzó por enmascarar lo profundo de su curiosidad con un tono de ligereza.

      —¿Alguna vez ha sentido ese tipo de conexión con alguien a quien había conocido poco tiempo?

      Rebecca se agachó detrás del caballete y se enfrascó en trabajar en el dibujo.

      —En la escuela conocí a un grupo de chicas y en muy poco tiempo sentimos un vínculo fuerte de simpatía mutua. Aunque ahora estamos todas esparcidas por el reino, todavía pienso en ellas con gran afecto. Nos escribimos tan a menudo como nos resulta posible, pero me encantaría verlas de nuevo a todas.

      El anhelo de su voz hizo que Sebastian deseara llevarla en su carruaje a visitar a cada una de sus amigas. Le alegraba descubrir que ella no se había referido a un amor pasado y, sin embargo, también lo entristecía. Rebecca Beaton estaba hecha para ser querida y valorada, no para pasarse la vida moviéndose de una familia a otra, educando a niñas mimadas hasta que ya no requirieran de sus servicios.

      —¿Y usted ha sentido alguna vez ese tipo de conexión inmediata?

      La pregunta volví las tornas sobre Sebastian. Atrapado en la inteligente emboscada de ella, estuvo a punto de decir la verdad. Por suerte, la experiencia acudió en su rescate. ¿Estaría Rebecca coqueteando, buscando conquistarlo con sus artes de atracción igual que buscaba él ganársela con sus habilidades para el debate?

      —Creo que sentí ese tipo de atracción instantánea una vez. —Clavó los dedos en los brazos del sillón y su voz se volvió fría y dura—. Para mi desgracia, después descubrí que había sido engañado.

      El lápiz de Rebecca quedó inmóvil y su rostro reapareció por detrás del caballete.

      —Lo siento mucho, Sebastian. Usted es un buen hombre y merecía algo mejor.

      Su sincera simpatía y el dulce sonido de su nombre en labios de ella fueron como un bálsamo en una vieja herida ulcerada. Si Rebecca se hubiese detenido allí…

      —Sé que debe de estar ansioso por impedir que engañen a su hermano como a usted. Pero le prometo que no debe temer eso de Hermione. Ella jamás haría daño a nadie, y menos a un hombre al que quiere tanto como a su hermano.

      Sebastian se sintió peligrosamente tentado de creerla, pero había protegido a Claude durante mucho tiempo. A veces había estado tan ocupado cuidando de su hermano, que había olvidado mirar por sí mismo. Y no podía parar de pronto.

      —Tal vez ella no pretenda hacerle daño. —Sebastian olvidó que posaba para el boceto y se levantó de la silla. Empezó a pasear por la sala de estar—. Pero los dos son muy jóvenes, sobre todo ella. Usted puede responder por su bondad de corazón, pero ¿qué me dice de su buen juicio y de su constancia?

      Al pasar por la ventana, señaló hacia el jardín donde la joven pareja paseaba del brazo hablando y riendo. Ambos parecían inmensamente felices.

      Sebastian se recordó que ese delirio era una forma de locura producida por fiebre. Cuando miró a Rebecca, temió que esa fiebre pudiese ser contagiosa.
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      Una mezcla de orgullo y anhelo desesperado se instaló en el corazón de Rebecca cuando miró el dibujo de Sebastian, que todavía tenía que completar. Le maravillaba que sus manos hubiesen conseguido producir un parecido tan bueno mientras su mente estaba tan ocupada defendiendo a Hermione.

      Aunque quizá no fuese un retrato tan bueno como el que podía hacer un artista profesional, se enorgullecía de haber sabido captar su espíritu dinámico. Había conseguido plasmar en torno a la boca la agudeza autocrítica tras la que él ocultaba su bondad básica y su preocupación por los demás. Y en su mirada cautelosa, ella había mostrado la sombra secreta que la había confundido… hasta que él le había contado que había sido engañado.

      Entonces lo había entendido, al menos en parte. No podía imaginar totalmente sus sentimientos, sin haber experimentado nunca el dolor del amor rechazado o traicionado. Tal vez por eso su torpe esfuerzo por consolarlo había tenido tan mal resultado.

      En lugar de tranquilizarse con sus palabras, Sebastian se había levantado de la silla para pasear por la habitación, haciendo preguntas sobre el buen juicio y la fidelidad de Hermione. Por mucho que Rebecca deseara defender a su querida amiga, no podía olvidar las reservas que la misma Hermione había expresado sobre el matrimonio antes de que llegaran los caballeros.

      Sebastian se había detenido bruscamente al lado de la ventana y mirado a la joven pareja que paseaba por el jardín. Después se había girado a mirar a Rebecca con reproche.

      —¿Cómo sabemos que aceptó su proposición porque lo quiere de verdad y no solo porque lo considera un buen partido?

      La pregunta preocupó a Rebecca. Si alguna vez un hombre con una casa agradable y buenos ingresos pedía su mano, ¿lo aceptaría aunque no sintiese un cariño especial por él? Su naturaleza práctica se preguntaba sí sería un pecado tan terrible en caso de hacerlo.

      Picada por el tono de Sebastian y los sentimientos conflictivos que había provocado en ella, sintió tentaciones de lanzar una réplica mordaz. Hasta que divisó la sombra en los ojos de él, la misma que había captado en el dibujo. Se dio cuenta entonces de que la pregunta no tenía intención de acusarla ni de ofenderla, sino que brotaba de un dolor personal. Igual que ella no podía comprender plenamente la angustia de ser engañada, Sebastian no entendía las presiones que soportaban las mujeres jóvenes.

      —Creo que Hermione ama a su hermano. —Rebecca dejó su lápiz y salió de detrás del caballete—. Usted también se daría cuenta si ignorara sus prejuicios contra ella. Me gustaría que la hubiese oído recitar las alabanzas del señor Stanhope justo antes de su llegada.

      —¿Pero…? —Sebastian puso voz a la palabra que ella había reprimido.

      Rebecca vaciló, dividida entre su inclinación leal de ver a Hermione bien casada y su renuencia a dejar que una pareja joven e impetuosa cometiera un error qué pudiera lamentar el resto de su vida.

      —Hermione ha dicho que no tenía ninguna duda sobre los sentimientos por su hermano.

      —Pero ¿tiene dudas sobre otras cosas? —Sebastian aprovechó inmediatamente lo que la frase de Rebecca podía implicar—. ¿Le ha dicho qué aspecto del compromiso es el que le preocupa?

      —¡No!

      Rebecca quería taparse la boca con la mano, aunque sabía que era demasiado tarde. ¿Había traicionado una confidencia que lord Benedict podía utilizar a modo de cuña entre Hermione y el señor Stanhope?

      —Pero creo que puedo adivinar cuál puede ser.

      —Muy bien —la alentó Sebastian—. Adivine, pues.

      ¿Podría Rebecca compensar por su lapsus anterior? ¿O lo estropearía todavía más?

      Fuera como fuese, no podía guardar silencio.

      —Tal vez a Hermione le preocupe que personas orgullosas como usted la desprecien porque su fortuna y sus contactos no son tan elevados como los de ustedes. Quizá tema que la hagan sentirse incómoda en su sociedad. Puede que incluso se pregunte si intentarán poner al señor Stanhope en su contra y hacer que lamente haberse casado con ella.

      No había sido su intención hablar tanto ni que su voz sonase tan afilada. Sebastian era un buen hombre y había llegado a gustarle mucho. Últimamente incluso temía que le gustaba de un modo que suponía entrar en territorio más peligroso. A causa de ello, empezaba a impacientarse con la terca antipatía de él hacia la chica a la que ella quería como a una hermana.

      Para su sorpresa, Sebastian pareció recular ante su arrebato.

      —Con lo de “personas”, presumo que se refiere a mí. ¿Comparte usted esos miedos que atribuye a la señorita Leonard? ¿Me cree capaz de sembrar discordia entre Claude y ella si se casan?

      La sombra de sus ojos se había oscurecido aún más. Parecía dolido porque pudiese pensar eso de él. Pero ¿por qué demonios le importaba la opinión que tuviese de él una mujer de su posición?

      Dividida entre sus confusos sentimientos por él y su lealtad a Hermione, Rebecca se vio impulsada a decir la verdad, aunque suavizó su tono en un esfuerzo por no herirlo.

      —No quiero creer que usted haría algo así. Pero teniendo en cuenta su frialdad hacia la señorita Leonard y el esfuerzo que ha hecho para romper el compromiso, no puedo estar segura de lo que haría si su hermano y ella se desposaran en contra de sus deseos.

      Sebastian dio un paso hacia ella, lo cual lo acercó más de lo que resultaba decente entre un caballero y una dama soltera. La discreción advertía Rebecca de que debía poner una distancia más decente entre ellos. Pero no pudo decidirse a retroceder cuando sabía que tenía razón. Además, le gustaba estar cerca de él, incluso cuando lo notaba irritado.

      —Me decepciona mucho que se haya forjado una opinión tan vil sobre mí, Rebecca. —clavó en ella sus ojos azul pizarra—. Pensaba que me conocía mejor que eso.

      —Le temblaban las fosas nasales y tenía la mandíbula apretada en un gesto más severo que nunca. Y, sin embargo, su aspecto general irradiaba más dolor que rabia.

      Aunque Rebecca intentó resistirse, la respuesta de él la conmovió hasta el fondo de su ser. Apretó los labios, sin atreverse a hablar por miedo a echarse atrás llevada por la simpatía hacia él más que porque eso fuese lo correcto.

      Sebastian debió de tomarse su mirada como una muestra de que ella había endurecido su corazón contra él.

      —Juro que yo jamás haría ninguna de las cosas que ha sugerido. Admito que, antes de la boda, haré todo lo que esté en mi poder para evitarla. Pero si mi hermano se desposa con la señorita Leonard, contribuiré todo lo que pueda para procurar que su matrimonio sea un éxito. Usted me cree, ¿no es así?

      Rebecca ansiaba darle la seguridad que parecía anhelar, pero ¿cómo hacerlo? Si la familia de su madre hubiese hecho lo que Sebastian juraba que haría, su vida podría haber sido muy diferente. En vez de eso, se habían entregado a un rencor que había persistido incluso más allá de la tumba.

      —Estoy segura de que es usted capaz de un comportamiento magnánimo si se lo propone. —Los dedos le cosquilleaban por el impulso de acariciarle la mejilla, pero no se atrevió a tomarse tal libertad—. Pero también sé que no es tan fácil como imagina olvidar el pasado y comportarse de una forma contraria a sus inclinaciones anteriores.

      Él se acercó aún más a ella. ¿Quería susurrarle un secreto al oído? Rebecca sabía lo que le gustaría que hiciese. Le dolían los labios por el anhelo de recibir un beso suyo, por superficial y leve que fuese.

      El sonido de voces que se acercaban apagó la intensidad palpitante de aquel momento como un jarro de agua fría. Los dos se separaron con un sobresalto de culpabilidad y pusieron entre ellos una distancia discreta, que más bien parecía una grieta insalvable.

      Un segundo después, entraron Hemione y su prometido.

      —¿Cómo va el dibujo? —Claude Stanhope se acercó al caballete de Rebecca—. Supongo que está acabado, si la señorita Beaton ya no trabaja en él.

      —Todavía faltan los toques finales —repuso Rebecca.

      Corrió a interceptarlo. ¿Y si el retrato traicionaba de algún modo sus sentimientos por Sebastian?

      —Pero eso puedo terminarlo más tarde, sin necesidad de tener a lord Benedict posando.

      Agradecía que la joven pareja los hubiese interrumpido antes de que se hubiera creado una intimidad mayor entre Sebastian y ella. Sin embargo, al alivio se sumaba una pena que se extendía en círculos cada vez más amplios por las aguas tranquilas y profundas de su corazón.
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        * * *

      

      Un minuto más y habría besado a Rebecca.

      Esa idea atormentó a Sebastian en los días siguientes, lo que lo llevó a evitar Avoncross como a la plaga, aunque eso implicase dejar que su hermano fuera solo a visitar a la señorita Leonard.

      Tanto como sus inmanejables sentimientos hacia Rebecca, le preocupaba el miedo de que ella lo creyese capaz de intentar romper el matrimonio de Claude, si este se desposaba con la señorita Leonard. Sebastian habría preferido que el dibujo que le había hecho Rebecca resultase ser una caricatura grotesca antes que no estar a la altura de lo que ella consideraba una persona de bien.

      Odiaba admitir hasta qué punto le había llegado a importar la opinión de ella. Sus sospechas y gentiles reproches le dolían más de lo que le había dolido nada en mucho tiempo. Se había jurado que nunca más permitiría que una mujer tuviese esa clase de poder sobre él. ¿Cómo había podido Rebecca Beaton atravesar todas sus defensas y golpearlo de un modo tan profundo?

      —Estás ahí. —Claude entró en la biblioteca de Stanhope Court, donde Sebastian llevaba dos horas fingiendo leer—. La señorita Leonard y la señorita Beaton te envían recuerdos y esperan que no estés indispuesto. Les he asegurado que estás bien de salud, pero irritado de espíritu.

      —¿De verdad? —Sebastian frunció el ceño ante la ligereza despiadada de su hermano.

      —Oh, sí. —Claude sonrió como si el ceño fruncido de Sebastian le resultase más divertido que amenazador—. Por eso he traído algo para mostrarte. Espero que te anime.

      Sacó de detrás de la espalda una hoja larga de papel enrollado atado con una cuerda. desató esta y desenrolló el papel mostrando el dibujo terminado de Hermione Leonard hecho por Rebecca.

      —Encantadora, ¿verdad? —presumió Claude, como si hubiera dibujado el cuadro personalmente—. Hasta tú tienes que admitir eso, Sebastian.

      —Nunca he cuestionado la belleza de la dama —contestó Sebastian, cortante—. Ni tampoco me sorprende descubrir que la señorita Beaton le haya hecho un retrato halagador.

      Admitió de mala gana para sí mismo que el boceto era más que eso. Rebecca había plasmado un brillo suave de dulzura en los ojos oscuros de Hermione Leonard. La representación de sus labios sugería paciencia y generosidad. Sebastian tuvo la impresión de estar mirando a una mujer completamente diferente y no pudo evitar preguntarse cuál de ellos veía con más claridad a la prometida de su hermano.

      —Ahora es la señorita Beaton, ¿eh? —Los ojos de Claude brillaban con descaro—. ¿Ya no es Rebecca? Pensaba que, después de lo del otro día, estaríais en términos más familiares no menos.

      Sebastian complementó el ceño fruncido con una mirada helada. Ambas cosas juntas consiguieron amedrentar algo a su hermano.

      Claude bajó la cabeza y empezó a enrollar el papel con infinito cuidado.

      —Pienso llevar esto a Londres mañana para enmarcarlo como es debido. La señorita Beaton ha terminado también el tuyo, por si te dignas recogerlo. Lo habría traído yo, pero no quería privarte de una excusa para visitar a la dama.

      —No necesito excusas para visitar a la señorita Beaton. —Sebastian dejó caer al suelo el pesado libro en el que no lograba concentrarse y se levantó del sillón—. Y tampoco las quiero. Me sorprende que te puedas separar de la señorita Leonard el tiempo suficiente para ir a Londres. ¿Por fin empiezas a cansarte de ella?

      —Ni lo más mínimo. —Claude no alzó la vista, ocupado en atar de nuevo el boceto enrollado—. Hermione y su padre van a hacer una visita corta a una tía de ella. He pensado que es mejor que vaya a Londres en lugar de permanecer aquí triste hasta que ella vuelva.

      —¿Y dónde vive esa tía? —preguntó Sebastian—. Supongo que la señorita Beaton los acompañará.

      Intentaba mostrarse poco interesado, pero nada más lejos de la verdad. Aunque se había esforzado por evitar a Rebecca últimamente, le resultaba consolador saber que ella no estaba lejos si decidía hacerle una visita.

      Claude negó con la cabeza.

      —No había sitio para llevar a la doncella de Hermione y a la señorita Beaton, así que esta se ha quedado en Rose Grange. Creo que piensa aprovechar el tiempo para ir buscando una nueva posición. ¿Conocemos a alguien que necesite una institutriz? Lord y lady Rayleigh tienen hijas, ¿no es así?

      —Una manada de jóvenes marimachos. —Sebastian se estremeció—. Necesitan más un domador de animales salvajes que una institutriz.

      No dudaba de que Rebecca sería capaz de civilizar a las hermanas Rayleigh si se lo proponía. Pero le dolía pensar la batalla que eso sería para ella. Por no mencionar que la mansión de los Rayleigh estaba en la zona norte de Cumberland, lo cual supondría un gran cambio yendo desde los Costwolds, en especial para Rebecca, que valoraba tanto la familiaridad.

      —¿Una acompañante, pues? —sugirió Claude—. ¿Quizá para lady Stevenage, que ahora es viuda?

      —¿Esa bruja malhumorada y tacaña? —Sebastian empezó a alejarse—. No si de mí depende.

      —No depende de ti —le gritó Claude a sus espaldas—. ¿Por qué iba a depender de ti?

      “¿Por qué?”, se preguntó Sebastian de camino a los establos. El futuro empleo de Rebecca no era asunto suyo. Entonces, ¿por qué le producía tanta ansiedad y por qué le preocupaba tanto el bienestar general de ella?

      Quizá fuera por la misma razón que se ponía de buen humor cuando estaba con ella y se sentía inquieto cuando no estaba. Había intentado ignorar esos cambios y, desde luego, no se atrevía a poner nombre a la complicada confusión de sentimientos que experimentaba.

      En cuanto su caballo estuvo ensillado, Sebastian partió para Rose Grange a la velocidad suicida a la que habría ido su hermano. Intentó convencerse de que solo iba a pedir el dibujo que había encargado. Pero sabía que era solo una excusa patética. Lo que de verdad quería era volver a hablar con Rebecca y convencerla de que no era tan despiadado y vengativo como ella había insinuado.

      Al fin acabó por admitir que eso también era solo una parte de la verdad. Sencillamente necesitaba volver a verla, a oír su voz. Si tenía suerte, quizá pudiera ver su sonrisa o escuchar el susurro amable de su risa.
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        * * *

      

      Rebecca no sonreía cuando entró en la sala de estar donde habían pedido a Sebastian que la esperara. Más bien parecía sorprendida por su inesperada visita. Sorprendida e incluso un poco incómoda.

      —Si ha venido a buscar a su hermano, se ha marchado hace un rato. Los Leonard han partido poco después. Han ido a…

      —A visitar a una tía de ella. —Una sensación de paz invadió a Sebastian en cuanto volvió a posar la vista en Rebecca—. Me lo ha dicho Claude cuando ha vuelto a casa. Vengo a verla a usted… por mi retrato.

      Confiaba en que Rebecca creyese esa excusa más que él.

      —En ese caso, ¿por qué no ha acompañado a su hermano cuando ha venido a recoger el retrato de Hermione? —La mirada directa de ella exigía la verdad.

      —Porque… no estaba seguro de poder verla, sabiendo lo que piensa de mí. —Sebastian apenas podía creer que hubiese hecho una confesión tan franca de su debilidad.

      Rebecca parecía también sorprendida.

      —Pensaba que no le importaba nada la opinión de los demás. Parece enorgullecerse de que lo consideren arrogante, terco y despiadado.

      —Por una buena causa —le recordó él.

      —¡Ah! —Ella echó a andar hacia el caballete—. ¿Y se ha dado cuenta de que intentar romper el compromiso de su hermano no es una causa tan buena después de todo?

      —No —negó él instintivamente, antes de tener ocasión de pensarlo demasiado—. Pero estoy seguro de que entrometerme en su matrimonio no lo sería. Me duele que me crea capaz de algo así.

      —Yo no deseo causarle dolor. Más bien al contrario. —Rebecca se mordió el labio inferior, como para evitar decir algo más sobre el tema. Después de una larga pausa, volvió a un tema más seguro—. Ya que ha venido y mi dibujo está terminado, puede llevárselo si cuenta con su aprobación.

      Sebastian avanzó hacia el caballete, tanto por deseo de acercarse a Rebecca como por impaciencia por ver su retrato. De hecho, ahora que ya faltaba poco, lo ponía nervioso la idea de ver cómo lo había reflejado ella.

      Se preparó interiormente y miró el papel. Respiró aliviado.

      —¿Le gusta? —El tono ansioso de Rebecca dejaba claro que, en ese caso, a ella le importaba tanto su opinión como a él la de ella.

      Sebastian asintió lentamente.

      —Está muy bien hecho.

      El parecido era halagador, sin suavizar demasiado sus rasgos fuertes. Transmitía también una sensación de vitalidad que le gustaba. No obstante, había una parte del boceto que lo perturbaba, un atisbo de inesperada vulnerabilidad en los ojos. Era evidente que Rebecca lo veía con mucha más claridad que la mayoría de la gente. Quizá demasiado claramente para su gusto. ¿Era posible que, después de un tiempo tan breve, lo conociese ya mejor de lo que se conocía él mismo? Teniendo en cuenta los hechos de los que lo creía capaz, Sebastian confiaba en que no.

      Señaló el dibujo con la cabeza.

      —Tal vez deberíamos haber fijado el precio al principio, pero creo que esto vale todo lo que pueda pedir.

      —Tonterías. —Rebecca pasó a su lado y retiró el retrato del caballete—. No soy artista profesional y no se me ocurriría cobrarle nada. Accedí a hacer su retrato como un favor a un amigo. La única tarifa que quiero es que le guste.

      —No pretendo ofenderla. —Sebastian quería que lo mirase, pero ella mantenía la vista fija en la tarea de enrollar y atar el papel—. Solo deseo demostrarle el valor que creo que tienen el tiempo y la habilidad invertidos en este boceto.

      —¿Usted solo valora lo que paga? —Rebecca le puso el papel enrollado en la mano—. En ese caso, puede quemarlo, tirarlo o hacer lo que quiera porque no aceptaré ni un penique por él. Ha sido un trabajo de amiga y no voy a menospreciar mis esfuerzos aceptando su dinero. Y ahora, si me disculpa, lord Benedict, puesto que mis señores no están en casa, estoy segura de que no tiene nada más que tratar con una simple sirvienta.

      —Por favor, no se vaya. —Él agarró con torpeza el dibujo y consiguió tomarla de la mano antes de que se alejara—. Debe saber que no pienso en usted de ese modo. Si insiste en hacerme un regalo tan generoso, lo aceptaré y le ofreceré solo mi gratitud a cambio.

      Ella no se volvió hacia él, pero tampoco se soltó, como habría hecho si estuviera decidida a huir.

      Era posible que se hubiese quedado incluso si Sebastian le hubiese soltado la mano, pero él no quería correr riesgos.

      —Por favor, dígame que sabe que no la considero una mera sirvienta.

      —¿Y qué otra cosa debería asumir yo? —replicó ella con un murmullo anhelante ensombrecido de amargura—. Es evidente que su principal objeción a Hermione es que no posee el rango y la fortuna adecuados para moverse en su círculo. Comparada con ella, yo no puedo merecer ni la más mínima consideración por su parte.

      Rebecca hizo por fin el esfuerzo de retirar la mano. Por mucho que Sebastian anhelara mantener ese contacto entre ellos, no lo haría por la fuerza. Tenía que encontrar otro modo de conseguir que siguiera allí y lo escuchara.

      —Tengo mis reservas sobre la idoneidad de la señorita Leonard para mi hermano por su diferencia de rango y fortuna. —Tropezó con las palabras en su apresuramiento por pronunciarlas—. Pero no por la razón que usted supone.

      En el tiempo que tardó en decir eso, Rebecca dio varios pasos hacia la puerta. Allí se detuvo y se volvió a mirarlo. Obviamente había conseguido despertar su curiosidad.

      —¿Qué otra razón puede haber excepto que usted juzga el valor de las personas basándose en títulos y riqueza?

      —Espero que nada en mi comportamiento con usted le haya dado motivos para creer eso.

      —No —admitió ella, para alivio de Sebastian—. Pero he conocido a personas de rango y fortuna que desprecian a todos los que consideran que están por debajo.

      Sebastian se preguntó qué personas serían esas y qué daño le habrían hecho. Pero aquella era su oportunidad de explicarse, no de hacer preguntas.

      —Pues yo he conocido a personas, mujeres hermosas en particular, que utilizan artimañas para cazar a hombres ricos y nobles y avanzar así en la vida.

      —¿Cómo ha conocido a tales mujeres?

      Él intentó contestar con un tono de indiferencia, aunque sentía como si le arrancaran las palabras de la misma carne del corazón.

      —Tuve la desgracia de casarme con una.
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      —¿Está casado? —Una viscosa ola de vergüenza envolvió a Rebecca al pensar en los tiernos sentimientos que había albergado en secreto por Sebastian.

      —Estuve casado —corrigió él—. Hace años, cuando era todavía más joven y tonto que mi hermano.

      —¿Se divorció de su esposa? —Aunque Rebecca no tenía ningún derecho, no pudo evitar que le molestara que él hubiese entregado su corazón a otra mujer.

      —¿Divorciado? —Sebastian arrugó la nariz como si notara un olor desagradable—. Probablemente tenía motivos, pero no habría soportado la humillación de hacer todo eso público ante mis colegas del Parlamento.

      Después de un momento de silencio incómodo, continuó:

      —Lydia murió después de pasar dos años haciéndome desgraciado.

      Al oír el dolor y la amargura de su voz, Rebecca entendió por fin de dónde procedía la sombra que había en sus ojos.

      —Lo siento —murmuró, consciente de que no se refería a la pérdida de su esposa—. ¿Por qué no me lo ha dicho antes?

      Apenas acababa de hacer la pregunta, cuando se dio cuenta del poco derecho que tenía a plantearla. Ella le había ocultado a él información mucho más importante. Además, no era asunto suyo que hubiera estado casado.

      Para su sorpresa, Sebastian no contestó con ninguna de esas razones.

      —No es algo de lo que me guste hablar. De hecho, procuro pensar en Lydia lo menos posible, aunque el compromiso de mi hermano ha removido todo tipo de recuerdos desagradables.

      —Quizá le ayudase hablar de ellos. —Rebecca no sabía qué la había impulsado a hacer semejante sugerencia, en especial teniendo en cuenta que ella nunca había comentado sus recuerdos desagradables con nadie.

      A veces se había preguntado si el dolor de esas memorias habría disminuido si se las hubiese contado a alguien cercano y cariñoso. Si podía persuadir a Sebastian de que confiase en ella, eso quizá espantase los fantasmas de su pasado. Y así tal vez reconociera que Hermione no se parecía nada a la esposa que lo había engañado.

      Sebastian no respondió de inmediato a su oferta. Rebecca percibió que él debatía en su interior si aceptaba o rehusaba.

      —¿De qué serviría eso? —preguntó al fin, con una intensidad casi salvaje—. El pasado ya está hecho y nada puede cambiarlo. Solo me queda intentar aprender de mis errores y asegurarme de que no los repitamos ni mi hermano ni yo.

      A ella le dolía verlo sufrir por algo que había ocurrido años atrás, pues sabía lo que era acarrear cicatrices de viejas heridas.

      —Es cierto que no podemos cambiar el pasado. —Rebecca buscó las palabras correctas y rezó una plegaria silenciosa para encontrarlas—. Pero creo que la gente puede cambiar si se muestra abierta y dispuesta. Usted cambió su opinión de mí, no porque yo hubiese cambiado mi carácter, sino porque llegó a conocerme y comprenderme mejor.

      La expresión severa y taciturna de Sebastian se suavizó al oírla. Se hundió lentamente en el diván.

      —¿Cree que puedo alterar mi percepción del pasado intentando entenderlo mejor? —Parecía dudoso, pero no totalmente contrario a esa posibilidad.

      —Seguro que vale la pena probar. —Rebecca tomó asiento en el sillón más próximo con movimientos deliberados y cuidadosos.

      —Estaba a cierta distancia de Sebastian y no directamente enfrente. El instinto, o quizá la inspiración, le advertían de que debía mantener límites físicos amplios si quería derribar los que rodeaban el corazón de él.

      Como esperaba encontrar más objeciones y renuencia, casi no pudo contener la sorpresa cuando oyó sus siguientes palabras.

      —Conocí a Lydia durante mi primera temporada en Londres, cuando fui a ocupar mi lugar en la Cámara de los Lores. Yo era un joven inexperto y tonto, que había permanecido enterrado en los Cotswolds cuidando de mi hermano después de la muerte de nuestro padre. No estaba preparado para los estímulos de la sociedad, en particular los de la parte femenina.

      Mientras hablaba, a Rebecca le pareció que sus rasgos se parecían más a los de su hermano. Podía imaginarse fácilmente al joven que había sido. Inexperto, confiado y deseoso de que alguien lo amara.

      —Era la segunda temporada de Lydia. —Sebastian miró hacia la ventana. Los colores de las flores de fuera resultaban aún más vivos en contraste con el cielo plomizo—. Cuando me la presentaron, ya nunca había visto a una criatura tan hermosa. Parecía salida de un cuadro o de las páginas de una novela.

      Rebecca sintió una punzada de duda. No era de extrañar que Sebastian hubiese estado dispuesto a darle una segunda oportunidad y confiarse a ella. Su aspecto corriente y su falta de estilo no le recordarían en absoluto a su difunta esposa. Ella no poseía ninguno de los encantos que podían hacer peligrar su corazón.

      No podía lamentar nada que sirviese para permitirle que se acercase a ella. Y, sin embargo, a una parte de su ser le habría gustado poseer encanto suficiente para resultarle tan atractiva a Sebastian como él a ella.

      Reprimió ese deseo estúpido y centró su atención en las siguientes palabras de él.

      —Cuando esa criatura fascinante alentó mis atenciones, me volví loco de alegría. Antes de que pudiera saber lo que ocurría, me encontré prometido y después casado con una mujer a la que apenas conocía. Solo después de los esponsales empezó mi encantadora esposa a mostrar su verdadero carácter. Y yo no tardé en descubrir que ese carácter era una horca alrededor de mi cuello.

      Alzó la mano para aflojarse el lazo del cuello, como si todavía sintiese la soga apretándole la garganta.

      —Sabía que Lydia no tenía dinero, pero yo era demasiado inexperto y estaba demasiado enamorado para que me importara eso. En cuanto nos casamos, empezó a querer más y más cosas: joyas, cuentas en todas las mejores tiendas y una pequeña fortuna en dinero para gastos. Como si sus exigencias no bastasen, empezaron a surgir parientes suyos hasta que temí que me arruinarían. Cuando protesté que no podía mantenerlos a todos, me trató con frialdad y me amenazó con buscar a un hombre que pudiera darles a su familia y a ella todo lo que querían.

      Mientras Rebecca escuchaba, una sensación de ultraje empezaba a vibrar en su interior, sensación que no hacía sino aumentar. Igual que había defendido a Sebastian de los comentarios críticos de Hermione, en aquel momento deseaba tomar las armas a su favor en contra de su manipuladora esposa y la manada de parientes codiciosos. Pero, aunque pudiese volver atrás en el tiempo, estaría impotente para detenerlos. Cualquier ayuda que pudiese dar a Sebastian tenía que ser allí y en ese momento.

      Dudaba de que fuese suficiente con escucharle con simpatía, pero era lo único que podía hacer.

      —Al principio intenté aplacarla. —Sebastian apoyó la frente en la palma de la mano—. Porque pensaba que la quería y no podía soportar perder su amor. Al final conseguí entender que no había nada que perder. Ella no me amaba y nunca me había amado, más de lo que ama una cerda ansiosa un buen comedero de bazofia.

      La amargura de sus palabras resultaba tan cáustica que Rebecca imaginó que podían causarle llagas en la boca.

      —Lo que me salvó fue descubrir que yo tampoco la había amado nunca de verdad. Me había encaprichado de una máscara hermosa. La persona detrás de la máscara era una desconocida para mí. Peor que una desconocida, una parásita odiosa.

      Eso podía ser cierto, y dicha creencia tal vez hubiese ahorrado a Sebastian un dolor de corazón más serio. Sin embargo, Rebecca intuía que sus sentimientos por su difunta esposa habían sido más profundos de lo que quería admitir. El modo en que Lydia lo había usado y engañado le había dolido mucho. Quizá hubiese conseguido enterrar esos recuerdos y los sentimientos que provocaban hasta hacía poco, pero todo ese tiempo se habían infectado, preparándose para emerger más venenosos que nunca.

      —Me sentí atrapado en un matrimonio que me destruía. —La voz de Sebastian fue bajando de volumen hasta que Rebecca tuvo que esforzarse para entender lo que decía—. Odiaba al hombre en que me había convertido. Una noche amenazó, una vez más, con dejarme si no accedía a sus insaciables exigencias. Le dije que no me diera esperanzas con falsas promesas. Se marchó y no volví a saber nada de ella hasta que la encontraron muerta unos meses más tarde. Cuando recibí la noticia, solo sentí alivio.

      De algún modo Rebecca sabía que eso no era toda la verdad. Tal vez su reacción principal hubiese sido de alivio, pero no había sido la única. Quizá se hubiera sentido atormentado por la culpa o la pena de no haber tenido el matrimonio que había esperado al enamorarse de la hermosa muchacha.

      —Ahora que conoce toda la sórdida historia —Sebastian se levantó del diván con aire de profundo cansancio—, me gustaría poder afirmar que me ha ayudado hablar de eso, pero no sería verdad. Solo espero que le haya ayudado a entender por qué siento el impulso de evitar que mi hermano repita mi error y por qué desconfío tanto de los matrimonios de fortunas desiguales.

      —Lo comprendo. —Rebecca se puso en pie—. Pero eso no significa que esté de acuerdo. Conozco a Hermione Leonard mejor que casi todo el mundo. Le prometo que ella no es en absoluto como… esa mujer.

      El rostro de él parecía tallado en granito y sus ojos en pizarra. Era evidente que no quería o no podía escucharla.

      —Esa chica me recuerda mucho a Lydia cuando la conocí. Todo en ella era dulzura y sonrisas, voz susurrante y risitas infantiles. El modo en que Claude la adula… Dice las mismas estupideces que decía yo palabra por palabra.

      —Usted cometió el error de comprometer su vida con una mujer sin conocerla de verdad. —Rebecca se esforzaba por llegar hasta él—. No cometa ahora el error de condenar a Hermione antes de conocerla bien.

      Por un momento, pensó que había tenido éxito.

      Después Sebastian contraatacó.

      —¿Me puede asegurar con sinceridad que Hermione Leonard habría accedido a casarse con mi hermano si fuese pobre?

      —Pues…

      La lealtad a Hermione la impulsaba a jurar que sí. Si lo hacía, había una probabilidad de que Sebastian pudiera creerla. Pero la verdad era más complicada que eso. Con los recuerdos dolorosos que acababa de contarle frescos en su mente, Rebecca no podía afirmar totalmente que Hermione no hubiese pensado en las ventajas de desposarse con un hombre que poseía ingresos seguros y expectativas brillantes.

      Su vacilación pareció darle a Sebastian la respuesta que buscaba y esperaba.

      —Eso me parecía. —Se dirigió a la puerta—. En ese caso, creo que deberíamos dar por finalizado el debate. Ambos estamos demasiado seguros de nuestras posiciones. Lo único que podemos conseguir si lo prolongamos es crear malos sentimientos entre nosotros. Eso no me gustaría nada.

      —Tampoco a mí —repuso ella.

      ¿Esa sería la última vez que lo vería?

      —¡Sebastian, espere!

      Él se volvió hacia ella enarcando una ceja.

      A Rebecca le dolía la perspectiva de separarse de él para siempre sin darle ninguna indicación de lo que sentía por él. Pero ¿cómo hacerlo? Una mujer como ella no podía interesarse por un hombre que estaba tan lejos de su alcance. Lo que le había contado de su matrimonio hacía que se sintiese más unida a él, pero sus revelaciones también lograban que resultase imposible comunicarle sus sentimientos. Si él adivinaba alguna vez que lo quería, la tomaría por otra cazafortunas.

      Reprimiendo un sollozo de frustración, aprovechó una excusa conveniente para retrasarlo.

      —Se deja su dibujo.

      Lo tomó del diván y se lo llevó. Aunque se esforzó por impedir que sus manos se tocasen, no lo consiguió y sintió el roce rápido de los dedos de él, ardiente y al mismo tiempo muy dulce.

      Y luego él se marchó.
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        * * *

      

      Sebastian intentaba convencerse de que no debía regresar más a Avoncross.

      Si algo había aprendido de su matrimonio, era a saber retirarse a tiempo. Le había dicho a Rebecca que ninguno de los dos podría hacer cambiar de idea al otro. Pero solo había dicho una verdad a medias. Incluso después de lo que le había revelado de su pasado, ella había seguido tan decididamente leal a Hermione Leonard como antes. Mientras que, por su parte, había estado peligrosamente cerca de convencerlo a él con su razonamiento inteligente y su atrayente sinceridad, aunque estaba seguro de tener razón.

      Revivir el horror de su matrimonio lo había vuelto más decidido que nunca a proteger a su hermano. Debía abandonar su plan de conseguir la ayuda de Rebecca y buscar otro modo de liberar a Claude de aquel compromiso apresurado… antes de que fuese demasiado tarde.

      —¿Vienes o no, Sebastian? —Claude miró el reloj de la chimenea del comedor y después de nuevo a su hermano—. Decídete de una vez. El servicio empieza en media hora y yo pienso estar allí contigo o sin ti.

      Sebastian se recordó una vez más que debía permanecer alejado de Avoncross. Solo que… no estaba seguro de atreverse a dejar que Claude fuera allí solo.

      Su hermano había regresado de Londres el día anterior con el retrato de su prometida enmarcado y un anillo para sellar su compromiso. ¿Y si la señorita Leonard convencía al joven enamorado de que se largaron a Escocia para una de aquellas horribles bodas fugitivas? Sebastian no se atrevía a correr ese riesgo.

      —Por supuesto que voy. —Tomó un último trago de café, se levantó y siguió a su hermano.

      Aunque Claude conducía a su velocidad de vértigo habitual, llegaron a la igleisa cuando el servicio estaba a punto de empezar. Durante la siguiente hora, Sebastian siguió la liturgia como si su vida dependiese de ello. Cada vez que desviaba la vista hacia Rebecca Beaton, se obligaba a devolverla a las páginas de su libro de plegarias. Siempre que se sorprendía escuchando la voz de ella durante un himno, cantaba él más alto para ahogarla.

      Desgraciadamente, la lectura del Antiguo Testamento no lo ayudó mucho a dejar de pensar en ella. “Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? Porque su valor sobrepasa grandemente al de las piedras preciosas.  El corazón de su marido está en ella confiado, y no carecerá de ganancias. Le da ella bien y no mal todos los días de su vida”.

      Sebastian tuvo la impresión de que el escritor de aquellas palabras antiguas se burlaba de él, que no había sido capaz de encontrar a una mujer virtuosa, sino todo lo contrario. Aunque había regalado a Lydia piedras preciosas, su corazón nunca había podido confiar en ella.

      Y, sin embargo, las Escrituras contenían la promesa de otro tipo de mujer, fuerte, productiva, sabia y honrada. Una imagen seductora cruzó por su mente, la imagen de Rebecca como una mujer del Israel antiguo, ataviada con una túnica suelta y un velo. La imaginaba perfectamente hilando lana con una rueca, amasando pan y arropando a un niño por la noche. Esa visión le proporcionó un bálsamo sanador a su corazón, dolorido todavía por los recuerdos escarbados en él.

      En cuanto concluyó el servicio, Claude se adelantó a hablar con la señorita Leonard y con su padre. Sebastian permaneció atrás, para evitar verse atrapado en el intercambio de saludos. No estaba preparado para que Rebecca se colocase en el extremo de su banco y esperase con paciencia a que decidiera salir.

      —Señorita Beaton. —La saludó con una respetuosa inclinación de cabeza, confiando en que ella no adivinase el tipo de fantasías que había entretenido su mente—. Espero que esté bien.

      —Bastante bien. —Ella le dedicó una sonrisa vacilante, como si no estuviese segura de que sería bienvenida—. ¿Cree que podría pedirle un pequeño favor?

      ¿Podía negarle él algo? Sebastian temía que no sería capaz.

      —¿Desea pedirme un pago por dibujar mi retrato? ¿No habría sido más sencillo aceptar mi oferta de dinero?

      La sonrisa de ella desapareció, y Sebastian se reprochó haber sido el culpable.

      —No busco un intercambio. El dibujo seguirá siendo suyo, aunque no acceda a mi petición.

      —¿Y cuál es el favor, pues? —Él intentó no sentir recelo, pero en lo relativo a las mujeres eso se había convertido en una segunda naturaleza en él.

      —¿Consentiría en caminar conmigo de regreso a Rose Grange? Asumo que el señor Stanhope y usted han venido en su carruaje. Y creo que él le ofrecerá a Hermione llevarla a casa.

      Sebastian no estaba seguro de poder confiar en que su hermano no saliese corriendo en dirección a Gretna Green. Aun así, no pudo evitar tenderle su brazo a Rebecca.

      —Usted no me pide un favor, señorita Beaton, usted me lo confiere. Será un honor acompañarla a su casa.

      Al salir intercambiaron unas palabras con su hermano y la señorita Leonard, solo las suficientes para comunicar sus intenciones a la joven pareja.

      —Estupendo. —Claude parecía un niño al que acabasen de darle una golosina—. En ese caso, nos veremos en Rose Grange.

      Cuando se quedaron a solas, Sebastian buscó en su mente algún tema de conversación inocuo.

      Pero Rebecca parecía tener otras ideas.

      —Debo confesar que no le he pedido que me acompañe a casa solo por hacerle un favor a Hermione. He pensado mucho en nuestra conversación del otro día y creo que debo hablar con usted.

      —A pesar de sus esfuerzos por mostrarse impasible, Sebastian se crispó interiormente.

      —¿Debemos estropear un paseo agradable hablando de nuevo de esas desgracias?

      Era agradable pasear al lado de Rebecca ajustando su paso al de ella, saboreando la presión sutil de la mano femenina en su brazo y escuchando la música melodiosa de su voz. Siempre, claro, que ella hablase de otra cosa.

      Al parecer, eso era demasiado pedir.

      —Le agradezco que confiase en mí y no es mi intención causarle dolor. Pero por el bien de Hermione y de su hermano, y sobre todo por usted mismo, creo que debo. Creo que es vital que usted perdone a su difunta esposa —añadió apresuradamente, quizá para evitar que él pudiese protestar.

      Su sugerencia fue como un puñetazo en una herida no cicatrizada.

      —¿Perdonar a Lydia? —Sebastian casi se atragantó con las palabras—. Ella debe responder ante un poder superior. Su culpa y mi perdón ya no importan.

      —Para ella quizá no —insistió Rebecca con terquedad bien intencionada—, pero para usted y las personas que lo rodean sí. La amargura que todavía alberga hacia ella estropea un carácter por lo demás bueno. Aunque lo ocurrido ya sea pasado, sigue afectando sus acciones de hoy.

      —Lo dice por mi oposición al compromiso de Claude. Pensaba que habíamos acordado terminar cualquier debate futuro sobre ese tema para no arriesgar malos sentimientos entre nosotros.

      —Lamentaré mucho que usted piense mal de mí por sacar este tema. Pero es un riesgo que debo correr por la opinión tan elevada que tengo de usted.

      Sebastian no podía resistirse a la calidez de ella. Su interés lo conmovía más profundamente de lo que le resultaba cómodo, y sin embargo, también, de algún modo, reconfortaba los mismos sentimientos que inflamaba.

      —Lo que pide es imposible. Lydia me utilizó. Me rompió el corazón y me hizo vivir dos años de tormento. Aunque sirviese de algo, no sabría por dónde empezar a perdonarla.

      Al contrario de lo que él esperaba, su respuesta pareció alentar a Rebecca.

      —Comprender siempre es un buen lugar para empezar. Si no puede comprender a Lydia, al menos intenté sentir algo de simpatía por Hermione… y por mí.

      Él ya sentía demasiada simpatía por ella.

      —No entiendo qué tiene usted en común con ellas.

      —La última vez que nos vimos me preguntó si podía jurar que Hermione se casaría con su hermano si fuese pobre. Cuando no pude, asumió que quería insinuar que no lo ama de verdad. Eso no era en absoluto lo que yo quería decir. Verá, no es posible para una persona de medios limitados abordar el matrimonio del mismo modo que otra que tenga unos ingresos cómodos y asegurados. Especialmente una mujer, puesto que tiene menos oportunidades de ganar poco más que una miseria.

      Sebastian aprovechó la apertura que ella le ofrecía.

      —Por eso precisamente creo que son preferibles los matrimonios entre fortunas iguales.

      Rebecca negó con la cabeza.

      —Que una mujer deba considerar su futuro no significa que se vaya a casar solo por dinero. Desde que nos conocemos, ha elogiado usted a menudo mi prudencia y sentido común. Si tuviese la oportunidad de casarme, ¿sería prudente que lo hiciese con un hombre que no pudiese mantenerme?

      —¡Por supuesto que no! —La idea de que Rebecca se uniese a otro hombre lo destrozaba, especialmente si eso la condenaba a una vida de penurias.

      —Pero ese es el único tipo de hombre que tendría una fortuna similar a la mía —le recordó ella—. Ahora considere otra posibilidad. Si recibiera una proposición de un hombre que pudiera mantenerme holgadamente, ofrecerme un hogar propio por fin y permitirme educar a mis hijos y no a los de otras personas, ¿me condenaría usted por aceptarlo?

      Aunque a él seguía sin gustarle la idea de que fuese esposa de otro hombre, ¿cómo la iba a culpar por buscar una unión que le daría el tipo de vida que quería para ella?

      —Espero que no dude de mi respuesta a eso —dijo—. Yo no podría ser tan insensible.

      —Gracias. —Ella le apretó el brazo, como si lo hubiese hecho un gran favor en lugar de simplemente responder a una conjetura—. Sin embargo, sería un matrimonio desigual. Yo solo tengo mi pequeño salario y muy pocos ahorros.

      —Sé a dónde quiere ir a parar con esto —gruñó Sebastian—. Admito que puede haber veces en las que tales emparejamientos resulten aceptables, siempre que la riqueza no sea la única consideración. Aun así, no veo qué relación puede tener esto con Lydia y con que yo la perdone.

      —Imagine que yo tuviese una familia a la que le fueran mal las cosas y que confiara en que yo los ayudara —le pidió Rebecca—. ¿Y si yo fuese joven y hermosa, capaz de atraer el ardor de un hombre rico? Tal vez sería demasiado estúpida e inmadura para amar a ese hombre como se merecía. Quizá amase a otro cuya falta de medios lo hiciesen inaceptable para mi familia. ¿Qué me aconsejaría entonces? ¿Que siguiera a mi corazón a costa de mi familia o fuese una buena hija y me casase con un hombre al que no amaba?

      —¡No! —Sebastian se detuvo de golpe—. No puedo permitir que se compare con Lydia, ni siquiera como una suposición. Usted no se parece en nada a ella.

      Excepto en el efecto que tenía sobre su corazón.

      —Si usted hubiese estado en la situación que describe, sé que habría encontrado algún modo que no fuese engañar y hacer daño al hombre que la quería. Le habría contado con franqueza sus circunstancias y sus verdaderos sentimientos y luego lo habría dejado elegir si quería alejarse o intentar conquistar su amor. No lo habría engañado para sacarle hasta el último penique que pudiese conseguir.

      Rebecca suspiró.

      —Confío en que yo actuaría con tanta integridad, pero no puedo estar segura. El dolor, el miedo y la desesperación impulsan a la gente a hacer cosas terribles. No podemos aplaudir sus actos, pero sí podemos intentar sentir compasión por sus motivos. Es más fácil si nos preguntamos qué haríamos nosotros en su lugar. Creo que eso es el comienzo del perdón.

      Como siempre, presentaba argumentos que Sebastian no podía refutar del todo. Pero la posibilidad de que pudiera llegar a compadecer a Lydia después de todo lo que le había hecho sufrir, era como sentir el cañón frío de una pistola amartillada mordiéndole el vientre.

      Reanudó la marcha como si necesitase huir.

      —Sé que la Biblia nos pide perdonar, pero lo mejor que puedo hacer yo es intentar olvidar. Y hasta eso es difícil cuando temo que mi hermano esté a punto de caer en la misma trampa.

      —¿No se da cuenta? —Rebecca lanzó un respingo y se esforzó por seguirle el paso—. Es así como su amargura hace daño a usted mismo y a otros. Cuando nos conocimos, me dijo que nunca se casaría ni formaría una familia. También dijo que había salvado a su hermano de otros devaneos románticos en el pasado. Aunque consiga separarlo de Hermione, temo que él jamás encontrará una esposa a la que usted apruebe. Al final, acabará por odiar su interferencia tanto como odia usted a Lydia.

      Aquello sonaba a amenaza, una amenaza con un punto terrorífico de verdad. ¿Acabaría espantando a su hermano y convertido en un viejo amargado y solo?

      Ese miedo lo empujó a atacar.

      —¿Qué le da derecho a sermonearme en este tema? No soy uno de sus pupilos que deba aprender a portarme como es debido o lo que quiera que usted les enseñe. ¿Qué sabe usted de amargura y sufrimiento? Escondida de la vida, educando a jóvenes en todas las artes y sutilezas que necesitan para atrapar a esposos ricos.

      Su estallido hizo que Rebecca le soltase el brazo y se estremeciera. En sus ojos grandes y cambiantes vio Sebastian el dolor que sus palabras habían infligido. Eso lo hizo despreciarse. Ella era la última persona que merecía su censura y la ultimísima a la que quería herir.

      Le tendió la mano.

      —Rebecca, yo no quería… Por favor, perdo…

      ¿Cómo se atrevía a pedirle perdón cuando llevaba un cuarto de hora despreciando el perdón?

      Ella retrocedió como si temiese que fuera a golpearla si se acercaba demasiado.

      Entonces Sebastian se dio cuenta de que habían llegado a Rose Grange.

      Abrió la boca una vez más para disculparse. Pero antes de que pudiese pronunciar palabra, oyó a sus espaldas el sonido inconfundible del carruaje.

      —¡Sebastian! ¡Señorita Beaton! —gritó Claude—. Felicítennos. Cuando se han ido, hemos hablado con el vicario y fijado la fecha de nuestra boda. Las amonestaciones se empezarán a leer el próximo domingo.

      La primera reacción de Sebastian fue de alarma porque tenía menos de un mes para rescatar a su hermano. Luego en su mente retumbó la advertencia de Rebecca y se sorprendió cuestionándose si, después de todo, eso sería lo correcto por su parte.
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      —¿Verdad que es un anillo precioso, señorita Beaton? —Hermione soltó el almohadón que estaba bordando y extendió los dedos, mostrando el regalo de compromiso que le había comprado el señor Stanhope en Londres—. Me ha dicho que estar apartado de mí estos pocos días ha hecho que esté más decidido que nunca a casarse conmigo, por muchas objeciones que ponga su hermano.

      Rebecca, que escribía una carta, asintió con aire ausente. Le resultaba difícil concentrarse tanto en la carta como en la conversación de Hermione porque la seguían atormentando las acusaciones de Sebastian. Se había pasado la noche dando vueltas en la cama, debatiéndolas en su mente. Por mucho que intentaba convencerse de que estaba equivocado, en el fondo de su alma reconocía la verdad cuando la oía. No tenía derecho a sermonearlo a él ni a nadie más sobre perdón. No porque nunca la hubiesen tratado mal, cómo creía él, sino porque lo habían hecho.

      Todavía guardaba rencor a la familia de su madre. Desde que la habían enviado a la escuela, ni una sola vez había hecho un esfuerzo por contactar con ellos. Jamás los había mencionado en sus plegarias. Igual que hacía Sebastian con su difunta esposa, intentaba pensar en ellos lo menos posible. Cuando no podía evitarlo, se concentraba en el daño que le habían infligido. Nunca había intentado hacer lo que con tanta ligereza había aconsejado a Sebastian, considerar los sucesos del pasado desde la perspectiva de ellos, buscando sinceramente entender por qué habían actuado de aquel modo.

      Hermione suspiró con fuerza.

      —Mi queridísimo Claude me asegura que su hermano no nos dejará en paz hasta que nos separemos o estemos irrevocablemente unidos. Puesto que no podemos soportar la idea de separarnos, debemos casarnos lo antes posible. Dice que, cuando seamos marido y mujer, lord Benedict aceptará la situación.

      Se llevó la mano a los labios y se mordió la uña del pulgar, un hábito nervioso del que Rebecca había intentado curarla durante años.

      —Confío en que Claude esté en lo cierto. El vizconde desaprueba tanto nuestro compromiso, que me estremece pensar lo que pueda hacer si nos casamos en contra de sus deseos.

      —Estoy de acuerdo con el señor Stanhope. —Rebecca recordó la feroz negativa de Sebastian cuando ella había comentado esa misma posibilidad—. Una vez casados, su señoría la aceptará como cuñada con toda la cortesía de que sea capaz. Pero me gustaría que no dejaran que su oposición los empuje a casarse antes de que los dos estén preparados. Recuerde el viejo dicho: “Quien deprisa se casa, despacio se arrepiente”.

      —Yo jamás me arrepentiré de casarme con Claude —protestó Hermione… con demasiada fuerza en opinión de Rebecca—. Espero que no deje que lord Benedict la convenza de su modo de pensar solo porque se muestre muy atento con usted.

      —Por supuesto que no. —Rebecca intentó tomar la mano de su amiga, pero Hermione se levantó del asiento y retrocedió—. Solo quiero que esté muy segura de sus sentimientos y de los del señor Stanhope antes de comprometerse con él para el resto de su vida.

      —Estoy segura de dos cosas. —Hermione echó a andar hacia la puerta—. De que Claude Stanhope es el hombre con el que quiero casarme y también de que usted se ha dejado convencer por su hermano. ¡Qué vergüenza! ¿Cómo ha podido permitir que ese hombre horrible la vuelva contra mí?

      Salió dando un portazo, antes de que Rebecca pudiese insistir en su inocencia.

      Esta se frotó las sienes en un esfuerzo por aliviar el tremendo dolor de cabeza provocado por sus preocupaciones. Había intentado no escuchar las advertencias de Sebastian sobre el compromiso, pero no podía negar que algunas tenían cierta razón. ¡Qué ironía tan cruel sería que su antagonismo provocara un matrimonio precipitado del que la joven pareja pudiese arrepentirse después! Sabía que, si acababan siendo infelices juntos, a él no le causaría ningún placer descubrir que había tenido razón.

      Tenía que advertirle. Una vez que se leyeran las amonestaciones, habría demasiadas especulaciones y cotilleos si se retrasaba la boda. Por el momento, bastaba con hablar discretamente con el vicario para que Hermione y el señor Stanhope tuvieran el tiempo que necesitaban para conocerse mejor y estar seguros.

      Recogió apresuradamente el material de escribir y fue a cambiarse de ropa. Cuando estuvo debidamente ataviada para ir de visita a Stanhope Court, buscó al hacendado Leonard para pedirle uno de sus caballos.

      —Pero por supuesto, querida. —El rostro amable y surcado por el tiempo del hacendado mostró sorpresa ante la petición—. También puede llevarse el carruaje si quiere.

      Rebecca sonrió y negó con la cabeza.

      —Un caballo será menos trabajo para todos. Además, no voy lejos y hace un día hermoso.

      —Como desee. Por cierto, señorita Beaton, espero que este capricho de Hermione y su prometido de casarse tan pronto no le cree dificultades por lo de encontrar una nueva posición y demás. En Rose Grange la echaremos mucho de menos después de tantos años.

      —Gracias, señor. —Rebecca sintió una opresión en la garganta. Siempre le había caído bien el padre de Hermione, quién se mantenía ocupado con su pequeña hacienda y sus deberes como magistrado local. Le había confiado la educación de su hija y parecía contento con el resultado—. Yo también los echaré de menos. Pero pienso escribir a Hermione a menudo y espero oír todas las noticias de Avoncross.

      Esquivó el tema de buscar una nueva posición, porque sus esfuerzos hasta el momento habían resultado infructuosos. Había escrito a todas sus amigas de la escuela, pero ninguna de ellas tenía nada en ese momento. Si no podía persuadir a Sebastian de que no empujara a su hermano a un matrimonio apresurado, tendría muy poco tiempo para encontrar un nuevo empleo.

      ¿Podía ser esa la razón de que de pronto la convencieran más las dudas de él sobre Hermione y el señor Stanhope? En cuanto dio las gracias al hacendado Leonard por el caballo, empezó a reflexionar sobre eso.

      Lo pensó durante todo el camino a Stanhope Court y se convenció de que su principal motivo era la futura felicidad de Hermione, aunque echaría de menos la vida cómoda que había llevado en Rose Grange. Cuando salió del pueblo al campo, posó la mirada en las verdes colinas y en los setos con el aprecio añorante de alguien que debía dejarlos pronto.

      Casi antes de darse cuenta, se encontró cambiando el camino por el sendero de madera que llevaba a Stanhope Court. Al rodear el primer recodo, la sobresaltó ver a Sebastian cabalgando hacia ella.

      Él pareció igual de sorprendido de verla. Tiró de las riendas con tanta brusquedad, que el caballo relinchó y se encabritó levemente.

      —Señorita Beaton. —El vizconde se quitó el sombrero y se inclinó en la silla de montar—. Ha adivinado mis pensamientos. Precisamente iba a verla para darle… esto.

      Tomó las riendas y el sombrero con una mano y liberó la otra para tenderle un colorido ramo de flores de su jardín.

      —Y para presentarle mis disculpas por el modo grosero con que rechacé ayer su consejo bienintencionado.

      Rebecca se inclinó hacia adelante para aceptar las flores. Le fue imposible hacerlo sin que su mano enguantada rozara la de Sebastian. Incluso con la doble barrera de cuero entre ellos, un dulce susurro de sensación se extendió por su brazo cuando establecieron contacto. Aunque sabía que echaría de menos los Cotswolds y Rose Grange, temía que iba a extrañar más todavía la compañía estimulante del vizconde.

      Había combatido sus crecientes sentimientos por él, consciente de que de ellos no podía salir nada excepto decepción y un anhelo infructuoso. Sin embargo, su corazón se había negado a atender a razones. Cada vez que se separaban, sentía un profundo vacío en su vida. Y cada vez que volvían a encontrarse, la envolvía una potente oleada de alegría. Sabía que ya no tenía sentido esperar que un coadjutor pobre o un viudo le hicieran amablemente una oferta de matrimonio. No podía casarse con ningún otro hombre cuando su corazón pertenecía a uno al que nunca podría tener.

      —Son preciosas, gracias. —Levantó las flores para inhalar su fragancia fresca y dulce y para ocultar sus ojos y que Sebastian no viera en ellos un anhelo doloroso y adivinara sus sentimientos—. Pero no me debe ninguna disculpa. Lo que dijo era cierto. No tengo derecho a sermonearle ni a usted ni a nadie sobre el tema del perdón.

      —Tal vez no. —Sebastian hizo girar a su caballo y lo puso a un paso suave, mientras el de Rebecca se acoplaba a él—. Pero sé que su intención era buena y algo de lo que dijo me causó impresión. Aunque no hubiese sido así, no tenía derecho a hablarle como lo hice. Mi única defensa es que todo lo que tiene que ver con mi matrimonio es un tema doloroso para mí.

      —Lo comprendo. —Por agradable que resultara cabalgar a su lado, Rebecca habría deseado ir a pie para tomarse de su brazo.

      Sebastian soltó una risita nerviosa.

      —¿Y eso es el comienzo del perdón?

      Ella se arriesgó a mirarlo y sonreírle.

      —Eso creo. Usted comprende que mi intención era buena, lo cual ha hecho que me resulte más fácil disculparme por entrometerme donde no tenía derecho.

      —¿Por eso ha venido aquí? —En los ojos de él titilaba un brillo desacostumbrado de ligereza—. ¿Para que discutamos sobre quién tiene más culpa?

      —No del todo. —Rebecca recordó el motivo de su visita—. También he venido a decirle que su oposición al compromiso es lo que ha inducido a Hermione y a su hermano a acelerar de este modo la boda.

      Repitió lo que Claude Stanhope le había dicho a Hermione.

      —Creo que es vital que no se apresuren a casarse. Necesitan más tiempo para que el vínculo entre ellos madure antes de unirse de por vida.

      —¿Eso significa que ahora estamos del mismo lado? —Sebastian tiró de las riendas de su caballo, desmontó y se acercó a ayudar a bajar a Rebecca—. Somos mucho mejor como aliados que como contrincantes.

      Ella soltó un leve respingo cuando él la agarró con cuidado por la cintura y la depositó en el suelo sin esfuerzo aparente.

      —Creo que siempre hemos sido aliados en desear la felicidad de las personas a las que queremos —repuso.

      Permanecieron un momento en silencio, con las manos de él alrededor de la cintura de ella y las de ella en los hombros de él. Solo les faltaba un ligero movimiento para fundirse en un abrazo.

      Entonces llegó corriendo un muchacho desde los establos para hacerse cargo de los caballos.

      Rebecca y Sebastian se separaron. Pero después de un instante de incomodidad, él le ofreció galantemente el brazo y reanudaron la conversación.

      —Si estamos de acuerdo en que la señorita Leonard y mi hermano no deben casarse precipitadamente, ¿qué podemos hacer para impedirlo? ¿Cree que nos escucharán si nos sentamos a hablar con ellos presentando un frente unido?

      —Por mucho que la atrajese esa idea, Rebecca se sentía obligada a expresar sus reservas.

      —Me temo que eso solo serviría para que se uniesen contra nosotros, lo cual es lo último que queremos.

      Sebastian asintió de mala gana.

      —¿Y qué sugiere usted?

      Ella vaciló, reacia a estropear aquel momento de proximidad entre ellos, sabiendo que eso sería lo que conseguiría con su sugerencia. Pero no podía aplazar indefinidamente la respuesta y solo veía una solución.

      —Creo que debe decirles que retira sus objeciones al compromiso.
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        * * *

      

      —¿Que retiro mis…? —Sebastian miró fijamente a Rebecca, preguntándose cómo su estimada aliada se había convertido de pronto en traidora—. Sabe que no puedo hacer eso. ¿Esto es una nueva estratagema que ha concebido con ellos para anularme?

      —Yo no haría eso —declaró ella, con un deje de sinceridad que hacía imposible dudar de sus palabras—. Espero que me conozca lo bastante bien para creerme.

      Él suavizó su mirada acusadora y enarcó levemente los labios.

      —Supongo que sí. Pido disculpas por mis sospechas, pero mi respuesta sigue siendo la misma. No puedo fingir que acepto este compromiso cuando…

      Rebecca lo interrumpió para terminar la frase.

      —¿Cuando siempre que mira a Hermione le recuerda a Lydia?

      —Iba a decir “cuando creo que sería un gran error”. Pero sus palabras no van desencaminadas.

      Entraron en la casa y recorrieron la galería principal. Absorto en la conversación y en la compañía de Rebecca, Sebastian casi no se daba cuenta de dónde estaba. Podía conducir a su encantadora huésped a la sala de estar y pedir que les llevaran té. Pero eso implicaría que se soltara de su brazo, una privación que no podía soportar, así que pasó de largo por la sala de estar, el comedor y la biblioteca y salió a los jardines.

      Ella estaba tan concentrada en intentar convencerlo, que parecía no darse cuenta de por dónde iban.

      —Durante el camino aquí, he ensayado media docena de argumentos, pero ahora veo que es inútil apelar a la razón. Son su alma y su corazón los que debo ganarme para que usted pueda hacer lo correcto.

      ¿Ganarse su corazón? Sebastian tenía la sensación de que ella ya había hecho eso desde el momento en que se habían conocido.

      —Usted cree que no comprendo lo difícil que es perdonar —continuó Rebecca— porque nunca me han hecho daño. Pero eso no es verdad. De hecho, hasta que vine a Rose Grange, estaba más acostumbrada a malos tratos que a amabilidades.

      La idea de que alguien le hiciese daño hizo que Sebastian tensara todos los músculos del cuerpo.

      —¿Quién la maltrató? ¿Sus padres?

      El padre de él había poseído un temperamento volátil, que en ocasiones había pagado con sus hijos. Quizá por eso él se esforzaba por controlar su rabia. Una de las cosas que más había detestado de Lydia era lo cerca que había estado de hacerle perder el control.

      Rebecca negó con la cabeza.

      —Mis padres nunca. Lo poco que recuerdo de ellos es que siempre eran cariñosos y gentiles. Creo que esa primera base de cariño probablemente me ayudó a superar todo lo que vino después.

      O sea que ella también había perdido a sus padres de muy joven. Sebastian apenas recordaba a su madre, muerta cuando él era muy pequeño. La pérdida de la madre de Claude había sido mucho más difícil de soportar. Lo había querido igual que a su propio hijo y, si siempre había intentado cuidar de su hermano, había sido en parte gracias a ella.

      —¿Qué pasó después? —Sebastian no puede evitar acercarse más a ella.

      Rebecca mantuvo los ojos bajos mirando el camino como si temiera que apareciera algún obstáculo que la hiciera tropezar.

      —Ambos murieron de difteria el invierno que cumplí cinco años. Mi padre era un clérigo pobre sin familia, así que me enviaron a vivir con los parientes de mi madre. Estos eran ricos y nobles y nunca le habían perdonado a mi madre que se casase por debajo de su clase.

      Sebastian entendió de pronto muchas cosas, entre ellas por qué Rebecca siempre se había mostrado tan indignada ante su oposición a los matrimonios de fortunas desiguales.

      —¿Le hacían daño? —preguntó. Apretó instintivamente los puños. Quería golpear a cualquiera que se hubiese atrevido a ponerle la mano encima.

      —¿Se refiere a pegarme? —Rebecca negó con la cabeza—. Eran demasiado educados para rebajarse a eso, pero podían usar palabras que dolían más que los golpes y duraban mucho más. Nunca me permitían olvidar que era una carga embarazosa para ellos. Me pasaban de uno a otro como una patata caliente que nadie quería tener en la mano. En cuanto empezaba a habituarme a una casa nueva, aprender los nombres de la gente y conocer su rutina, me enviaban a otro sitio y vuelta a empezar.

      —No me extraña que le guste tanto la familiaridad —musitó Sebastian, recordando la primera vez que se había confiado a él.

      Había sido en el mismo lugar en el que se encontraban en ese momento, en el jardín de la fuente que había creado su abuelo en la ladera de la colina. Aquel jardín resguardado trasmitía una sensación de paz que parecía invitar a las confidencias.

      —Por fin, cuando tenía nueve años —prosiguió Rebecca, mirando la tranquila campiña de los Cotswold—, decidieron que debían enviarme a la escuela. Y así lo hicieron.

      —¿Esa fue la escuela donde conoció a sus amigas? —Sebastian intentó recordar si le había contado algo más de aquel lugar.

      Rebecca asintió.

      —La Escuela Caritativa Pendergast para hijas huérfanas de clérigos. Es una lástima que el lugar no estuviera a la altura de ese nombre tan rimbombante. Era una institución espantosa. Fría, húmeda, escasa de personal y de provisiones. A pesar de ello, la preferí a las casas buenas de mis parientes, donde había comido y vestido mucho mejor. Al menos allí tenía amigas que me apreciaban y podía quedarme el tiempo suficiente para habituarme al lugar.

      Las palabras brotaban de ella como el agua de un río desbordado. Le habló de las duras privaciones de sus años en la escuela y de la desolada confusión de ir pasando de un pariente a otro distinto. A Sebastian le dolía el pecho con una mezcla de simpatía, pena y rabia por lo que ella había aguantado. No soportaba imaginar que volviera a pasar privaciones ni tuviese que volver a irse a un lugar nuevo.

      —Así que ya ve —murmuró ella al fin—. Yo sé lo que es sufrir y llevar siempre esa amargura encima.

      Se volvió hacia él y ladeó la cabeza para mirarlo a los ojos. Sebastian creyó que podía perderse en los de ella y descubrió que la idea le gustaba. Eran ojos de los Cotswolds, del tono marrón cálido de la piedra local, mezclado con el verde vibrante de las colinas. Allí era donde ella debía estar.

      —Sé lo difícil que es perdonar a los que te han hecho daño —prosiguió ella—, porque yo nunca he perdonado de verdad a mis parientes. Como usted dijo, lo mejor que he podido hacer ha sido intentar olvidarlos.

      —No se preocupe por eso. —Él le tomó las manos en las suyas. Las de ella eran pequeñas y frías, desesperadamente necesitadas de su fuerza y calor—. Esas personas no merecen su perdón.

      Ella pensó un momento antes de contestar.

      —¿Cuántas personas cree usted que serían perdonadas si tuviesen que merecerlo? No estoy segura de que yo lo mereciera.

      —Tonterías —gruñó él, impulsado a protegerla incluso de sus propias dudas—. ¿Qué ha hecho usted que necesite perdón?

      —¡Qué memoria tan corta tiene usted! —Ella le dedicó una sonrisa triste, que se apagó rápidamente—. La primera vez que nos vimos lo juzgué mal y lo engañé. Y más recientemente he sido una hipócrita al pedirle que haga lo que yo no he podido hacer.

      Una fina humedad cubrió sus ojos.

      —No se atormente por eso. —Él le soltó la mano y la tomó en sus brazos—. Yo no la culpo. La comprendo.

      ¿No era eso lo que ella le había aconsejado que hiciese por Lydia?

      Su esfuerzo por reconfortar a Rebecca fracasó miserablemente. O quizá la superó la angustia de los recuerdos dolorosos que había desenterrado. Un estremecimiento recorrió su cuerpo y empezó a llorar en brazos de él. Incluso cuando quedó callada, Sebastian descubrió que no podía soltarla, pues le resultaba demasiado natural tenerla abrazada.

      Y cuando ella alzó la cabeza hacia él, le pareció también natural inclinarse hacia adelante.

      Antes de que la prudencia o los nervios interviniesen para evitarlo, le dio un beso que parecía haber estado acechando en sus labios todo ese tiempo, esperando justo una oportunidad así. Para alivio y alegría suyas, Rebecca no se apartó, sino que le devolvió el beso.

      Era justo el tipo de beso que esperaba de ella. Sincero y generoso con un refrescante aire de inocencia. Igual que una llave largo tiempo perdida, su beso se deslizó en el corazón de él, abriendo todos los tiernos sentimientos que él había resistido y negado. Salieron entonces, arrastrando consigo recuerdos dolorosos, y llenaron los espacios áridos y vacíos del interior de él, derrotando todos los pensamientos que no girasen en torno a ella… a ellos.

      Habría podido seguir así eternamente, abrazándola y besándola.

      Pero, demasiado pronto, Rebecca se movió, se puso tensa y se separó de él.

      —Lo siento mucho, Sebastian… lord Benedict. No pretendía aprovecharme de su amabilidad de este modo. Tengo que irme.

      Él le tomó la mano.

      —Quédese conmigo, Rebecca. No solo ahora, sino siempre. Cásese conmigo, por favor. Diga que será mi esposa.

      En cuanto esas palabras salieron de su boca, lo asaltaron dudas sombrías. ¿Cuánto tiempo hacía que conocía a Rebecca Beaton después de todo? No mucho más del que había conocido a Lydia cuando le había pedido matrimonio. Y Rebecca tenía aún más razones mercenarias que Lydia para aceptarlo. Ella misma se lo había dicho.

      Su corazón saltó en defensa de ella, insistiendo en que Rebecca no se parecía nada a su difunta esposa. Era sincera, amable y comprensiva, un compendio de todas las mejores virtudes.

      Pero ese argumento solo sirvió para que su razón recelara aún más. El ardor intoxicante que sentía por ella era demasiado familiar, aunque todavía más intenso de lo que recordaba de la última vez. Al permitirse que Rebecca le importara tanto, le había dado infinitamente más poder para hacerlo feliz… o desgraciado.

      Todos esos pensamientos cruzaron por su mente mientras su proposición parecía temblar en el aire fragante entre ellos. Una parte de él anhelaba desesperadamente que Rebecca aceptara, pero otra parte estaba enferma de miedo de que lo hiciera. En cualquier caso, ya no dependía de él. Había pronunciado las fatídicas palabras que lo colocaban en poder de ella y no podía retirarlas.

      —Yo… —Ella buscó en la mirada de él algo que indicara que eso era lo que de verdad quería—. Yo…

      Mientras él se preparaba para su respuesta, temeroso por igual de cualquiera de las dos opciones, ella gritó:

      —Tengo que irme.

      Soltó su mano, se giró y echó a correr por el sendero como si sus terrores más oscuros la persiguieran mordiéndole los tobillos.

      Sebastian quería correr tras ella, pero la tiranía de sus amargos recuerdos lo mantuvo paralizado en el sitio. En aquel momento se dio cuenta de que lo único peor que cualquiera de las dos respuestas que Rebecca podía haberle dado era que no diese ninguna.
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      ¿Qué respuesta daría a la inesperada proposición de Sebastian?

      Después de varios días de no pensar en casi nada más, Rebecca no estaba más cerca de una conclusión que cuando había salido huyendo de la tranquilidad romántica del jardín de la fuente.

      Anhelaba aceptar con todo su corazón, por muchas razones. La más importante era que había llegado a sentir por Sebastian lo que nunca había esperado sentir por ningún hombre. Admiraba su proteccionismo, su preocupación por otros y su voluntad de utilizar su elevada posición para hacer el bien. Sin embargo, no era un modelo de virtudes aburrido. Su compañía iba unida a un ingenio irónico y una conversación informada y entretenida. Además de eso, sentía una fuerte conexión con él debido a las pérdidas y daños que los dos habían sufrido e intentado superar.

      Estaban también su hermosa casa y su fortuna. Deseaba haber podido afirmar que no le importaban, pero no sería cierto. Para alguien como ella, que se había movido tan a menudo y sentido las humillantes privaciones de vivir de la caridad ajena, la seguridad de un hogar como Stanhope Court y liberarse del espectro sombrío de la carencia serían una bendición bien valorada.

      Otra bendición era que no tendría que separarse de Hermione. Serían todavía más hermanas que antes, unidas por lazos familiares en lugar de por condiciones de trabajo. Si aceptaba casarse con Sebastian, sabía que él ya no tendría ninguna base para seguir oponiéndose al compromiso de su hermano con Hermione.

      Pensar en Hermione hizo que Rebecca mirara hacia el pianoforte, donde su joven amiga practicaba una melodía romántica pero bastante melancólica. Se le ocurrió que Hermione se había mostrado muy apagada los últimos días. Se riñó por estar tan ocupada con la proposición de Sebastian, que no se había dado cuenta hasta ese momento. ¿Tenía dudas Hermione sobre su matrimonio con Claude Stanhope? ¿Le preocupaba cómo la fuera a tratar su cuñado?

      Se juró que abordaría el tema en cuanto Hermione terminara de tocar y volvió a sumirse en las dudas sobre la sabiduría de aceptar la proposición de Sebastian. ¡Si pudiera estar segura de que la quería tanto como había llegado a quererlo ella! Pero su manera de pedirle matrimonio dejaba claro que estaba más motivada por la lástima que por el amor. Aunque fingía otra cosa, ella sabía que era un hombre profundamente compasivo. Seguramente lo había conmovido la historia de sus penalidades y quería ahorrarle otras posibles deprivaciones e inseguridades futuras.

      Teniendo en cuenta la profundidad de sus sentimientos por él, ¿podía conformarse con un matrimonio que prometía confort, seguridad y compañía, pero no amor? ¿Y qué pasaría con Sebastian? ¿Lamentaría pronto el segundo matrimonio en el que se había metido apresuradamente, por pura amabilidad? ¿Sería tan desgraciado con ella como había sido con su primera esposa, aunque por distintas razones?

      No podía olvidar la mirada de sus ojos cuando se había dado cuenta de que se le había declarado. Una mezcla de pánico, arrepentimiento y miedo. Sin embargo, ella había percibido sentimientos muy distintos en él cuando la había abrazado y besado. Si no la quería todavía, Rebecca pensaba que era capaz de quererla… siempre que pudiera borrar las sombras de su pasado.

      Sonaron las últimas notas de la música que tocaba Hermione. Su tono hacía juego con el ánimo pensativo y anhelante de Rebecca.

      —Ha sido precioso, querida —dijo. Aplaudió con suavidad—. Creo que no la había oído tocarla antes. ¿Cómo se titula?

      Hermione se sobresaltó al escuchar su voz, como si hubiese olvidado que no estaba sola en la habitación.

      —Es una Division de Jenkins, una melodía hermosa pero más bien triste.

      Rebecca asintió.

      —Opino igual. Me pregunto en qué pensaría el compositor cuando la creó.

      Hermione se levantó del pianoforte, y se acercó a sentarse en el otro extremo del diván. La expresión preocupada de sus rasgos delicados hacía juego con la música hermosa y triste que acababa de tocar.

      —¿Sucede algo? —Rebecca se acercó más a ella en el diván—. Últimamente no está tan alegre como antes.

      Sintió remordimientos por haber descuidado a su amiga en los últimos días.

      —¡Ay, señorita Beaton! —A Hermione le tembló el labio inferior—. ¿Sigue enfadada conmigo por el modo en que le hablé el otro día? Sé que usted nunca permitiría que lord Benedict la volviera contra mí, pero ¡estoy tan nerviosa y confundida! Siento mucho haberlo pagado con usted. ¿Podrá perdonarme?

      —¡Queridísima amiga! —A Rebecca se le oprimió la garganta al darse cuenta de cómo había malinterpretado Hermione su ensimismamiento—. No puedo “seguir” enfadada porque nunca lo he estado.

      Abrió los brazos y Hermione se echó en ellos.

      —En cuanto a perdonarla, por supuesto que lo haría, pero no hay nada que perdonar. Sabía que no hablaba en serio en lo de que me había pasado al bando de Seba… ah… de lord Benedict.

      —Estaba segura de que la había ofendido. —Hermione no parecía convencida del todo por las palabras de Rebecca—. Casi no me ha dirigido la palabra desde entonces.

      —Ni a usted ni a nadie. —Rebecca apartó un mechón de pelo que había caído sobre la frente de Hermione—. He tenido muchas cosas en la cabeza. Nada que ver con nuestra conversación del otro día. Lamento haber estado tan distraída.

      —¿Qué le preocupa? —preguntó Hermione—. ¿Encontrar una nueva posición y marcharse?

      —En parte. —Rebecca vaciló, no muy segura de cuánto contarle a su joven amiga. Pero necesitaba confiarse a alguien y eso podía hacer que Hermione pensara con más cuidado en su compromiso—. El hecho es que… lord Benedict… me ha pedido que me case con él.

      La noticia hizo que Hermione se incorporara de un salto.

      —¿Lord Benedict? ¿En serio? Sé que se ha mostrado muy atento con usted, pero pensaba que era solo para que usara su influencia conmigo. No entiendo cómo puede quererla por esposa cuando afirma que yo no soy una buena novia para su hermano.

      Rebecca movió la cabeza.

      —Yo jamás bromearía con esto. En cuanto a lo otro, ojalá supiera cómo explicar esa contradicción, pero no puedo

      —¿Cuál fue su respuesta? —quiso saber Hermione—. Sé que tiene mucha mejor opinión de él que yo y sería un matrimonio brillante para usted. Pero no olvide el consejo que me dio a mí. El matrimonio significa comprometerle el resto de su vida a ese hombre.

      —Eso es lo que me asusta. —Rebecca se levantó del diván con un suspiro y se acercó a la ventana que daba al jardín—. Por eso no le he dado una respuesta todavía. Y casi no he pensado en nada más desde entonces.

      Miró el jardín donde Sebastian y ella se habían visto por primera vez. Algunas de las flores de entonces se habían marchitado ya y otras nuevas habían ocupado su lugar. Le maravillaba cuánto habían llegado a intimar en tan poco tiempo. ¿Y si esos sentimientos se marchitaban con la misma rapidez que las flores?

      —Sé que no ha visto la misma faceta de él que yo —dijo—. Pero creo que nunca me arrepentiría de casarme con él si pudiera estar segura de que él no se arrepentiría de casarse conmigo.

      —Si se tratara de cualquier otro hombre —murmuró Hermione—, podría asegurarle que eso no ocurriría.

      Rebecca se dio cuenta de que su amiga había puesto el dedo en la llaga. Lord Benedict no se parecía a ningún otro hombre que había conocido. Aunque admiraba y valoraba que fuera único, eso tenía también su lado oscuro.

      En ese momento apareció la doncella con un mensaje.

      —Un lacayo ha traído esto de Stanhope Court, señorita.

      —Gracias, Mary. —Hermione se levantó del diván con la mano extendida para tomar la nota.

      —No, señorita. —La muchacha tendió el papel doblado y sellado a Rebecca—. Me han dicho que se la entregue a la señorita Beaton.

      —¿A mí? ¿Está segura? —Rebecca tomó la nota con cuidado, como si pudiera echar dientes de pronto, y confirmó que iba dirigida a ella.

      Cuando rompió el sello y empezó a leer, Hermione despidió a Mary, quien parecía francamente curiosa.

      —¿Qué dice?

      —Nos convocan a Stanhope Court. —Rebecca se esforzaba en leer la letra puntiaguda de Sebastian por primera vez—. Lord Benedict enviará su carruaje a recogernos.

      Dio la vuelta al papel en su mano y murmuró:

      —Se habrá cansado de esperar mi respuesta.

      Eso no explicaba por qué quería que acudieran las dos.

      —¿Ha decidido lo que va a decirle? —preguntó Hermione.

      Rebecca negó con la cabeza.

      —Tendré que decidirme pronto.

      Un escalofrío recorrió su columna. Fuera cual fuese la decisión que tomase, tenía miedo de que acabara lamentándola el resto de su vida.
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        * * *

      

      —Las damas llegarán pronto. —Sebastian miró el reloj de la chimenea y luego a la doncella—. ¿Sabes lo que tienes que hacer?

      —Por supuesto, señor. —Ella apretó los labios con una sonrisita que hizo que a él se le revolviera el estómago—. No es una tarea difícil, ¿verdad?

      —Estoy seguro de que has tenido mucha práctica. —Sebastian se esforzó por ocultar su aversión lo más posible.

      Necesitaba la ayuda de aquella criatura, aunque le habría gustado que hubiese otro modo. Lamentablemente, a su hermano se le acababa el tiempo y varias noches sin dormir le habían dejado la mente demasiado confusa para idear un plan mejor.

      —¿Práctica? —Ella rio como reían las mujeres cuando querían halagar a un hombre al que encontraban ingenioso—. Usted y yo podríamos hacer ahora un ensayo general si quiere.

      —Eso no será necesario —respondió él—. Tu papel quizá no sea difícil, pero es esencial que ocurra en el momento preciso. Así que no te despistes.

      —No se preocupe, señor. —La doncella pasó al lado de Sebastian, rozándolo deliberadamente—. Puede contar conmigo.

      Sacó un trapo del bolsillo del delantal y fingió que limpiaba el polvo del alféizar de la ventana.

      Sebastian se giró y se dirigió a esperar la llegada de Rebecca y de la señorita Leonard. Cuando se acercaba al vestíbulo, vio un momento su reflejo en un espejo y casi no se reconoció. Estaba demacrado, desaliñado y con ojeras… casi tan mal como durante los peores días de su matrimonio. Rebecca aún no había aceptado su proposición y ya lo hacía tan desgraciado como Lydia.

      Cada hora que pasaba estaba más seguro de que pedirla en matrimonio había sido un error tan terrible como el que había cometido su hermano con Hermione Leonard. ¿Por qué lo había mantenido ella en suspenso durante días, esperando que cayera el hacha, cuando no había ninguna duda de que aprovecharía aquella terrible falta de sentido común por su parte? Su fortuna y la seguridad que esta proporcionaba serían una tentación demasiado grande. Casándose con un vizconde también subiría de rango, quizá se situaría por encima de sus parientes. Podría alardear de su nuevo título delante de las personas que la habían despreciado.

      Con todas esas ventajas, ¿por qué había salido huyendo del jardín? ¿Y por qué tardaba tanto en contestar? ¿Era posible que no lo apreciara y le disgustara la idea de pasar el resto de su vida con él?

      Se alegró cuando vio aparecer el carruaje, porque eso lo distraía de la viciosa espiral de duda que lo embargaba desde que había lanzado la condenada proposición de matrimonio.

      Unos momentos después, se inclinaba sobre las manos de las damas cuando bajaban del carruaje.

      —Señorita Leonard, señorita Beaton, gracias por aceptar mi invitación con tan poco tiempo de aviso. ¿Nos reunimos con mi hermano para tomar el té?

      Aunque la costumbre y su inclinación lo impulsaban a ofrecerle el brazo a Rebecca, se resistió. Puso las manos a la espalda y echó a andar, dejando que lo siguieran las damas.

      —¿Lord Benedict? —La voz de Rebecca sonó con un deje de tierna preocupación—. ¿Ha estado enfermo? No tiene buen aspecto.

      —No estoy peor que de costumbre, se lo aseguro. —Él alzó la voz para alertar a su cómplice de que se acercaban. Y pensó que más valía que aquella mujer no lo traicionara.

      Cuando llegaron a la puerta de la sala de estar, Sebastian se hizo atrás para dejar pasar a las damas. El gesto era algo más que buena educación. Así podrían ver claramente lo que sucedía.

      Un respingo de una de ellas y un grito agudo de la otra le aseguraron que la doncella había actuado justo a tiempo. Quizás acabaría triunfando en los escenarios de Londres, como deseaba desesperadamente.

      Cuando Sebastian entró en la habitación, Claude balbuceaba que la sirvienta se había arrojado de pronto sobre él y lo había besado.

      —No es lo que parece, Hermione. Puedo explicarlo. Bueno, quizá explicarlo no, pero… —Sus gestos salvajes y su tono frenético dejaban claro que Claude sabía que tenía pocas esperanzas de que su prometida creyera una historia tan improbable.

      —¡Largo de aquí! —gruñó Sebastian a la doncella—. Ya me ocuparé de ti más tarde.

      La chica se alejó, todavía con una sonrisa irónica.

      En el precario silencio que descendió sobre la habitación, Sebastian esperó la reacción de la señorita Leonard. No había dicho nada después de su primer grito de sorpresa. ¿Eso era buena señal o mala?

      Protectora como siempre, Rebecca se acercó a ella y la rodeó con un brazo. Pero no dijo nada. Al igual que Claude y Sebastian, parecía contener el aliento esperando oír lo que diría Hermione.

      Los ojos de esta se encontraron, durante un momento largo, con los de Claude, quien parecía suplicarle en silencio su comprensión. Después volvió sus enormes ojos casi infantiles en dirección a Sebastian y este leyó en ellos una pregunta y una desgarradora profundidad de dolor inocente que resultaba casi insoportable de ver.

      La voz susurrante de ella alteró el silencio expectante.

      —Te creo, Claude.

      El aliento contenido del joven explotó en un respingo y un sollozo. La pregunta que subió a sus labios fue la misma que resonaba en la mente de su hermano.

      —¿Me crees?

      ¿Lo creía? ¿Dónde estaban la actitud ultrajada y la histeria posesiva que esperaba Sebastian?

      Hermione asintió con la cabeza, temblorosa.

      —Sé que eres un hombre bueno y honorable. Estoy segura de que nunca traicionarías mi confianza.

      Una vocecita le susurró a Sebastian que aquello era de esperar. La chica codiciaba de tal modo las ventajas que conseguiría casándose con su hermano, que estaba dispuesta a pasar por alto una prueba flagrante de infidelidad.

      —¡Gracias a Dios! —Claude se tambaleó hacia ella, con una mano en el pecho—. Y gracias a ti por ser un ángel tan dulce y confiado. Tenía muchísimo miedo de que esto te hiciera cambiar de idea sobre casarte conmigo.

      Cuando intentó tocarla, Hermione retrocedió al refugio de los brazos de Rebecca.

      —Me temo que es así.

      Claude se encogió.

      —Pero acabas de decir que me crees. No comprendo.

      —Tal vez debas preguntárselo a tu hermano.

      —¿A mi hermano? —Él miró a Sebastian—. ¿Qué tiene que ver él con…? ¡Oh, no! Sebastian, dime que tú no estás detrás de esto.

      —Tenía que hacerlo. Tú me has forzado la mano. Después de que se leyeran las amonestaciones mañana, ya no habría vuelta atrás. Sé que ahora estarás disgustado, pero lo olvidarás pronto. Siempre lo haces.

      —¿Olvidar? —Claude soltó un grito feroz y se lanzó contra él con el puño en alto.

      Sebastian permaneció sin moverse ante el ataque de su hermano, no por valentía ni por decisión, sino porque estaba concentrado en Rebecca. Esta soltó un respingo, seguido de un gemido débil, herido. En su mirada se leía el anhelo desesperado de oírle negar que fuera capaz de algo así.

      Claude detuvo el golpe en el último instante. En su lugar, lanzó palabras que hicieron mucho más daño a Sebastian.

      —¿Olvidarla? Jamás. Y a ti no te perdonaré nunca lo que has hecho.

      Se volvió hacia Hermione.

      —Por favor, no me castigues por los actos maliciosos de mi hermano.

      —No creo que haya actuado por malicia —repuso ella—. Solo quiere protegerte.

      —¡No soy un niño! —exclamó Claude—. No necesito su protección, y menos que me proteja de ti. Tú eres lo mejor que me ha ocurrido jamás.

      —Eso lo piensas ahora. —A Hermione se le quebró la voz—. Pero si nos casásemos en contra de los deseos de tu hermano, se crearía una brecha entre vosotros que quizá nunca se cerrara. Un día podrías llegar a culparme por eso y a desear no haberte casado conmigo. Y yo no podría soportarlo.

      Mientras Claude le suplicaba que cambiara de idea, Sebastian tenía la sensación de que le iba a estallar la mente por el esfuerzo de reconciliar dos ideas totalmente contrarias. Hermione Leonard no se aferraba desesperadamente a su compromiso después de todo. Ni lo rompía en un ataque de rabia celosa, sino por preocupación por la felicidad futura de su hermano y la de ella… y quizá incluso la de él, Sebastian. ¿Cómo podía haberse equivocado tanto con ella?

      Cuanto más le suplicaba Claude, más gentilmente implacable se volvía ella, como un junco que se doblara ante un vendaval, pero no se rompiera. Cuando sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas no derramadas, se volvió y enterró el rostro en el hombro de Rebecca.

      —Ahora no —le advirtió esta a Claude—. Quizá más tarde.

      Pero en su tono resultaba claro que dudaba de que el paso del tiempo hiciera cambiar a Hermione de idea. Lanzó a Sebastian una última mirada en la que se mezclaban lástima y repulsión y sacó a su amiga de la habitación.

      Cuando se quedaron solos, Claude se enfrentó de nuevo a su hermano.

      —¿No tienes ni idea del daño que has hecho, de lo que me has costado?

      Después de lo que acababa de presenciar, Sebastian empezaba a percibir las devastadoras consecuencias de sus actos. Pero solo podía repetir la excusa que ya le sonaba débil incluso a él.

      —Yo intentaba prote…

      —¿Protegerme? —aulló Claude—. ¿O castigarme por haber encontrado el tipo de amor que tú no has conocido ni conocerás nunca? Todos estos años has sido más que un hermano para mí. Has sido madre y padre todo en uno. Pero hoy me avergüenzo de ti.

      Tras ese último estallido, sus atractivos rasgos se arrugaron y huyó de la estancia.

      Sebastian se tambaleó por sus acusaciones. Él jamás intentaría castigar a su hermano por encontrar la felicidad y conocer el amor. ¿O sí? Hasta ese día jamás lo habría creído, pero ya no estaba tan seguro.

      ¿Y podía estar tan lleno de amargura como para preferir tirar a la basura la oportunidad de ser feliz antes que admitir que podía haberse equivocado? Esa idea lo empujó a salir corriendo por la galería principal, rezando para que pudiera alcanzar todavía a Rebecca. Aunque, después de lo que había hecho, temía que no tenía derecho a rezar pidiendo nada.

      Cuando bajó las escaleras desde el pórtico, vio el carruaje estacionado todavía al final del camino. Rebecca ayudaba a Hermione a subir a él con la ternura y solicitud que habría mostrado a una persona enferma o mayor.

      Cuando le gritó que esperara, ella se volvió a mirarlo con ojos llameantes.

      —¿Está orgulloso de sí mismo, lord Benedict?

      ¿Orgulloso? Sebastian negó con la cabeza. Nunca en su vida había estado más avergonzado de sus actos.

      Rebecca enarcó las cejas.

      —Creía que estaría encantado después de haber conseguido lo que se propuso desde el principio. Arrogante, terco y despiadado, en verdad. Pero no se le ocurra afirmar que ha actuado por una buena causa. Los dos sabemos que sería mentira.

      —Por favor, Rebecca. —Él se tambaleaba al extremo de una sima negra de culpa y desesperación y solo ella tenía el poder de alejarlo del borde.

      —¿A quién intentaba salvar hoy? —preguntó ella—. ¿A su hermano o a usted?

      —¿A mí? —¿Qué quería decir ella?

      —A usted —repitió Rebecca—. De casarse conmigo. Debía saber que yo jamás podría casarme con un hombre que se rebajaba a hacer algo tan vil.

      A él le habría gustado negarlo, si no a ella, al menos a sí mismo. Pero la acusación sonaba demasiado a verdad.

      Rebecca movió la cabeza despacio y con tristeza, como si no pudiera imaginar nada más ofensivo.

      —No era necesario tomarse tantas molestias, ¿sabe? Ya había decidido rechazar su proposición, a pesar de lo mucho que había empezado a apreciarlo.

      —¿De verdad? —¿Por qué iba a rechazar una proposición tan buena si lo apreciaba?

      —Sabía que usted no me quería de verdad. —Ella apartó la vista, pero no antes de que él viera el llanto en sus ojos—. Estoy acostumbrada a eso. Aprendí hace mucho que es mejor irse sin armar jaleo.

      Antes de que él pudiera decir nada más, ella subió al carruaje. Y él comprendió que lo más amable que podía hacer por ella era plegar el escalón, cerrar la puerta y mirar en silencio cómo se la llevaba el carruaje.

      Fuera de su vida.

      Para siempre.
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      Un mes después de que Rebecca y Hermione se hubiesen ido de Stanhope Court por última vez, la vida en Rose Grange empezaba a adoptar por fin un patrón familiar.

      Rebecca se dijo que debía alegrarse de ello. Pero no era así. Se sentía inquieta, a menudo triste y a veces enfadada. Había días en los que lo único que la impulsaba a salir de la cama era la necesidad de cuidar de Hermione e intentar animarla un poco.

      Eso no resultaba fácil. Su joven amiga pasaba demasiado tiempo en su habitación con la excusa de una jaqueca o una indigestión. Rebecca no entendía cómo podía sufrir de indigestión si apenas tocaba la comida. Estaba cada día más delgada y pálida, con sombras oscuras debajo de los ojos.

      Quizá la habría ayudado comentar lo que le pasaba por la cabeza, pero desde aquel día se había negado a hablar del señor Stanhope o de su hermano. ¿Intentaba olvidar lo que era imposible que olvidara? Rebecca sabía por experiencia lo fútil e incluso peligroso que podía ser eso.

      En aquel momento, con Hermione sentada ante el pianoforte, tocando sin piedad otra melodía lenta y triste, Rebecca de pronto ya no pudo soportarlo más.

      —Ya es suficiente. —Se levantó del sillón y tiró de Hermione hasta ponerla en pie—. Vamos a ir a visitar a alguna pobre alma que no pueda salir y disfrutar del hermoso tiempo veraniego.

      Hermione intentó resistirse.

      —¿Y si nos encontramos a alguien por el camino? El pueblo entero estará hablando de la ruptura de mi compromiso.

      Habían oído que Claude Stanhope había partido a lugares desconocidos. Lord Benedict, al parecer, estaba recluido en Stanhope Court y no veía a nadie.

      —¡Tonterías! —Rebecca tiró de ella hacia la puerta—. Estoy segura de que ya se habrán cansado todos del tema y pasado a otro escándalo más novedoso.

      Sabía que se mostraba despiadada, pero aquella era la primera chispa de espíritu que había visto en Hermione en muchos días.

      Aun así, le sorprendió bastante ver que su amiga sonreía débilmente.

      —Tal vez tenga razón. Llevo demasiado tiempo regodeándome en mi desgracia. Me vendrá bien recordar que hay gente que tiene problemas peores. Vayamos a ver a la señora Rollins. Es una mujer adorable y últimamente la he descuidado.

      Para alivio de Rebecca, la visita a la señora Rollins resultó muy agradable, aunque Hermione se mostró algo apagada. Las pocas personas a las que se encontraron durante el paseo por el pueblo se mostraron amables y llenas de tacto. Eso dio a Rebecca esperanzas de que fuera más fácil convencer a Hermione de salir la próxima vez.

      Cuando volvían andando a casa, tomadas del brazo, Hermione miró la iglesia y Rebecca se dio cuenta de que estaban en el lugar donde Sebastian solía estacionar el carruaje los domingos por la mañana.

      —¿Cómo pudo hacerme algo tan cruel? —preguntó Hermione en voz baja, como si pensara en alto—. Yo jamás le habría hecho ningún daño a él… ni a su hermano.

      —Por supuesto que no. —Rebecca le pasó un brazo consolador por los hombros—. Pero alguien le hizo mucho daño y nunca lo ha superado. La amargura convirtió los sentimientos protectores hacia su hermano en algo doloroso.

      —¿Cómo puede defenderlo todavía después de lo que hizo? —lloriqueó Hermione.

      —No apruebo sus actos en lo más mínimo, pero siento algo de compasión por lo que lo impulsó a actuar como lo hizo. Espero que algún día usted también la sienta. De no ser así, me temo que acabaría del mismo modo. Y eso sería una grandísima lástima.

      En lo relativo al perdón, se sentía en terreno más firme que antes. Una cosa buena que había salido de todo aquello era que había dado el primer paso para hacer las paces con el sufrimiento del pasado. Había escrito una carta a su tía Charlotte, en la que no le pedía nada, pero abría la puerta a tener contacto. Claro que de eso hacía ya más de tres semanas y todavía no había tenido respuesta. Quizás su tía quisiera tener tan poco que ver con ella como cuando era niña.

      Pero al menos lo había intentado. Y de algún modo, tomar la iniciativa le había quitado un gran peso del alma.

      Hermione soltó un sollozo estrangulado.

      —Me temo que yo puedo tener más en común con lord Benedict de lo que me gustaría admitir. Puse unas excusas muy nobles para romper el compromiso, y era sincera. Pero mi parte vengativa sabía que eso podría enfrentar a Claude con su hermano. Y sentía también que era el único modo de vengarme de él. A cambio de eso, hice daño al hombre al que afirmaba amar y renuncié a mi única oportunidad de ser feliz.

      Las lágrimas que Hermione había retenido durante ese tiempo empezaron a fluir entonces. Rebecca percibió que no lloraba tanto por lo que le había hecho lord Benedict como de arrepentimiento de sus propias acciones.

      —Estoy segura de que tendrá muchas más oportunidades de ser feliz. —Rebecca sacó un pañuelo y se lo tendió—. En verdad creo que lo seremos las dos —dijo.

      Se preguntó si los remordimientos por los defectos propios y la compasión por los de los demás creaban esperanza, pues de pronto se sentía más esperanzada, no solo que en las últimas semanas, sino también que en muchos años.

      —Me pregunto qué habrá para cenar —comentó Hermione cuando llegaron a Rose Grange. Se había secado las lágrimas y su voz sonaba animosa, como en los viejos tiempos—. El paseo me ha abierto el apetito.

      La doncella las recibió en la puerta.

      —Ha llegado una carta para usted, señorita Beaton.

      —Gracias, Mary. —A Rebecca le dio un vuelco el estómago cuando vio la letra elegante y florida y comprendió que debía de ser de su tía.

      Empezó a leer, preparándose para lo peor. A medida que avanzaba con las palabras, el comienzo de una sonrisa frunció sus labios. Cuando terminó, sonreía abiertamente al tiempo que parpadeaba para reprimir las lágrimas.

      —Deben de ser buenas noticias —especuló Hermione, que había terminado de quitarse el sombrero y los guantes—. ¿Es de una de sus amigas de la escuela?

      —Es de mi tía Charlotte —murmuró Rebecca, sorprendida todavía—. Lady Atherton. Ahora está viuda y vive en Bath. Me invita a ir de visita.

      —Eso son buenas noticias. —Hermione procuró mostrar entusiasmo—. Le vendría bien cambiar de escenario.

      —Creo que nos vendría bien a ambas —respondió Rebecca—. ¿Le gustaría venir conmigo? Por el tono de la carta, estoy segura de que la tía Charlotte agradecería su compañía. Y yo me sentiría muy agradecida de tener a alguien conocido al lado.

      —¿Puedo ir? —Hermione no tuvo que fingir su alegría—. Cuando era niña, íbamos a Bath, pero hace años que no he vuelto. Me encantaría volver. —Abrazó a Rebecca en un impulso—. Creo que tenía razón en que habrá más oportunidades de felicidad.

      Rebecca asintió, pero no pudo reprimir una punzada de pena por la felicidad que podía haber conocido con Sebastian. Por mucho que sus actos hubiesen herido a Hermione, a su hermano y a ella, estaba segura de que a el mayor daño se lo había hecho a sí mismo.
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        * * *

      

      Lo único peor que el hecho de que otros te hicieran desgraciado, era saber que te lo habías hecho tú mismo. Eso era algo que Sebastian había descubierto eso en los tres últimos meses, para dolor y vergüenza suyos. Lo único bueno que había salido de todo aquello había sido una lección dura pero valiosa sobre el perdón. Con ella había encontrado el primer asomo de paz que había conocido en mucho tiempo.

      En aquel momento, paseando por los Sydney Gardens de Bath una tarde de otoño más cálida de lo habitual, temía que estuviera a punto de perder esa serenidad tan duramente ganada. Volver a ver a Rebecca Beaton le recordaría de un modo brutal lo que había destruido por sus actos arrogantes, tercos y despiadados. Rezaba para no haber destruido también la felicidad de ella, rechazando su amor y comprensión más cruelmente todavía de lo que la habían rechazado sus parientes cuando era niña.

      Su oración no era solo para que las cosas sucedieran como deseaba, sino también una humilde y sentida petición elevada al Altísimo, que lo comprendía mejor que él mismo. La petición de que ella todavía pudiese amarlo y confiar en él a pesar de lo que había hecho. La parte más difícil de asimilar la verdad y recurrir a la Gracia Divina había sido reconocer que él también tenía que perdonar a quienes le habían hecho daño.

      Aflojó el paso para mirar a la gente que había salido a disfrutar del buen tiempo y pasear con atuendos elegantes. ¿Sería demasiado pronto para poner a prueba su nuevo conocimiento afrontando a las dos personas a las que más daño había causado? ¿Y si Hermione Leonard rechazaba perdonarlo, como tenía derecho a hacer? ¿Y si al mirar los queridos ojos de Rebecca solo veía en ellos la amargura corrosiva que había causado? ¿Caería entonces en sus antiguos hábitos destructivos y perdería la pequeña chispa de fe que había sido su salvación?

      Ese miedo lo aterrorizaba hasta lo más profundo de su alma. Sin embargo, Sebastian sabía que no podía permitir que eso lo detuviera si había la más mínima esperanza de que pudiera enmendar una pequeña parte de lo que con tanta crueldad había roto.

      En aquel momento, el giro de una sombrilla atrajo su atención y reconoció dos figuras familiares en el paseo principal. Al acercarse, se dio cuenta de que estaban distintas a lo que recordaba… especialmente Rebecca. En lugar de la ropa oscura y sencilla con la que estaba acostumbrado a verla, iba ataviada con un vestido de paseo amarillo dorado, una elegante chaquetita marrón y un tocado que enmarcaba su rostro a la perfección. La señorita Leonard también estaba muy hermosa, vestida en tonos de rosa.

      Al parecer, los caballeros solteros de Bath, se habían fijado en las dos bellezas que había entre ellos, pues un trío de jóvenes deslumbrantes charlaba animosamente con ellas. Sebastian se quedó atrás, renuente a interrumpirlos y dividido entre el placer de ver a Rebecca con tan buen aspecto y una zozobrante mezcla de celos y desesperación. ¿Sería ya demasiado tarde?

      Antes de que pudiera responder a su propia pregunta, la señorita Leonard miró en su dirección y se sobresaltó visiblemente al reconocerlo. ¿Pensaba la pobre criatura que quería insultarla delante de sus nuevos conocidos y estropear su oportunidad de asegurarse un marido?

      Cuando ella le sonrió y llamó por su nombre, su generosidad de espíritu hizo que Sebastian se avergonzara aún más de sí mismo.

      —Lord Benedict, ¡qué sorpresa verlo en Bath! Caballeros, les presento al vizconde Benedict. Mi casa en los Cotswolds está cerca de su propiedad, que tiene los jardines más hermosos que he visto jamás.

      La señorita Leonard le presentó a los jóvenes, pero Sebastian solo tenía ojos y oídos para Rebecca. De cerca estaba todavía más encantadora que a distancia. Su complexión había adquirido un color nuevo, lo que la hacía parecer casi tan joven como su antigua pupila. Aunque sus ojos conservaban una suave sombra marrón de tristeza, estaban animados por un brillo verdoso de profunda alegría.

      Los jóvenes se despidieron poco después de las presentaciones, quizá intimidados por el título de Sebastian o asustados por su reputación. A él no le molestó verlos alejarse.

      —¿Qué lo trae por Bath, lord Benedict? —preguntó Rebecca—. Espero que no esté enfermo —añadió, en referencia a las muchas personas que iban a esa hermosa ciudad a beber sus aguas minerales y bañarse en ellas.

      —No estoy peor que siempre —respondió él, con su acostumbrada ironía—. No necesito preguntar si ustedes están bien, porque no podrían tener un aspecto tan encantador si no estuvieran bien de salud y de espíritu.

      Mientras hablaba, interceptó una mirada entre Hermione y Rebecca. La mirada parecía sugerir que, como había dicho una vez su hermano, sus palabras eran demasiado amables para el vizconde Benedict.

      —Si tengo buen aspecto —repuso Rebecca—, debe de ser por mi ropa nueva. Estamos de visita en casa de mi tía, lady Atherton, quien se muestra decidida a mimarme demasiado. —Miró a su alrededor—. ¿Por casualidad ha venido acompañado por su hermano? Me gustaría mucho volver a verlo.

      La mención a Claude hizo que la señorita Leonard respirase con fuerza.

      Sebastian confió en no decepcionarla mucho cuando negó con la cabeza.

      —A diferencia de usted, yo no he tenido la felicidad de reconciliarme con mi familia.

      Aunque lo alegraba saber que la vida de ella hubiese dado un giro tan afortunado, no pudo reprimir una punzada de tristeza. La tía de Rebecca era claramente una dama de posibles, quizá ansiosa por compensar desaires pasados inundando a su sobrina con todo lo que el dinero podía comprar. Aunque él pudiese reunir valor para cortejarla debidamente, ella ya no tendría ninguna razón de peso para alentar sus intenciones.

      Ignoró esa idea descorazonadora y se esforzó por concentrarse en el propósito de su visita allí.

      —He sabido que mi hermano está en Londres, donde ha encontrado un empleo lucrativo con una compañía aseguradora de fletes. Aunque creo que es su modo de declarar su independencia de su entrometido hermano mayor, estoy orgulloso de él.

      Las damas asintieron con la cabeza, pero la de la señorita Leonard permaneció después ligeramente inclinada.

      Rebecca parecía preocupada por su joven amiga y quizá ansiosa por escapar de la persona que la había hecho desgraciada.

      —No ha contestado a mi pregunta, señor. Si no está enfermo ni viaja con su hermano, ¿qué lo trae por Bath? —preguntó, tan directa como siempre.

      Sebastian respondió del mismo modo.

      —Debo admitir que he venido en busca de la señorita Leonard.

      —¿De mí? —preguntó Hermione con voz aguda.

      Sebastian asintió.

      —Desde que nos separamos la última vez, he vivido atormentado por la vergüenza del terrible mal que le causé. Y del daño espantoso que causé a mi hermano al privarlo de la mejor esposa que podría encontrar. No espero ni merezco su perdón, pero le suplico que no haga que mi inocente hermano pague por mi malvada estupidez. Una sola palabra suya bastaría para restaurar su felicidad. Cualquier cosa que quiera de mí, la haré encantado y agradecido solo con que dé a mi hermano razones para tener esperanza.

      La señorita Leonard se llevó una mano delicada y enguantada a sus labios temblorosos. Cuando consiguió hablar, lo hizo con un bendito susurro de pura amabilidad y generosidad.

      —¿Cómo puedo negarle el perdón cuando yo también lo necesito? Si su hermano puede perdonarme a mí el dolor que le he causado, para mí sería un gran honor y una gran alegría reunirme con él.

      Demasiado conmovido para seguir de pie, Sebastian se dejó caer de rodillas, le tomó la mano y se la llevó a los labios.

      —No hay nada que yo pueda hacer para mostrar mi gratitud como es debido.

      Ella soltó una risita avergonzada, que fue uno de los sonidos más dulces que Sebastian había oído en su vida.

      —Puede empezar por levantarse antes de atraer más la atención sobre nosotros. Temo que antes de la puesta de sol, todo Bath estará comentando que me ha propuesto matrimonio. Debo escribir a Claude enseguida antes de que los cotilleos lleguen a Londres y piense que el mundo se ha vuelto loco.

      Su comentario hizo que Sebastian soltara una risita a pesar del nudo que tenía en la garganta, y se pusiera de pie.

      —En ese caso, no las entretengo más. Si me lo permite, despacharé a mi lacayo para que entregue su carta. Unos relevos de caballos rápidos tal vez consigan superar la velocidad de los cotilleos sociales.

      A pesar de la broma, le dolía el corazón al pensar en alejarse de Rebecca, quien había parpadeado para reprimir las lágrimas durante aquel intercambio con Hermione.

      —Me temo que eso no será suficiente. —La sonrisa radiante de Hermione traicionaba sus palabras—. Me parece bien que su lacayo lleve mi carta a Londres, sí. La tendré lista para enviarla en una hora. Pero en cuanto a los cotilleos, temo que solo hay un modo de cortarlos de raíz.

      —¿De verdad? —El brillo de picardía en los ojos de ella puso algo nervioso a Sebastian—. ¿Y cuál es?

      —Que vuelva a declararse a mi amiga, por supuesto. —Cuando Rebecca la miró de hito en hito e intentó protestar, Hermione prosiguió—: Veo que nuestra vecina, la Sra. Goddard, está aquí. Volveré a casa con ella para que ustedes dos puedan hablar en privado.

      Miró a su alrededor, a toda la gente que los observaba.

      —Al menos todo lo en privado que pueden hablar en medio de Sydney Gardens.

      Se alejó, llamando a la señora Goddard, y Rebecca se quedó atrás claramente turbada.

      —No sé quién ha educado a esa muchacha para que sea tan abominablemente directa. Por favor, no se sienta obligado a declararse porque ella lo diga.

      Pero Sebastian volvió a arrodillarse, esa vez sobre una sola rodilla, para que lo vieran todos los presentes.

      —Yo diría que la ha educado usted muy bien. Y me gustaría no haber estado demasiado ciego para apreciar sus muchos méritos antes. Es dulce, paciente, inteligente e ingeniosa. Por no mencionar lo bastante perspicaz para pedirme que haga lo que deseo con todo mi corazón. Yo diría que será la mejor esposa del mundo para mi hermano, pero eso quizá no fuera toda la verdad. Si usted consiente en casarse conmigo, queridísima Rebecca, hasta un parangón de virtudes como Hermione solo puede quedar en segundo lugar. No tengo derecho a pedirlo, ni mucho menos a esperar que acepte, pero, si lo hace, mi felicidad estará asegurada.

      El parque entero pareció contener el aliento con él esperando la respuesta de Rebecca.

      En lugar de contestar, ella hizo otra pregunta.

      —Ha encontrado el modo de perdonar a Lydia, ¿verdad?

      —No sin esfuerzo —confesó él—. Pero sí. Después de hacer daño a la gente que amaba, descubrí que podía empezar a entenderla, como me aconsejó usted. Perdonar a su familia debió de requerir más bondad de la que yo podría conseguir, pero no me sorprende que usted lo consiguiera. Estoy encantado de ver lo feliz que eso la ha hecho. Y próspera —añadió—. Me temo que ya no tengo nada que pueda tentarla a casarse conmigo. Excepto mi corazón, y sabe mejor que nadie el lastimoso estado en que está. Pero decida o no decida aceptarlo, le pertenece y siempre será suyo.

      —Yo no habría osado desposarme con un hombre que no podía perdonar. —Rebecca parecía haberse olvidado de la audiencia—. Y no podría haber sido una buena esposa hasta que aprendiera a hacerlo yo misma. Ahora creo que sí podemos ser felices juntos. Y prefiero su lastimado corazón a todo el oro y los títulos del mundo.

      Sebastian se incorporó. Aquello era mejor que buena suerte. Era pura gracia, preciosa e incomparable.

      —¡Adelante, bese a la dama! —gritó alguien entre la multitud, haciendo que Sebastian y Rebecca volvieran a ser conscientes de la audiencia—. No van a provocar más comentarios de los que ya han provocado.

      Los espectadores se echaron a reír. Sebastian y Rebecca rieron también y se abrazaron. Sus labios se encontraron en un beso de una intensidad tan tierna, que ninguno de los dos oyó nada cuando la multitud aplaudió con fuerza.

      Nada excepto el pulso de sus corazones, sanados y unidos por el poder del amor.
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      —¡Por fin unidos! —exclamó Sebastian con voz triunfante cuando salió con su esposa desde la iglesia hasta el carruaje que los esperaba en medio de una lluvia de arroz y pétalos de rosa—. Empezaba a pensar que este día no llegaría nunca.

      Rebecca rio con alegría desde lo profundo del corazón mientras él la ayudaba a subir al carruaje para ir a Stanhope Court, donde se celebraría el banquete de bodas.

      —Ocho meses no es un noviazgo tan largo. Cualquiera que os oyera quejaros a tu hermano y a ti, pensaría que Hermione y yo os habíamos hecho esperar ocho años.

      Se volvió a saludar con la mano a sus nuevos cuñados, que recorrían en ese momento el pasillo de arroz y pétalos de rosa hasta el segundo carruaje, situado detrás del primero. Su mayor deseo era que disfrutaran de muchos más momentos de felicidad como aquel en años venideros.

      Sebastian subió al carruaje a su lado, le tomó la mano y se la llevó a los labios.

      —Supongo que me vas a recordar que era yo el que ponía objeciones a que las parejas se apresuraran a casarse antes de conocerse bien.

      —¿Por qué te lo voy a recordar? —Ella alzó el dedo índice para tocarle la nariz con gentileza—. Pareces muy consciente de tu posición. Y debo confesar que, aunque he disfrutado conociéndote mejor estos últimos ocho meses, también estoy impaciente por empezar nuestra vida juntos.

      Hermione y ella habían insistido en que, si alguno de los caballeros deseaba romper el compromiso en cualquier momento, podrían hacerlo sin reproches. En consecuencia, ambas novias podían tener la feliz certeza de que sus recientes esposos deseaban el matrimonio tanto como ellas.

      —Creo que estas nupcias se recordarán durante mucho tiempo en Avoncross. —Sebastian hizo lo posible por garantizar eso sacando una bolsa llena de monedas que procedió a arrojar entre el montón de niños del pueblo—. No solo ha sido una boda doble de la Casa de Stanhope, sino que además nos hemos casado con las dos damas más hermosas y dotadas de la parroquia, pero al producirse tan poco tiempo después de la gran victoria de Waterloo, toda Gran Bretaña se puede regocijar con nosotros. Recuerda mis palabras, esta vez Bonaparte está acabado para siempre.

      —Eso sí es un motivo de alegría. —La sonrisa feliz de Rebecca se debilitó un poco—. Aunque me entristece pensar en la cantidad de mujeres que han perdido a sus esposos en esa horrible guerra mientras yo he sido bendecida con uno tan bueno.

      Sebastian, que había vaciado la bolsa de monedas, hizo señas al cochero para que continuara y volvió a tomar la mano de su esposa.

      —Tu compasión por otros es una de las cualidades que más admiro de ti, querida mía. Encontraremos el modo de ayudar a esas mujeres, te lo prometo. Esa será mi nueva misión en el Parlamento, procurar que nuestras tropas y sus familias estén bien atendidas ahora que la guerra que han ganado ellas se ha terminado. Pero espero que tu preocupación por los demás no disminuya tu felicidad en nuestro día especial.

      Ella lo miró a los ojos.

      —Nada podría hacer eso, te lo aseguro. Hoy es una celebración de nuestro amor. Me ha complacido ver cuántos de mis parientes han venido a la boda. La tía Charlotte ha debido empapar tres pañuelos durante la ceremonia. Solo me gustaría…

      —¿Qué? —preguntó Sebastian, deseoso como siempre de que ella tuviera todo lo que deseara su corazón.

      Algún día entendería que lo único que necesitaba para hacerla feliz era su amor.

      —Habría sido bonito que alguna de mis amigas de la escuela viniera a la boda. Pero todas están lejos y tienen la obligación de sus trabajos.

      No podía evitar preguntarse si Evangelina, Leah, Hannah y Grace habían decidido no asistir también por miedo a parecer pobres y poco elegantes en una ocasión así.

      Antes de que esa idea pudiera entristecerla, Sebastian tomó la palabra.

      —Pensaba llevarte a Viena o a Italia para una luna de miel lujosa. Pero si lo prefieres, podemos hacer una gira por nuestro país y parar a visitar a cada una de tus amigas por el camino. ¿Te gustaría eso?

      —Me gustaría mucho. —Rebecca vaciló un instante y luego recordó que por fin estaban casados. Seguro que a una recién casada se le podía perdonar un impulso ardiente el día de su boda. Le echó los brazos al cuello y lo besó en la mejilla—. Mis amigas me reconfortaron y ayudaron mucho en momentos oscuros. Espero que todas encuentren algún día la felicidad que he encontrado yo contigo.
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